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INTRODU-::CION 

Desentrañar el complejo funcionamiento social es preocupaci6n prio­

ri taria del soci6logo y, al mismo tiempo, meta inasequible como 

tal, en virtud de la gran cantidad y de la naturaleza abstrusa de -

los elementos involucrados en la reflexi6n sobre ln sociedad, Ade-­

más, en la medida en que no se puede hablar de ln sociedad como en­

tidad abstracta, sino de diferentes configuruciones socifl1es, resul 

ta aún más inalcanzable la realizaci6n de tal aspirnci6n. 

Ahora bien, la elecci6n del tema de investigHción del presente tra­

bajo cone~i tuye un;i. formo. de enfrentar la inquietud arri.ba mencion!!_ 

da, Se trata, por una parte, de aproximarnos a alr,unos elementos 

fundamentales que inteeran un aparato conceptual con base en el 

cual es posible abordar el análisis socinl y, por la otra, de cen-­

trarnos en la reflexión sobre una determinada forma de organización 

social, la capitalista. 

Con este propósito, hemos recurrido a la obra de Karl Marx y, en -

particular, a1 discurso expuesto en El caui tal. Lo que nos interesa 

es inda~ar la naturaleza misma de una teoría cuya finalidad es dar­

cuenta esclo.recidar.iente del mundo capitalista, En consecuencia, el 

espíritu que anima el presente trabajo no es considerar la refle- -

xi6n marxiana el alfa y omega del quehacer científico social, sino 

detenernos en eJ modo en que están construidos los conocimientos 

producidos por Marx en relaci6n con su objeto de estudio, 

En este sentido, y he aquí uno de 1os objetivos del presente traba­

jo, queremos demostrar que, si la interve>:".ción de lo'.o.rx constituye -
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una incursi6n enriquecedora en el marco de 1.rts ciencias sociales, -

esto se debe a' que su discurso es simultáneamente científico y crí­

tico, Y que esta relaci6n indisoluble entre ciencia y crítica es la 

que confiere a la teoría mariciana un gran potencial explicativo en­

torno a la sociedad capitalista, 

Por otra parte, este acercamiento habrá de pcr:nitirnos la precisi6n 

de los límites en que se ina~ribe la reflexi6n social, al recuperar 

las tesis expuestas en una obra cuyo car,cter es pr~tendidamente s~ 

lo econ6micc, Aní puc::;, nos bn.sa:::os en el rr:conocimicnto de que to­

do d[lto econó:ni.co está enraizado, mediado y seguido de las pautas -

imperantes en la ori:;<tnizaci6r. noci al comunitaria. 

~uercirns destacar asimismo, y éste en otro de los objetivos del pr!!_ 

sente trabajo, que la relación entre ciencia y crítica en el plano­

dcl discurso es llevada por Marx al plano c!c lo. relación entre teo­

ría y práctica, entre tarea ~eflexiva y lnbor uolítice. Asistimos a 

una teoría que_fundamenta la necesidad del cambio social, con base­

en la dilucidación de l:rn contradicciones inherentes a la produc- -

ción social capitalista. 

En este punto, cabe mencionar las dos limitaciones de que adolece -

el presente trabajo. Primera, en virtud de la complejidad y exten-­

sión de los problemas tratados en El capital, hemos circunscrito 

nuestra reflexión al capítulo primero de la o!Jrrr, esto es, a la es­

pecificidad del objeto mercantil, elemento singular que conforma la 

riqueza capitalista, La alternativa a la cual nos enfrentamos fue -

la sigu::ente: efectuar una rápida revisión del cojunto de asuntos -

relativos a la producción, circulación y renroducci6n del sistema,-
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o bien centrarnos en los pilares de todo el proceso, Y optamos por­

esto Último, con objeto de poder profundizar más en las dos líneas­

fundamcntales de nuestro inter6s: la conformaci 6n científica y crí­

tica del discurso, y su relaci6n con la propuesta revolucionaria, 

La seeunda limitaci6n es de naturaleza bibliográfica, Los ensayos,­

tratados y volúmenes que se han escrito sobre e1 nensflmiento marxi.!!_ 

no en eeneral y sobre El cauital en pflrticular llenarían por sí so­

los una biblioteca de considerables extensiones, Con todo, nuestro­

interés no es tanto llevar a cabo una investip,aci6n bibliográfica,­

sino apoyarnos en al[~unos autores durante la lectura, con objeto de 

alcanzar los objetivos que nos hemos planteado. 

En cuanto a la er.tructura del presente trabajo, hemos organizado la 

inforrnaci6n en siete capítulos, donde los cuatro prireeros aluden a 

las características fundamentales tanto del discurso como de la re­

laci6n entre 6ste y el proyecto revolucio!'\'.1rio, y los· tres restan-­

tes refieren dicho contenido tal y corno se desprende de la lectura­

del capítulo dedicado a la mercancía en El canitnl. 

En el primer capítulo, examinarnos la naturaleza del objeto de estu­

dio, ubicándolo en el horizonte de la reflexi6n social. Un somero -

recorrido por el camino que condujo a ~arx hacia el examen de las -

condiciones materiales de la producción comunitaria nos permite, 

por una parte, conocer el nrolongado ~roceso de estudio de loa ha-­

llazgos de la economía política y el de asimi1ación de informaci6n­

ompírica que se hallan en la base de la conceptualización de El ca­

pi tal y, por la otra, explorar en qu~ cons:ste la imnugnación mar-­

xiana respecto de la economía política. Y, precisamente, la crítica 
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de la economía política realizada por llarx nos lleva a considerar -

las mediaciones intcrdisciplinf1rias entre economía y sociología, 

con vistas a la postulaci6n de un discurso totalizador sobre la so­

ciedF1d. 

El balance crítico-auperativo a que 11oruete Marx la noci6n ordinaria 

de ciencia, la concepci6n cientÍfica de Heeel y la idea de ciencia­

como crítica, constituye el tema abord3do en el capítulo segundo, -

La re fi¡:;urnc i ón i ntel cctual de la producci6n cnpi tal is ta expuesta -

en El capital posee un eran potenci:1l cxpliofltivo, en virtud de la­

consideración del cdmulo de informacidn f~ctica o empírica, del pro 

pósito de producir conocimientos trascendiendo la forma aparencial­

de los fenómenos y de la pos tura crí ti ('l\ nn stí lo respecto de las d.Q_ 

más teor'zaciones existentes, sino tumbi6n respecto del propio obj~ 

to de estudio. 

A pesar de que la concepci6n 'te6rica y lfl concención metodológica -

no constituyen instancias separadas en el pensamiento marxiano, he­

mos recurrido a una distinción form'>l entre ambas, con objeto de p.Q. 

der profundizar en los presupuestos metodológicos del trabajo mar-­

xio.no, Así, iniciamos el capítulo tercero con la consideración del­

concepto de praxis en tanto fundamento del conocimiento. De ~hí, 

con base en la crítica nl método empleado ¡1or la economía política­

que Uarx expone en la Introducci6n del ~7, pasamos a~ examen del 

proceso cognonci tivo que pa!'te del co:1creto real para acceder al 

concreto conceptualizado. Y concluimoi:; la reflexión con la recuper_!!: 

ci6n del postulado ep~stemol6gico de la total~d~d, a la luz del 

cual se examinan los nasos dial6cticos esencia-apariencia, sincro-­

nía-diacronía e investigación-exposici6n. 
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El capítulo cuarto versa sobre el objetivo perseguido por tlarx en -

El capital, a saber, fundamentar científicamente la necesidad del -

cambio revolucionario, Al resnecto, nos centramos en las caracterÍ,!! 

ticas particulares de esta fundamentación y en el tipo de proyecto­

revolucionRri o que puede desprenderse de aquélla. 

La rcflexj~n en torno al concepto de riqueza, tanto en términos sin 

crónicos como en t~rminos diacr6nicos, ocupa nuestro atención en el 

c:.pítulo qui.nto, donde analizamos el c:trácter problem¡Í.tico del con­

cepto de riqueza capitalista y su relaci6n con los bienes-mercancías. 

El capitule sexio se inicia con la consideraci6n de la mercancía en 

tanto principio expositivo de El canitn1. Se continúa con el análi­

sis de la forml natural y de le forma social del objeto mercantil.­

Luego, se accede al estudio del valor que, por una parte, hace equi 

parables los bienes cualitativumente diferentes y, pnr la otra, se­

eonvierte en el nexo mediador· de los productores 'lislados. Nos detf!_ 

nemes en el carácter bifllcético del trabajo productor de mercancías 

y pasamos al procedimiento marxiano que rastrea la génesis de la 

forma dineraria a partir de la forma simple de valor, concluyendo -

con la reflexi 6n aceren del dinero en tanto equivalente general. 

Por Último, en el capítulo séptimo, present?.mos el discurso marxia­

no en torno a la natur~leza eniemática de la mercancía que recons-­

truye las distintas determinaciones del objeto mercantil con base -

en su funcionamiento social enmarcado históricamente. De la crítica 

al fetichismo mercantil, pasamos al &mbito de la fundamentación re­

volucionaria, que apunta hacia la edificaci6n de una sociedad de 

hombres libres, no reducidos ya a la abstracta homogeneización c6s1 

ca, 
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l. OBJETO D!'; ESTUDIO Y MARCO ;:ISNTH'ICO-SOCIAL 

"A más de cien años de su aparici6n, El cnnital si6Ue 

siendo objeto de denodados cEfucrzos clasificatorios. 

¿Es una obra de economía o más bien un estozo de so-­

cioloeía marxista? ¿La fundamcntaci6n de una filoso-­

fía radicalmente nueva, o una rnet;ifínica hcgelianiza.!2 

te de la economía? ¿Pertenece al campo de la ciencia­

º de la ideología? A c!lt'o :tl tur!l pareciera imposible­

arribar a un acuerdo de lns partes. ¿Habrá llegado el 

momento de reconocer que el ?roblema no tiene solu- -

ci6n porque está mal pl,1nte:ido?" 

JOSE ARICO 
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1.1. Especificación 

"La riqueza de las sociedades en las que domina el modo de produc-­

ción capitalista se presenta como un 'enorme cdmulo de mercancías'-

" (1) Con este párrafo, Karl ~arx da inicio a la exposición de -

El capital: crítica de la economía política, señalando nítidamente­

su objeto de estudio, esto es, la riqueza del modo capitalista de -

producción. 

Asimismo, en el prólogo a la primera edición de esta obra, publica­

da en alemán durante 1867, el autor que nos ocupa sefütla: "Lo que -

he de investigar en esta obra es el modo de producción capitnlista­

Y las relaciones de producción e intercambio a 61 correspondien­

tes". (2) En ese lugar, afirma tambi'n que: "En sí, y para sí, no -

se trata aqu.í del mayor o menor grado alcanzndo, en su desarrollo,­

por los ant3coniRmos sociales que resultan de las leyeR naturales -

de la producci6n c~pitaliste. Se trata de estas leyes mismas, de e­

sas tendencias que operan y se imponen con f~rrea necesidad", (3) 

l. Karl ffarx. El caEital: crítica de la economía 11ol{tica, Siglo 

XX1 editores, tomo I, vol. 1, pág. 43. 

2. Ibídem, pág. 6. 

3. Ibídem, páe. 7. 
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1.2, Antecedentes 

Un primer acercamiento al objeto de estudio hace suponer que habre­

moD de enfrentarnos a la lectura de un discurso econ6mico: "Los fe­

n6menos que surgen en relaci6n con la creaci6n y distribuci6n de la 

riqueza constituyen la materia de la ciencia enpecial llamada ccon.Q 

mía". ( 4) Sin embargo, para ubicar tan to la n1. tu raleza como el exa­

men a que en sometido el objeto de estudio sobre e) cua1 versa El -

capital, es necesario trascender tal aproximnci6n inicial. 

El interéo de 11'.arx en la economía constituye un punto de llegada, -

c:;to e:;, el producto de \lnB confluencifl d•' pre0nupfl0i ones te6ricas­

en cuyo origen encontramos el impulso ético del periodo de la ado--

1 esccncia ( con:iagrarse a la "caus:i de la humanidad") y la inquietud 

de orden filos6fico-pol{tico que lo conduce a buscar renpuestas en­

la filosofía griega (tesis de doctorado). 

En los artfculos de la Gaceta Renana, publicados durnnte 1842, Marx 

critica enért;icamente la censura pruriiana, con base en una postu- -

ra liberal que se manifiesta en favor de un Estado fundado sobre la 

raz6n y, de ahí, pasa al examen de la problemática relacionada con-· 

el Estado y la miseria. La reflexi6n sobre la desgracia y pobreza -

de los robadores de lefia y de los viticultores del Mosela destaca -

la oposici6n entre los intereses p~blicos y privados. 

El que esta temprana actividad periodística lo haya sensibilizado -

4. Henry Pratt Fairchild (ed, ), Diccionario de sociología, eritrada­

del término "riqueza", -pág. 261. 
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ante cuestiones sociales y econ6micas, es un hecho subrayado por el 

propio hlarx, a principios de 1859: "Los debates de la Dieta Renana­

sobre los delitos forestales y el parcelamiento de la propiedad de 

la tierra, la pol6mica que el seílor von Schaper, primer presidente­

a la saz6n de ln provincia renana, entabló con la Rheinische Zei- -

tung, respecto a las condiciones de vida de los aldeanos del Mosela 

y, por Último, las decisiones sobre el librecambio y el proteccio-­

nismo, me dieron los primeros motivos para ocuparme de las cuestio­

nes econ6micas". (5) 

Ahora bien, de la crítica a la esfera antag6nica compuesta por lo -

público y lo privado, Marx habrá de centrarse en la relaci6n entre­

Estndo y sociedad civil. A fin de resolver las deudas que lo asalt~ 

ban, el autor que nos ocupa realiza una revisión del sistema hec;e-­

liano en La crítica a la filosofía del Estado de Hegel, trabajo ini 

ciado en 1843, y cuya parte introductoria se public6 en París, en -

febrero de 1844, en el primer y dnico fascículo de los Anales fran­

co-alemanes. Ya no será el Estado (fin inir.aner.te) el que determine­

la existencia de la sociedad civil (mero ámbi.t0 con~eptual y deriv~ 

do), sino que 6sta (sujeto) constituye la base material de a1u61. -

La antropología feuerbachiana afirma la exi8tencia humana ante la -

divinidad¡ la crítica marxiana destaca al hombre social frente al -

poder estatal. Si la vida política es al&o externo, ajeno o abstra~ 

to para el hombre privado, si los intereses de éste no coinciden 

con el inter6s público, si la esencia del Estado moderno (indepen-­

dientemente de la estructun. jurídica que adopte) es la alienaci6n-

5. Karl !.:arx. "Prólogo", Contribuci6n a la crítica de la economía -

política, pág. 10. 
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política es menester, para r.~arx, abandor.Rr el estudio en este plano 

estatal, con objeto de llevarlo al campo mismo de la vida social, -

do la sociedad civil. ¿En qu~ tipo de orgnnizaci6n social se sepa-­

ran la vida política y la vida privada? ¿En qu~ tipo de sociedad y­

dobido a qué causas tiene vigencia y estatuto de realid:i.d tnl alie­

naci6n? 

En relaci6n con esta revisión crítica de la filosofía política heg.!:_ 

1 iana, L'.arx señala haber llegado al resulta.do sigui ente: " que­

las rola e iones jur{d i cas, así como lfls formas do Estado 1 no pueclen­

explicarse ni por sí mismas, ni por la llamada evolución general 

del e::ipíri tu humano¡ que se originan máG bien en las condiciones m_!!; 

teriales de existencia que Hegel, sir,uiendo el ejemplo de los ingl~ 

ses y franceses del B iglo XVIII, com:irendín 1J:1 jo el nombre de 'so-­

ci ednd civil'; pero que la anatomía de la sociedad civil hay que 

buscarla en la economía política". (6) 

La confrontaci6n con la filosofía estatal hee;eliana conduce a Marx­

hacia la reflexi6n hist6rica y la producci6n material que caracteri 

za la organizaci6n social a la que corresponde el Estado moderno, -

encarnación del espíritu absoluto. Crítica de la religión, de la fi 
losofía metafísica y del Estado: "De todas las críticas sefialadas -

es innegable que la que ocupa la atenci6n central de Marx es la cri, 

tica de la economía nolítica, Ya entre 1843-1844, preocupado por la 

práctica hist6rico-política, había llegado a la conclusión de que -

la anatomía de la sociedad reside en el nivel de la economía y que, 

por tanto, la verdad del Estado y de la política se revela descu- -

6, Ibídem, ptle;s. 11-12, 
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briendo la verdad de 1~ economía. Así, ln ~r(tica de la filosofía -

del Estado de Hegel avre pnso a la Crítica de la eoonomía políti--­

~"· (7) 

Una vez establecido en París, hRci~ los ~ltimns meReR de 1843, po-­

dcmos subrayar dos hechos de fund'1mental imp:-1:·tqncia para el desa-­

rrollo te6rico de Knrx: por unn parte, el contqcto con la eferves-­

cencia de ideas progresistas que impenihan en Francia y con la cla­

se obrera de ese país, y que contribuyera a precünr su plnnteamien 

to acerca del sujeto de la eman·~i¡nci6n (1ue en el enGayo a prop6s,i 

to de la "cuesti6n judía" era tr~if'l<td'ido del '.'imhi to rel i.f,ioso al de 

la lucha contra la al icnaci6n hum'lnn en el r.1arco general de la ci. v,i 

lizaci6n moderna) en el proletariado y, por la otra, su encuentro -

con Engels. 

En febrero de 1844, en el mismo fancículo de los Anales franco-ale­

~ donde su publicaron los dos ensayos de !l'.arx (el de la intro-­

ducci6n a la crítica de la filosofía política hegeliana y el refe-­

rente a la cuestión judía), se incluy6 un ~1rtfcu1o rle Friedrich En­

gels, Esbozo para una crítica de la economía política, A pesar de -

que en 1859 :~arx afirma h<J.ber 11egado por otro camino al mismo re-­

sultado que Engels, nos parece que en realidad la lectura del tra-­

baj o de ~ste Último fue la que !JO Si bi 1. i t6 una de terminaci6n mán 

precisa de la tarea te6rica y práctica de aquH: "La lectura del 

Esbozo engelsiano h9.bÍa revelarlo a ~'.arx 'jue 1'1 crítica de l'l. filOSQ 

fía política de Hegel no era suficiente para elaborar, a partir de 

la simple negaci6n del Estado, esa teoría radical de la sociedad 

7. Jorge Juanes, "Introducci6n general", El capital, pág. XVI. 
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que pudiera 'apoderarse' de lns masas ohreras y tornRrlns conscien­

tes del imp0r3tivo de u~3 revoluci6n oocial que las liberara de su 

nl ienaci6n. En cuanto a la ~ticn de r'eucrbat:h, su dofccto esencial-

consisL{n e?1 c0ncid0r¿1r al hn~brs ~610 en ~u cx~ntcncia efectiva, -

sin insistir sobre sus relncioneo con el cuerpo socinl, verdadera -

clave dC' to::on lon problPr.:r1s humano<1, Sin cmlJarc;o, ¿no era la econ.Q_ 

mía pol{ticn -cinncia de ln producc!6n y de ln riqueza mnterinles­

lo que ofrecía esa clnvc que no podía dar ln especu1nci6n filos6fi­

cn ni ln::i doctr:wis sociales, nl n:enos t:ll como se prescntnban en -

la 6poca? ~Ha era 111 ccono~fn noJlt!cn ln dntcn teor{n vdlida en 

cuunto a lnc-. n,Jf\ci aneo humo.nas en la ::wciedad bur{;l1esa, puesto que 

ella misma se presentaba abiertamente como lR ciencia de la propie­

dud pi·iv:ida, :1dmitida como el po8tttlndo de br.se y el objeto recono­

cido de tnd:i!' nus invc•vtiw1ci.ones?", (8) 

En consecuercia, a partir de abril de 1844, ~arx se consngr6 a la -

tarea de c~tudiar a los económistan ineleses A. Smith, D. Ricardo,­

J, li'.ill y J.R. Mac CulJoch, así como a lns pensadores críticos S. -

Sismondi y E, Buret. 

De 1845 a 1848, en Bruselas, examin6 las propuestas de los exponen­

tes de ln historia del maquinismo y de ln tecnoloeía (E. Girandin,­

Ch. Babbage, A. Ure, J, Péreire y P. Rossi); de la historia moneta­

ria, bancnria y comercial (Th, Cooper, Th. Tooke, J. 1.
1:ade, T. R. Ed­

rnonds, :ih. d'Avenant, E. Misselden, W. Cobbett y G. Gülich); de la­

problemática demográfica (M, Th. Sadler y W. Petty); así como las -

8, llaximilien Rul:el. Karl !farx: ens!lyo de una biografía intelec'­

tual, pá¡:. 97. 
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de los fi s i6cratas (F. :iuenna~·). 

El Museo Bri túnico de 1.ondres Je permite, a nartir de septiembre de 

1850, conocer a Ful larton, Torrenn, Blake, Gil bart, Garnier, y sc-­

rics del Economist. 

En 1851, analiza obras sobre la moneda (de S. Bailcy, H.C. ~arey, -

W. Clay, Joplin, S.J. Loyd, W.H. Morrison, G.~. Norman, J. Gray, J. 

Francia, R. H:imilton, D. Hume, J. fo·~ke, J.G. Kinner, P.J. Stir­

ling, ~.J .W. E~sn.nquet, A. Gnllatin, J .G. HUlibard, W. Leathan, c. -
Raguet, B. Torrer,;.;, T. Twiss, etc,); sobre economía política (de 

Th. Chalmers, G, Ramsay, H. JonctJ, Th. !lodr.ldn, 1'. Rav1>nstnne, C.P. 

Scrope y R. Torrens); sobre cuestiones bancKrias (de llastiat, Prou­

dhon, Th. '.:orbet, D. !lardcastJe, G. ,Tul'.us, ':h. Coqi.:elin y F. Vi- -

dal); sobre estadística (de A. 11.iételet), y sobre tecnolo¡¡Í!l. (de J, 

H.M. Poppe, A. Ure y Beckrnann). 

Durante 1857, l1!arx reanuda los estudios econ6m1cos 1ue interrunrµi6-

en 1852: la teoría de los µrecios de Tooke y las armonías econ6mi-­

cas de Bastiat; además, recopila materiales hiot6ricos y estadísti­

cos sobre la crisis econ6mi.ca dr.: ese año. (9) 

Ahora bien, durante este proceno de estudio, asimilaci6n y refle- -

xi6n sobre la disciplina de la economía nolítica, Marx fue plasman­

do sus hallazgos en cuadernos p~agados de citas y observaciones cri 

ticas, en folletos, discursos, charlas, artículos periodísticos, in 

9. Cf. Maxi:niliem Rubel. Crónica de !tarx, págs, 22, 24 1 39 1 40, 41-

62, 63 y 64. 
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traducciones, pr6locos, corrospondenaia privada, as{ como en obras­

propiar::(nte dichas. Ad'. nues, un esbozo del itinerario marxiano en­

materia de apropi'lci6n y crftlc;i do la ecrinorda po1 {tica incluiría­

la bib1 io¡r,rnfía si¡~uiente: ':tiadcrn()s de rarís, J 8.14; '.'anuscritos 

econÓmico-filosóficM;, 1844; Tral1a,jo asaJ:ctri~E!!.!'1tal, 1847; 

Discur'.;r; _sobre el nrnblema del 11hrcc:1mbio, 1848; Introducci6n ge-­

nerul a la educa de la ec'inorr:íu_ 001 Íticf;l_, 185'1; Elementos funda-­

mentales pura )fi_c_i:.ftíca de ln economía ~io~Ítica (Grunrlrisse}, 

1857-1858; 2_optrihuci6n a la crít!ca de la ccono:da nolÍtica, 1859; 

trabnjo preparatorio de 1a cdicl~n n~stu~a de Teorías sobre 1n 

Elusvulía, 1BG?-18G3; trabnjo prepnrator!o de ln edici6n p6stuma de 

El capiWl. Libre, 1. ';aoítuJr~_Yl.J.i!lédq~, 16C.3-18G4; Salario, pre­

_s:_io __ ,y g¡in_nn.cJ.?:, 1865; El c~111i ta!: crítica de h ec0nomía política. 

J.ibro J, cuya cu:Tccci6n fiwil fur1 i~ch1ida en ar,r,sto de 1867; tra­

bajo:i :1!'<'•.nrat'.):·ios de lnn ediciones p6ntucnn de :·:1 C'lpital: críti­

ca de la ccona~!n ool{ticn. Libro ~. entre aronto y diciembre de 

1867, y Llbro 3, entre cner6 y rnay~ de 1AGB, y pontPriormente en 

1570 y 1H74¡ Glosas mareinales al "Trat'ído de economía política" de 

Adolph Wngner, 1880. 

Seguir Daflo n naso ln fornwci6n del pensa:~iento econ6mico de Marx -

hasta la redacci6n de l-:1 canital es unn tarea que rebasa ampliamen­

te los objetivos del presente trabajo y que, además, constituiría -

una labor superflua, en vista de la bib1ior,rafía disponible que se­

ocupa cor. gran deta11e y profu:1didarl de este asunto. (10) En cam- -

10. Vrfanse las obras de Roman !losdoJ::iky, 1faximiliem Rubel, Jorge 

Juanes y Emes t !.~andel, citadas en la bibliografía que aparece­

al finnl del presente trabajo, 
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bio, sí creemos que es necesario destacar el hecho de que la críti­

ca marxiana a la economía política implic6 un largo proceso de nd-­

quisici6n de conocimientos, de clari ficaci6n de ideas 1 de confront-ª 

ci6n crítica con sus postu1ados, q1.1(' fue apoyado, diri¡;ido, encnuz-ª 

do y fundamentado por los ha.11az¡_;c)s de :1?.rx en materia de gnoseolo­

gía, epistemolop,ía, metodología y fi]osofía. 

Solamente n ln lu7. de la aportA.ción marxiana en Ja esfera del pro-­

blema del conocimiento puede co~prenderse su proceso formA.tivo rel! 

clonado con las cuestiones económicas y su posterior crítica a la -

disciplina que se ocupa de ellas: desde La Sncrada Familia (1845) -

hasta la relnctura de la 16gica hegelinna (1858), pasando por las -

'resis sobre Feucrbach (1845i, 111 ideoloij!a a1~m'1na (1846) y la~­

ria de la filosofía (1847). Un recorrido que arranca de las uostu-­

ras de la iz1uierda hceelinna, adopta los principios filos6f ic0s 

fcuerbachlnnos y culmina en el ajuste de cuentas o superaci6n (crí­

tica-rescate) de los presupuestos enistcmoldgicos tanto del ideali! 

mo corno del m~terialismo tradic5on'.!les, con l:'lse en el pl'lnteamien­

to de la noción de praxis. 

Asimismo, el proceso de estudio y revisi6n crítica de la economía -

polítida experiment6 la influencia de importantes acontecimientos -

históricos, entre los 1ue destacan la revolución de 1848 y la cri-­

sis económica de 1€57. TemR central de algunas obras (La lucha de -

clases en Francia, 1850, y El dieciocho brurn'.l.rio de Luis Bonaparte, 

1852), el ámbito histórico-político no sólo constituyó para ~arx u­

na esfera de reflexidn teórica, sino t'lmbi~n de participación pr4c­

tica. Las actividades por ~l reelizRdas en el ~'lrcn de la Sociedad­

de obreros n1 emanes de ?rus e las, la LigR df los c:in:ur.iste.s, la Aso-
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cinción democrática, la Asocinci6n obrera de ~olonia, ln Asociación 

Interm~cional de Trabajadores, }n reJ '1.ción entrL1>lada con Jos carti!;l. 

ta;1 inglenes, etc,, le posibilitaron la confront,1ción de sus plan-­

t•Jnm:er:t0s t·?Óricos col'! 111 conflictivu realidad capital~f!ta curopen 

del Git.;J o XIX. Antes di: la terrr,inación de lL.s'.:~· el l.'anj fiesto 

del fart ido Comuni fl ta ( 1&48), ad c0mo el l.'nni f i esto innueural y 

los Est:, tu tos de la Primer~' Internr,ci onnl (1564), plasmrin la activi 

dod teórico-pr:lctica cm:-:n:11Hda por ::arx en el. áMbito nocial, polí­

tico e histórico, 

Por Jltimo, y sin olvidnr la labor ped~gógica y conferencística en­

m~tcria de economía política {chnrlno sobre tr~bajo asalariado, li­

brecambio, etc.), que lo llevabu a retomar el hilo de los estudias­

en ~o~ent0s en ~ue se veía prrn!sndo n intcrru~rirlos, consideramos 

de fundíl11wntal import:1ncia la acti\•idriil pcriodÍ~tic:i. reali?.nda por­

~.'.arx. Al ocu··,tri'e dc1 análinis de ,-,ro:ilc:r.a" ~nyuntuntles, disouso -

de un[l gran c:1ntid~.cl de i>;forrr.::ición que Je per:::itió nr.~fundizar su 

trabuj" críticn sobre l:t cc"nn·:.Í:1 política, confrontarnlr¡ los aconti 

cimienton del no:r:c1:to con su teoría del desarrollo capitalista. Los 

centcnnrcs de artÍC'u}os oor él pub} icndos entre 1848 y 186?, en la­

Nueva Gaceta dt:'l Rhin, The New York 'l'ribune, The Peoole's 1'aper, 

lleue Oder ::e: tunp;, The Free Press, ~'he Amcric1.n 'Jvclopaedia, ~ 

Volk, Allp:emeinc !,uer,burr;er Zei tune y Die Presse, r¡ue versaron so-­

bre infinidad de BHunLos pero, en esoeciRl, sobre la situaci6n eco­

nó:nica y lfl polÍtic'! comercial brit:Ínicn, constituyeron un valioso­

material con base en el cual era factible la teorización sobre la -

riqueza capitalista. 
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1.3. Cr!tica de la economía política 

La etimología miama del t~nnino economía política (del griego Eoli­

~. organizaci6n aocial; ~. casa o ht\cicnda., y ~. ley), -

noa da la pauta de que cate quehacer te6rico tiene como nntecodente 

máa remoto a la antigua Grecia, aunque en aquel tipo de soc1.edad no 

ae le conoidernbn discipJina independiente, sino que formaba pn~te­

de la ética o la política. 

El surgimiento de la economía política como ciencia independiente -

data de la g~noaio y desarrollo del modo de producci6n c~pitalista: 

"l<:l naciu1lcnt.:. de lR ciencia de la economín política ea paralelo al 

del modo do producci6n cnpitRliota e intenta, desde mrn primeros r.!:_ 

preaentnntca (loo mercantilistaa), eer la teoría fundamental y ori­

gina.ria de este modo de producci6n". (11) 

Aaí pues, la economía políticn científica o clásica inici6 su des­

pliegue conceptual Pntre los siglos XVI y WIII, en una 6pocn en -

que la burguesía era la clase en ascenso, Esto implicaba una taren­

teórica doble: por una parte, establecer la crítica a lae ataduras-­

feudales y, por la otra, elucidar las loyca ~ue rigen la producción 

social y 111 distribución de los bienes materi'ües durante el desa-­

rrollo del rifgimen capitalista. A esta lr1bor se cons·lgraron loo fun 

dadores y nahimoa exponentes de esta ciencia que fue ganando el es­

tatua de saber específico y separado del resto del horizonte de la 

reflexión social: William Petty, Adam Smith y Thlvid Ricardo. 

11. Jorge Juanra. M~rx o la crítica de la economía política como 

fundamento, pág. 31. 
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El análisis de las obras do estos economistas ingleaes implica de -

suyo ln realización de una 1nvestigaci6n de la que no ea posible o­

cuparno::i en ol preoente trabajo. Baste con 1mumerRr a.lgunRs de las­

aportaciones teóricas m~a importantes por ellos brindadas y más eo­

trechamente relacionadno con el tem11. en cuesti6n. Cabe mencionar, -

uderuds, el ooftalnmiento del propio Marx en el sentido de que: "Esto 

comienza a nburrirmo. En el fondo, esta ciencia no ha efectuado nin 

gÚn proe;rer.10 de3dc A. Smi th y D, Ricardo". (12) 

Wil 1 l.arn Fet ty (16? 3-1687), a quien se ha denominado el primor sist~. 

matizador del "arte de la aritm~tica política", fue considerado por 

el mismo Marx como el padre d~ la economía política, eu vlrLud de -

su preco:~ expooici6n de la teorío. del valor-trabajo, atribuyendo el 

pupol de principioo do la riqueza al trabajo y ln tierra. 

lnveutl.&~!sJne~_bre _ln natumleza y c_fl~ll de la riqueza de la!!_ -

nacionüs ( 1 776), obra fundr1ment'll de -\dn.m Smi th (1723-1790), constJ:. 

tuye no s6lo una impresionante co:occi6n de datos econ6micos que la 

convierte en fuente obligHda de conoul ti~ para los especialistas en­

la materia, sino tambi6n uno de los intentos más ambiciosos de exp,2_ 

ner la naturaleza del proceso econ6mico de la sociedad mercantil. -

En ente sentido, al exprenur lnn necesidades de desarrollo y expan­

sión de ln bur~1enín industrial, defendi6 la libertad de comercio,­

el denominado liberal iamo econ6mi co o laiasez-faire. Profundiz6 la 

teoría del valor--trab•1j o, rel<i.cionnndo el tiempo de trabajo con -

la fijac16n del valor de cambio, Si bien insisti6 repetidamente en 

ln import<incin de la di vi aión del tr<tbnjo como condici6n del dosa--

12, Ci tlldo por Maximil iem "!rubel. Cr6nica de Marx, pág. 41. 
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rrollo econ6mico, también aludió a la degradaci6n del trabajador -

producida por la monotonía de su labor (idea que retomaría Marx en 

términos de> la "a1ienaci6n" del obrero como resultado de la divi- -

sión capitnlista del trabajo). 

Convcrti r la economía en un instrumento de análisis, en un método -

de pen:mmiento, esto es, pasar de la onurceraci6n fáctica de fen6me­

nos que se verifican en la esfera de la distribución a la abstrac-­

ción de la teoría económica centrada en el terreno de la produc­

ción, forma parte del legado ofrecido por David Ricardo (1772-18?.3). 

El trabajo de este economista destaca por la bdsqueda de leyes, por 

el af~n de ststem·1tízudón y gcncrnlizné'i6n r1·~ 1a ob,ietividad econ§. 

mica, De ahí, Hicardo creó una escuela, una t{cn:ca de reflexión, -

que influyó durante mucho tiempo en el pens[lmicnto económico in­

glés. No sólo sus teorías de la rente de 1·1 tierra y de los costes­

comparativos, sino también, y sobre todo, la del valor-trabajo lle­

garon a lt.arx a trav~s de los llamados "socialistas ricardianos". 

Ahora bien, ¿cómo se ubica Marx en este contexto? ¿Cuál es su pos~ 

ra ante los postulados de la economía política clásica? ¿Prescinde­

de ellos, simplemente los continúa o adopta una perspectiva ecléc-­

tica ante ellos? 

Ante todo, queremos afirmar que el pens1miento marxiano es incorn- -

prensible si se subvaloran los hallazeos científicos y las aporta-­

ciones metodolócicas de la econ~mía política clásica. No basta con­

calificar esta disciplina de mistificadora y apologética. El probl~ 

rna no se resuelve oponiendo la economía política clásica contra una 

supuesta economía polític~ marxista. Si nos proponemos rescatar la 
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riqueza. del pensamiento mrlrxinno, es menester superar el juicio de 

que una teoría puede surgir de la nada, porque de eoetenerlo caorí~ 

moa en ln ncoptuci6n de que existen principios aboolutoa, de que el 

conocimiento en producto de uno. revelaoi6n o inspirnci6n divino. cu­

yo accooo sería privilegio de unos cunntos escogidos o inicindoa. 

Reaco.to.r la vigencia de Marx en el ámbito de la hennen6utica social 

implica ubicarlo en au momento hist6rico, tanto te6rico como prác-­

tico. Si esto no ao tiene en cuenta, aua propuente.a se volverán dog 

tnna ¡ oua af i rmflci o mi a, actoB de fe¡ su riqueu1 concoptual, pobreza­

analÍticn, 

La formación de conocimientos eo un proceso compuesto de progresos 

y retrocesos¡ pero que, fundf\mentalmento, so brrnn o doopliega a Pª.!: 

tir de una acurnulnci6n previri. Así, la cioncin ea un producto hist§. 

rico, donde loa conocimientos quP aon relativos en una época devie­

nen absolutos en otra, y viceversa. Ademáo, el queh~cer teórico im­

plica una perspectiva temporal tridimensional, en que pasado, pro-­

eente y fu tu ro se interrelacionan pnrR ofrecer coherencia a un fen,2 

meno o asunto determinado. 

Con todo, lo anterior no significa admitir que Marx sen simple y S.Q 

lamente un continuador de Ricardo. La concopci6n mnrxiana no se 11-

mi ta n la difuei6n y prolongnci6n de los pos tul fidos de la economía.­

política ingleaa, Alln más difícilmente aostenible es la idea de que 

Ricardo se perpetúe en Marx, En resumen, no existe ni la concilia-­

oi6n ni la preacindencia absolute.o, sino la superaci6n, entendida -

como la simultFmeidad de crítica y rescate. 
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Corno es lÓe;ico, un análisis detallado y exhmrntivo de los plantea-­

rnientos de eston autorr:i arrojada gran cantidad de diferencias. 

Sin embargo, con objeto de crmtrarnos en ln hipótesis sobre la que­

versa nuestro trabujo, nos parece que el punto on que se separan B.!!J. 

bos pcnsadorcD lls precisamente el de partida, el del modo de enfo-­

car la problemática. 

De esta manera, coincidimos plenamente con la "arriesgada" afirma-­

ción que incluimos a continuación: " ••• ln relación crítica central 

de Marx con la economía política no pasa ••• por ln teoría del va- -

lor, sino por ln di fercncir. radical entre su punto de partida y el­

de los econornintan; mientras que la economía política presenta el -

modo de producc16n ca pi tal is ta como la forma na turnl de l ns relaci.Q. 

nea sociales, Marx lo presenta como proceRo histórico concreto; 

mientras que la economía política identifica lar. relaciones socia-­

les con las capitalistas, Marx descubre el nivel de las verdaderas­

relaciones sociales y las compara críticamente con las capitalia- -

tas". (13) 

En consecuencia, podemos advertir que no se trata, en el caso de 

Marx, de adoptar una postura maniquea respecto de, por ejemplo, la-­

teoría ricardiana de la renta de la tierra; más bien, el problema -

reside en partir, sin previo cuestionamiento, de la existencia del­

sector social formado por los terratenientes, La economía política­

clásica se ocupa de sistematizar las leyes del funcionamiento y d~ 

sarrollo de la sociedad mercantil basada en la propiedad privada. -

13. Jorge Juanes. Marx o la crítica de la economía política como 

fundamento, pág. 102, 
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Esta Última es tenida en cuenta como dnto, como hecho, como exis- -

tencia objetiva y tangible, pero no la explica. En pocas palabras,­

el punto de partida de la economía política clásica constituye ya -

un punto de lleeada de la crítica de ~arx. 

En este sentido, resulta interesflnte observ'1r c6mo el cuestionamie.E_ 

to a la propiedad privada en tnnto que dato no mcdiildo sociohistóri 

camente aparece dc modo explícito en las notas de lectura de 1844,­

cuando ~nrx reflexiona sobre el Tratado de economía nolítica de 

Jean-llaptintc Say: "La propiedad privad.'!. es un hecho de cuy:i. expli­

cación se desentirnde la economía política, no obstante que consti­

tuye su fund,tmcnto. No hay ri:¡uezas sin propiedad privada, y la CCQ 

nomía política es, por su propia esencia, la ciencia del cnri~ueci­

miento, No h~y, por tanto, ecanomía política sin la propiedad priva 

da. Así, pue!J, toda est'.! ciencia descansa en un hecho carente de n~ 

cesidad", (14) 

En consecuencia, el abismo u obstáculo infraniueahle que separa a -

Marx de Ricardo alude a la distancia significativa existente entre­

conce'bir el modo capitalista de producción como hech0 natural y ha­

cerlo como producto histórico y social. Se trata de la distinción -

entre premisa fundente y resultado cuestionable. Estamos hablando,­

por ende, de la diferencia de una concepción positiva y otra negat.t 

va. 

Marx retomará el mérito de la economía política de haber ubicado la 

reflexión social en el marco de la actividad productiva y reproduc-

14. Karl r.:arx. Cuadernos de Pads, p'1.g, 105. 
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tiva de la sociedad: las relaciones ent11bl!';drtr, por los hombres con­

l1t na tu raleza y entre sí me di ante el víncuJ o orácti co y m'.•. terial 

(teoría del valor-trabajo)¡ pero, se deslindarn a~ ella en el mame!! 

to en que !laturaliza el mo<lo de producción cnpit<üiota y, nor tal -

motivo, queda restringida la potencia explicativa de su análisis. 

Al respecto, Marx seílala que ''··· Ric~rdo, convierte por fin, cons­

cientemente, la antítesis entre los int~re11es de cl11se, entre e1 s~ 

lario y la eanan::ia, entre la eanancia y la rent<t dE' ]a tierra, en 

punto de partidrr da su~ inveatiencionen, rancibiendo in~cnuamente -

esa antítenis como ley nntural de la sociedad. Pero con ello la 

ciencia burguesa de la economía había 1llc'inzado sus propios e in- -

franquetllJl<:s lÍmitPfl", (15) 

Ahor:!. bien, además de los límites adnlecidos por la economía políti 

ca clásica, enta dinciplina dejará de ser expresi6n teórica de aut2 

conocimiento de la clase en ~scenso, u pnrtir de que el sistema ca­

pi t:!lista se vuelve hegemónico t1rnto económiC9. como políticamente,­

y la afloracién de contradicciones entre la bur;;t1esía y el proleta­

riado deja de manifestarse de manera aislada y esporádica. Este mo­

mento historicosocial tiene su correlato te6rico en la denomin3da -

economía política vulem·, en relación con la cn<,1 el propio ¡,:arx iQ 

dica: "Las cRmwinas tocaron a muerto por lR economía burguesa cien­

tífica. Ya no se trataua de si este o aquel teorema era verdadero,­

sino de si al capital le resultgba útil o perjudicial, c6modo o in­

cómodo, de si contr~venía o no las ordenanzas policiales, Los espa-

15. Karl ~arx. El capital: crítica de la economía oolítica, Siglo -

XXI editores, tomo I, vol. 1, pág. 13, 
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dachines a sueldo sustituyeron a la investigaci6n desinteresada, Y 

la mala conciencia y las ruines intenciones de la apolog~tica ocup!! 

ron el sitial de la investign.ci6n cient!fica ain prejuicios". (16) 

En la medidn en 1ue las 1 imi tnci ones i nhcrentes a la economía polí­

tica clásica obstaculizaban el desarrollo reflexivo sobre el capit! 

lismo, la vía teórica que quedaba en pie era la de su crítica. h'n -

este sentido, la afirmaci6n de que El capital contiene los princi-­

pios de la economía política marxista constituye un disparate, un -

absurdo. 

Como su propio subtítulo lo asienta, "Crítica de la economía políti­

c11", El cnni tal es el trabajo marxinno en que se exponen las leyes­

de fun~ionarni0nto ele lri sociedad capitfllista, pt'lrtiendo de lfl base­

de l~ propied~d privada como producto y no como premisa, Para acla­

r;ir est" idea, sólo mencionaremos una hipótesis, la cual hr1brá de -

trntnroe en detHlle mis adelnnte. El pensamlcnto marxiano cuestiona 

el principio de }'\ proniedad :irivada, al 1ue onone el comunitario;­

por su parte, ln econo~ín cl~sica se basa en la aceptaci6n de la 

oropicdad privada. Ahora bien, comunidad y proniedad privada son 

términos inconcilj~bles, Así, marxismo (reco~stituci6n comunitaria) 

y econo1~ía polÍt!ca (admisión de la p~·o-piedad privada) son incompa­

tibles. 

Entonces, si de lo que se trata es de la crítica de la economía po­

lítica, ¿a qué tipo de impugnaci6n nos. referimos?, o bien ¿en qué -

consiste la refutación? 

16. ~. pág. 14. 
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En primer lugar, est'\moo aludiendo a una cdti en interna a la econ.Q_ 

mla política, Marx emprende su reflcxi6n desdo ridcntro del marco 

cov-ioscitivo de cna d~scinJina, ~.·uyn s:ibcr es considerado científi­

co y esclarecedor del de:nrrol lo de la ::iociedad capi ti:ilista. Este -

hecho cnnstituye una difcr~ncirr b1sica rennecto de las demás críti­

cas esgrimidas contra ene oiotem3. (por cjcm;i1o, la refutación plan­

teada por los dcnominRdo~ sociali~tan ut6picos), 

En segundo, se• trata de: unri .:rítica ~uc ne furnia en el carácter 

históric·1 de lns relaci •nea de producción. };o existen formas absol)! 

ta:i o Últimas de orp;aniz:c~i<Sn sochl pólra 1:1 crc1ción y distribu- -

ciÓn de la riquezu.. As [, lt18 r8ltt.ciont~S p1~cq'J L\b d.:; 1a sociedad ca--

pitnliHta h3n Rido prccedid~s por ntr1s y scr1n se~tidns de otras, 

En t~rcero, del mismo modo que n" existen mo¿os qbsolutos o dltimos 

de producci 6n, t::npoco los h:\y de ti tHl natural. Esto es ai;Í porque­

la manera en 1ue se produce.tiene co~n fund~mento a1u611a en que se 

vin~ul'.l!l ln:o hombres a la naturale:·.:¡ y entre sí. En connecuencia, -

el modo de producci6n capitalista es un resultado social y no una -

premisa biol6gica u ore~nlca. 

En cuarto, lrr refutaci6n mnrximrn. a lon presupue::;tos de la economía 

clásica consiste en que 6sta se centra en el examen de las cosas 

producidas cu'!ndo, serrún aqu611a, reuponde al proceso de creaci6n y 

recreaci6n de las relaciones sociales conforme a las cuales se fa-­

brican las cosas, 

En quinto, el de la economía clásica es un análisis de tipo funcio­

nal, donde se cuantifican, miden y relacionan .datost en cambi_o, la 



crítica de la economía JlOlÍtica nostula la hi.storicidg.d y sociali-­

dad expresadas en datos, 

En sexto, por dltimo, se trata de una crítica a unn disciplina posi 

tiva cuyo objetivo de estudio es enfnc~do c~mo RlGo separndo del 

quehncer humano; por el contrario, la reflexi6n ~:irxiana sobre el -

modo de producci6n cqnitalista es negntiva, en virtud de que conci­

be el objeto de ertudio como pro~u~to social surcrptible de modifi­

caci6n por l:< :-icción humnna. L:i :un~amentación en la or'l.x' s y la r! 

laci6n teoría-prictica abre, p'l.ra e~t~ persnectiva, la posibilidad­

de teorizuci6n y r<Hlizaci6n de otrils relr1ci0ries comunitarias, mie.!l 

tras que para ln de la economÍR no!Ítica lo dnicn fqctih!e, si aca­

so, sería la reforma de las inelujjbles e irrenunc!nhles rel~ciones 

capitalistas de producci6n, 

_.J 
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1.4. Economía o socioloeía 

"Una definici6n comúnmente aceptada <le la sociología en cuanto cie!!_ 

cia especial es la que dice ,..,ue se trata del estudio de los agrega­

dos y e;rup··s sochlcs en su ore.·1niz'lción institucional, de las ins­

tituciones y su ore'lnizac!6n, y de lRE cqusas y conseeuencias de 

los cambios ~ue ocurren en las in~tituciones y en la organizaci6n -

social. Las u~id'ides principales en las 1ue se centra el estudio 

son los sistemas sociales y sus subsistemns; las instituciones so--

ciales y la estructur·1 social; los 'lerce;,1dos sociales, l"-S relacio­

neG f>ociales, 10s g!"l1pos socinles y lns or¡pnizflciones soc'ales." -

(17) Desde lueeJ, ante esta def~nición demasiado general e incluso, 

quizá ri0r lo mismo, un t~.nto nt-str·;cta del :¡uch<1ccr sociológico, P.Q. 

demos incluir otra menos a:nhr;u<J. :¡ :nueho mán p?·óx::nn a nuestra per.!!_ 

pecti.va: "La nocio]ogía crítica •.. trata de investigar racir,nfilmen­

te la situación existente; pone en cuestión las instituciones que -

slr1en de soDorte :i las clnses que detent·rn el noder; se liga al 

compro:niso político de un análisis rir,urono de los "1e,~nnismos y de­

las fuerzas que regulan el funci.:m":~iento de la sociedad", (18) 

Ahora bien, ;cómo se reJqciona el objeto de estudio de la sociolo-­

gía con a~uél de l~ crítica de la econnmí<J. política? O más bien, 

¿qué importanci<i tiene nara el científico s:icial una obra como El -

ca pi tal? 

17. Albert J. Reiss, Jr. Enciclonedia Internacional de las Ciencias 

Sociales, entrada del término "sociología", tomo 10, pág. 70. 

18. Franco Ferraroti. Una sociología alternativa, 'págs. 7-e. 
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No persceuimos aquí el objetivo de clasificar temáticamente, esto -

es, ndjudtcnr n cierta disciplina específico, esta obra de rarx. 

Por otra par te 1 tamnoco i nten tam€ll1 demostrar que F.1...2!.l.P..il!Ll. consti­

tuya en ::ií y por sí la esencia del remrnmiento social contemrorAneo. 

En todo ca~'º• nueé;trn meta eu refl,,xionar sobr<> ln sine;u1".ridad de­

cste trabajo del autor que nos ocupa: ¿c6mo se estructur11 un discu.!: 

so qur quierr dar cuenta de la realidad social? Nuestro hilo condu,g_ 

tor será el de las ~ediacioncs interdisciplinnrias entre economía y 

sociología. 

Hemos visto que tanto la economía política como ou crítica, en los­

t6rminGG en que se expresa en El cfipital, se ocup~n del mismo obje­

to de estudio, a sabor, el modo de producci6n capitallsta. Asimis-­

mo, hemos aceptado que el asunto dr IR producci6n y distribuci6n de 

la riqueza ha sido materia tradicionnl de examen de la economía. 

Del mismo modo, hemos admitido también, de acuerdo con Marx, que la 

riqueza es resultodn historicosoc!al y no pr0misa f~ctica cu~ntifi­

cable. Nu~stra lectura de El capital arranen, pues, del presupuesto 

de que los relaciones sociales median todo dato económico. De ahí,­

sc desprende nuestro interés como clPntífic0s sociales en esta obra: 

"Pero tambi~n en los nasos en lns que Uarx no parece proponerse más 

que continu'lr el trnb'l.jo de lo:: o:rnndoe clásicos burgueses mediante 

un ultFrior refinamiento, generaJización, prnfu!1dizaci6n y realiza­

ci6n mde consecuente de las categorfae econ5micas, sus exposiciones 

tienen en tod~ caso una tendencia crítica. Sirven para llevar los -

conceptos y las proposiciones econ6mices hasta el límite en el cual 

se hace visible y atacable la realidad hist6rico-social práctica 



- 31 -

que se euconde tras ellas". (19) 

El paso d., la economía política a la crítica de 1+1 economía políti­

ca no es mero ejercicio .intelectu'll compl••ciente en nraD de una ex­

posición megalómana de erudición. Sienifica, mán bien, adoptar un -

punto de vista sociolÓ~ico en el enfoque tanto de la misma diecipl! 

na como de su objeto de estudio. 

Asumir una postura sociolócica durantP el quehacer te6rico signifi­

ca tratnr ]O[l fenómenos ec0nómicos como efecto social y no como CB!:J. 

sa nutural. El caso de El capít'll mur.otra que los hall:-i:r.gos en m!lt.Q 

ria de investie'lci6n econ6micB trascienden c~te m'!rco dJsciplinario 

par;J. 2d']uirir el va1 .. fr de dato o inf:irmación social. 

LaE categorías ccon~~icas de riqueza, mcrcanc{n, valor, precio, di­

nero, ca pi tal, e te., son deilpo,jadas pnr r·arx de su aparente objeti­

v! dad par~ ubicarlos en el terreno de la práctica social: "De tal -

forma, lH ~ercancía ne es un objeto, sino la forma que adopta todo­

o\Jjeto cuando es materia de intercambio entre dos personas; y en e.§_ 

te mismo sentido, el salario no es cirrta cantidad de dinero, sino­

la relaci6n que se estA.blece entre el poseedor de medios de produc­

ci 6n y el vendedor de su propia fuerza de trabajo", (20) 

El modo de producci6n capitalista produce lq ilusión de esta inde--

19. Karl Korsch, farl :.:arx, págs, ?74-?75. 

?O, Gino Longo, "La aplicación del método dialéctico a la economía­

pol í ti ca", El ca pi tal: teoría, estructura y método, tomo 1, 

pág. 132. 
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pendencia de las cosas, los productos del traba~o, respecto de la -

praxis humana¡ esto es aceptado por el correlato te6rico de dicho -

modo de prnducci6n, la eccnomía polÍticR, Entonces, ada~tando la -­

perspectiva sociol6eica, !.:arx dest·;.1irf.. tal cGpejis:rio: las relacio­

nes soci:üeo cctnblcddP.s por loR hom\:lr-t'D en la Droducción constit)¿_ 

yen la causa, el oriecn y el moto" 1ue explica los fenÓmt>nos econ6-

mi ~o!l c6nicos. "Sin eluda, uno de 7 os moti vos prind pnl es del aná1i­

si s marxista consiste en r0mper la supPrficic de la realidad econó­

mica, endurecida en forma de cosas, pnra penetrar hasta su esencia­

oculta, es decir, las Tolaciones sociales de los hombres," (21) 

No obstrrntl• lo anterior, el enfoque marxiano de la producci6n capi­

talista es irreductible a una adopci6n meramente sociol6gica del a­

n11isis, pues si no se tiene en cuenta la dimenei6n hist6rica, re-­

sulta imposible tambi.6n advertir tod'l la ricueza del aporte crítico. 

Cabe mencionar que no estamos aludiendo a la inserci6n de pasajes -

hist6ricos en El capital (por ejemplo, los referidos a la jornada -

de trabajo o al proceso de acumulación origin<tria), sino a una di-­

mcnsi6n mó.s general, a saber, la de la consider<1ci6n del modo de 

producción capit~lista como un3 determinada etapa hist6rica dentro­

del desarrollo de la producción m~terial, 

Así, la sociedad ca~italista no s6lo es producto de la praxis huma­

na, sino tambi6n de una determinada y específica praxis humana. Los 

fen6menos económicos no s6lo no son naturales; tampoco son absolu-­

tos en el t~cmpo, 

21. Alfred Schmidt, 32. concento de naturaleza en 'larx, pág. 77. 



- 33 -

Esta postura socjal e hist6rica ante loo datos econ6micos im~licn -

de suyo un consecuente tratamii?ntiJ de las categorías econ6mican: é§. 

tas Úl timaL1 SCln exprcsi6n de las relaciones que entablen los hom- -

bres en la producc16n y reproducci6n de su socialidad y, por ende,­

son finitas, Aaí comJ lea relaciones de prnduccj6n ~on hlst6ricas -

y no eternas o in;nut,1bJes, del mismo m''ªº su ref:ir;uración te6rica,­

esto ea, lao categorías 1ue lks expresan, no pueden ser perpetuas -

:>.i invn:-iribles. 

En consecuencia, la perspectiva crítica, tanto social como hist6ri­

ca, de ¡,•¡~p: constituye una aport~~ci6n fundiLmental que escl'.lrece la 

supuesta natur«J idacl, objetividad y perennidad del modo de produc-­

ci6n cepit~li9ta: ",,. se ha vioto c6mo el análisis ele la •aparien­

cia cB-itnJ ista' ilumina, .• un pr~blrma de ~ran interés sociol6gi-­

co: 10s modos y l~s for~as en las ~ue la~ claces existentes en un -

sistemn s02ial llegan a conslderorJo inrnut~ble y tienden a ver las­

cara'.:t.,dstical~ de su 'funcionamiento' como leyes generales del fun 

cionnrnicnto de todo sistema social". (22) 

Por otra parte, el át~bi t0 del pensamiento m~1rxiano no se restringe­

al de las perspectivas sociológica e hi.stórica. Marx descubre bajo­

la apariencia de obj~tividad econ6mica o cósic~ relaciones sociales 

de explot:ición, de sumisión, de clase, etc. Descubre también que t~ 

les relaciones de noder tienen una esoecificidad hist6rica, con ba­

se en la diferenciación entre lns relaciones amo-esclavo, señor feJ:!. 

dal-siervo y capital is ta-obrero. Pero esto no basta, es decir, lt.arx 

22, Vittorio Ricser, "La 'apariencia' del capitalismo en el análi-­

sis de Marx", Estudios sobre El capital, pág. 136. 
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se ve precisado a dotar de contenido tal diferenciaci6n, para lo 

cunl ha de ubicarse en el terreno econ6mico, 

Conocer la objetividad capitalista, las leyes que ree,ulan el desa-­

rrollo de ese modo de producción, permite a Mnrx concretar el sent.!. 

do y los alcances de lR relaci6n dominadores-dominados en ese tipo­

de sociedad, Así, mediRntc la jntroducción del exnrnen de las "leyes 

natur¡¡lcs de la producción cnp.i taliste", objeto de estudio de R...m!­
pi tal, ~\arx trascí ende la vae;uedad e impre,~i R i ón de much!'ls ca tego-­

r{as sociolóeicas (por ejemplo, los de pueblo y nación). 

Y se cierra el círculo, Volvemos nl punto de partida de este capítg 

lo. El objeto de estudio de EJ capital no es meramente económico, -

pero tampoco mer:l~ente sociológico e histórico. Es, ante todo, la -

reflexión críticn sobre un•i s0ciedad eGpeCÍfica, sobre un tiryo par­

ticular de riqueM, <]Ue va más allá de las :-i.rbi trarins y academici.Q_ 

tas parcelaciones del quehacer teórico que se ocupa de la sociedad­

humana, 

La postura marxiana en El capital trasciende la sectorizaci6n im--­

puesta por el modo de producción capitalista en el terreno de la -

ciencia social. Aventurando una hipótesis, si lo propio del capita­

lismo es la escisión del sujeto respecto del resto de la comunidad, 

esto se traduce en el campo científico en la ruptura del discurso -

social en numerosas p~.rcelas fracmentarias del conoc"'.miento. Esto -

dltimo podemos afirmarlo con base en el dato mismo de 1ue la socio­

logía como discirylina cientí~íca especial data de ~ediados del si-­

glo .nx. 
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se ve precisado a dotar de contenido tal difcrenciaci6n~ para lo 

cual ha de u~jcarse en el terreno econ6mico. 

Conocer Ja ob ,1 eti vi dad ca pi tn1 is ta, las 1 eyes que regulan el desa-­

rrollo de ese modo de producci6n, permite a Marx concretar el sent.!. 

do y los alcances de la relaci6n dominadoree-dominados en ese tipo­

de sociedad, As{, medigntc la Jntroducc!6n del exn~en de las "leyes 

naturH] es de la producción capi t:;lista", ot1jeto de estudio de ~­

pi tal, lt.arx tr1wciende la vaguedad e imprer:iRiÓn de muchas catego-­

rfon sociolóeican (por ejemplo, las de pueblo y nación). 

Y se cierra el círculo. Volvemos al punto de partida de este capÍt,!!. 

lo, El objeto de estudio de El capital no e~ meramente económico, -

pero tampoco meramente sociol6gico e hist6rico. Es, ante todo, la -

refJ. exi6n cd ticn sobre una SC1ciedad específica, sobre un ti '.lO par­

ticular de riqueza, que va m's allá de las arbitrarias y acadcmici! 

tas parcelaciones del quehacer teórico que se ocupa de la sociedad­

humana. 

La postura marxiana en El ca pi tal trasciende la sectoriZac i 6n irn--­

puesta por el modo de producción capitalista en el terreno de la -

ciencia social, Aventurando una híp6tesis, si lo propio del capita­

lismo es la escisión del sujeto respecto del resto de la comunidad, 

esto se traduce en el campo científico en la ruptura del discurso -

social en numer0sas parcelas fracmentarias del conocimiento. Esto -

Último podemos afirmarlo con base en el dato mismo de 'JUC lo. socio­

logía como disci'.llina cientí~ica especial data de ~ediados del si-­

glo XIX. 
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Y como contraparte de lo anterior, para nrriengarnor; en unr-i segunda 

hip6teris o llevando la primera a sus tlltimes coneecue"cias, pode-­

mos sostener que si lo propio del pens'!~1icnto marxi<l!'lO es l::i recon§_ 

tituci6n de la comunid~d, esto SA trBduce en el campo científico en 

Ja inte~racidn del discurso social, con ba~e en la perspectiva de -

la totalidad (de Ja cunl habremos de ocuparnos en los capítulos si­

guientes). 

En palabras de Sacristán: " sin nPcesidad (ni posibilidad) de in 
tToduci r ningur:'l supuenta ciencif\ prtrticulnr nueva es, sin e:nbargo, 

glolwl noved'\d científica nl mismo tiempo que prftctica. En el mar-­

xismo no ti ene sentido dis ti n¡:;u ir, a ln m•1nera de 1 os escolásticos, 

entre m<lterialiRmo dial~ctico y :i-.·.tel'i·ü:nmn hiRtÓrlco cnmn cuerpos 

de d0ctrina o entre econr:m:a y sncl nl or,ír.. ?uios er,a" 1i vir,'. ones só­

lo non válidas en cti'uito se apJicnn a J:rn disc:nlinas instrumenta-­

len ••• Desde luego que ln mntemática no es f{sicn, ni economía, etc. 

?ero desde el pur;to de victa' :n:1rxista nin(!,1.1t1'1 dr.> eims dinciplinas -

es conocimicn:o sustantivo, sinn s6lo inst1~mentn1. Sustantivo es -

exclusivamente el conocimiento de Jo concreto, el cual es un conoc,i 

m:ento glob:l} o totalizador que no reconoce alcance cognoscitivo m.!!:. 

terial (sino s6lo mct6dico-formal) a las divisiones académicas". 

(23) 

23. lfanuel Sacristán. Sobre 11.arx y marxismo: panfletos y materiales 

lr pág. 124. 



- 36 -

2. CONCEPCION CIENTIFICO-CRITICA 

"Bienvenidos todos loa juicios fundados en una crítica 

científica, En cur:nto a los prejulcios de la llamada -

opini6n oÚblica, a la que nuncfl he hecho concesiones,­

será mi divisa, como sie~pre, la del gran florentino:­

Segui i 1 tuo curso, e lo.scia di r 1 e ¡¡;en ti:" 

KARL 11.ARX 

,, 
' 
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Con objeto de informélr a las3.lle sobre los avances de sn obra críti 

ca. de la ec0nomía política, rarx Je e!:cribe unl'I carta en noviembre­

de 1858 en la que har:e rcfi:rcncia a dos asuntos: "l. Es el resulta­

do de r;uincc a!i.os de trnbnjo y, consir,uienter.ientc, el fruto del me­

jor pcr;oao de mi vida. ?. Presenta por primera vez, científica~en­

te, un nunto de vista im;iortante nobre las relacio~es socialeo ... -

No aspiro a la e1eeRncia de la exposici6n, sino s61o a escribir con 

mi entiJo hnbitunJ. •• ". (1) 

Unos mese8 despu6s, en febrero de 1859, le diriee unas líneas a 

l'leydemcyer en dondo snstienc, rer.necto del mismo asunto, lo siguie!J. 

te: "Espero conseguir para nuestro partido una victoria en el terre­

no científico. Ahora lo r¡ue necesl.ta e:; que él mismo demueotre que-

es b~stante numeroso como parR comprar suficientes ejemplares, a 

fin :le tr:in1uili•iar los escrúpulos de conciencia del editor". (2) 

Con base en lo anterior, nodbmoe nflrmar qun el prooio ~arx atribuía 

un eat~tuto de cientificidad a su crítica de la economía política.­

Desde el principio, queremos dest~cnr este planteamiento, en virtud 

-de la negación <¡ue del mis:no h:icen ?.lgunos pensadores marxistas, 

inserí tos en la perspectiva de "uno do los marxismos''. 

Ahora bien, ¿en qué reside el c:irácter científico de los conocimien. 

tos produc:dos por !.'.arx al oeuparse de la economía política? ¿Cuál-

l. Knrl Marx. "Cartas sobre ::1 ca21 tal", Introducci6n general a la-

crítica de la economía nolítica (1857), pág. 105. 
2, Karl ~1larx. "8artas sobre El ca2ital", El cnni tal: teoría, es true-

turn y método, tomo 2, pág. 33. El nubrayad0 es nuestro. 
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'" 

es la rnosoffa de la ciencia implícita en El capital? ¿De qué tipo 

de ciencia estnmos hablando? 

En principio, nos pnr~cc 1uc el 1uchacer te6rico mgrxiano no es aj! 

no a los pot,tuJndos tradicionales del trab'!jn científico. Su refil@ 

raci6n intelectual de la sociedad capitnli~ta se realiza respetando 

o al interior de ln legalidad teórica de 1~1 economía política. Con­

esto weremos decir que es factible h<i.J 1'\r en el diflcurso mnrxiano­

le.s cnracteristicas de objetividad y raciol'.'tlidad inherentes n la -

concepci6n ordinBria de ciencia. (3) 

Sabemos que el conocimiento científico e:1 frtct.\co, en to es, que pa,r 

te de los hechns, ~1 objeto de e~tudio de Sl cenital, la riqueza e! 

pitaljsta, es un hecho socialme~tP estRblecido y veri!!cnhle. Los -

fenómenon que ir1tee:ran lr. prcc!ucción de la vida social cnnsti tuyen­

el material empírico en que se bnen la tenrizaci6n o, por así dcci,r 

lo, los sistemas de hipótesis y l~s síntcsi'' conceptu'llcs. 

El conocimiento científico es ~y preciso. Ante 1'1 vaguedad e 1 
nexact i tud del sen ti do común, la ci e·· c in habrá de definir la mayo-­

ría de sus conceptos y precisar sus plantenrr.ientos pcr medio de un 

trabajo riguroso y coherente, En este sentido, la crítica de la ec,Q_ 

nomía poJÍticn se vale de una serie de cateeorías cuyo contenido es 

descrito sin ambigiiedades (trabajo, ri~ueza, valor de uso, valor de 

cambio, etc.) y cuya exuosición conci~nzuda y congrun~te lleva el! 

3. En relación con la natur~leza, alcances y objetivos de la noción 

de ciencia, nos anoyamos en las obras de ~ario Bunge: La cien- -

cia, su ~~todo y su filosofía y La investisac~ón científica, 
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nálisio desde la mercancía, en tanto 'lUC forma celular de la produ.!!_ 

ci6n capitalista, hasta la mercancía fuerza de trabajo, en tanto 

que forma generalizada o mercantil i 7.EJ.ci6n de la vida socinl. 

El conocimiento científico es comunicable, De acuerdo con el princ.!. 

pio de la inter::Jubjetividad, todan lns personas que cuenten con le.­

suficiente preparación pnra hacerlo, hnbrdn de entender del mismo -

modo la formu1aci6n, por ejemplo, de la mar,nitud del valor, 

La investigación científica es csnecinlizadn. Sin aludir en este 

punto a lr.s dualidad e e el encia n'l tural-ciencin social o ciencia re.­

cionnl-cicncin cmp!r!cn, ni a los intermin~bles cn~pos jnterdisci-­

plinarios, sí podemos afirmar que el conjunto de conocimientos pla!!_ 

mados en El capital no pretende contestar todr.s l<i.s preguntas rele.­

cion idas con el capitalismo; en su lugar, intenta comprender la si­

tunci6n total a partir de uno de eus componentes: la producción de 

la riqueza social, 

El conocimlento científico es met6dico o acumulativo, El trabajo 

marxiano no parte de cero, sino de los hallazgos e insuficiencias -

de ln economía política, Parte de la teoría del valor-trabajo, en -

las formul~ciones que van de Petty a Ricardo, y la reelabora, reor­

ganiza y confronta a la luz de una visi6n sociohist6rica, 

La verificabilidad constituye uno de los requisitos imprescindi­

bles del conocimiento científico, Ahora bien, con base en la natur_!! 

leza del objeto de estudio, la prueba de la experiencia a la que 

puede ser sometido El capital es empírica, pero no experimental 

(en el sentido de las ciencias de laboratorio, como es el caso de 
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la física). Al respecto, es posible constatrtr fl.UO las catec;o:rías y­

conjeturan estuhlecldas por ~Arx en la crítica da la economía polí­

tica (mercélnCÍa, vr1l 0r, di nféro 1 explotación de ln fuer:>:a de trabajo 

por el en;,: tri!., rel::cione!? noci,.les cos;fi.cP. 1hn, etc.), re:oroducen­

teórica::;cntc hechos y pautas verific'l.b1es en e1 devenir social ce.pi 

tali;,ta. 

!lás allá de la deGeripci6n f1ctica, Ja ciencia es exoJicative., En -

contr:-tposici6n a la lctjalidad fenrméníca del sentido común, la in-­

vcsti13:ici6n científica apunta a la reconstrucción conceptual de la­

real idad, con objeto de lograr un<\ co~prensión m<\yor, cada vez más­

amplia y profunda, del mundo, El análisis sobro la cosificaci6n de­

lnr; relaciones !''lr:i,11es uhi<:n 'l. H\1 m1tor en un terrenn diferente 

del de l:i. mer-, dencripción y en11~1Drnción de hechr:>s ec·:inómicos, la-­

bor en la r¡uf' 11e h'1b:'·:tn ce~1tr:\do los cl<~sicos de 1'1 econ'lmÍR políti 

ca, para situnrlo en el cnmpn da le explicaci6n, definición y dilu­

cidnclón del objeto de estudlo, Ahnrn bien, resD 0 ctn del carácter -

verdadero o falso de las teorías explicRtlvan previas, ~arx se ati! 

ne al principio, netamente científico, de la historicidad del cono­

c:1'.:iento: la validez de éi:te recorre la gama de suficiente a insufi 

ciente y de absoluto a relativo. En este sentl~o, es rescatado el -

leeado aristotélico en EJ capital. 

Dos características más de la ciencia son su naturaleza analítica y 

su Cf~rácter sistf!máti<:o, F.n lo que toca al análisis, J.a investiga--. 

ción marxinna descomr-one el objeto mercrrntil en todas sus determin_§! 

ciones, a fin de precisar cu~l es su mecanismo interno y, después,­

en el parágrafo referido al fetichismo, reconstituye lfl unidad mer­

cantil con base en la peculiar conexión de sus elementos, Este rec.Q. 
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rrido te6rico, por lo demás, muestra au sistematicidad al conectar 

orgánicamente cada hip6teais con la siguiente: la informaci6n ex- -

puesta no fluye s~giín un amontonamiento ca6tico de ideas, sino con 

arreglo n una 16p;ic11 internn. 

Ahora bien, entre los rasgos que determinan el que un conjunto de -

conocimientos goce del estatuto de cientificidad, destacan la foI'lll):! 

laci6n de leyeo y el carácter predictivo de lns mismas. Llegados a 

este punto, recordemos que el objeto de estudio de Al capital, se~ 

gÚn su autor, ea examinar "las leyes naturaleo de ln producción ca.­

pi ta.lista". 

Ante todo, ea menester preciunr la conceµci6n m!u·xitm« de luy cien­

tífica, tal como se desprende de su crítica de ln economía polÍti-­

ca. Para Marx, la forrnulaci6n de leyes no consiste en otra cosa que 

acceder al plano esencial del fen6meno que se está examinando, esto 

es, llegar a ln raíz mioma del modo de prorlucci6n cnpi tal is ta. Plll!! 

tear leyes significa apropiarse conceptualmente del despliegue o 

del desarrollo interno del objeto de estudio: la exposici6n del mo2 

llo o del aspecto medular del hecho social capitalista, 

La ley científica plasma un conocimiento más profundo y preciso de 

los fen6menos y, además, explica la propia forma aparonci1ll por e­

llos adoptada. ~'n consecuencia, el que los productos del trabajo a­

parenten entablar, en el marco de la sociedad capitalista, relacio­

nes entre aí y al margen de sus dueftos, responde a la situac16n de 

ruptura o esciai6n do la comunidad social productiva, basri.da en la 

propiedad priv~da, Es en esta persprctiva, que podemoe denominar -

creativa, donde se sitda la noci6n marxinna de ley. Lejos del marco 
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de la fatalidad y el vaticinio, léarx da cuenta doJ movimiento inhe­

rente a la sociedad burguesa. 

Lo anterior se relaciona directn~ente tanto con el nostulado predig 

tivo como con aquél de la verific~bilidad. Si el carácter predicti~ 

va del conor:iniento cirntÍfico se fundamenta en las leyes formula-­

das y ni éetns 6lt!mRs connisten, en el caso de ~arx, en la exposi­

ci6n di:) fur.c.irmnrr.iento di: ln vid'l socjri.l ca-:iitali.st-:t, entonces :~1-

cari tal no nu"de sino pn~ver el curso ¡;cn~ral de lo!.l acontecimien-­

tos ·~~on bnl~e en el procesn de nrc;<Jucc: 'Jn de 111 ri qurza: " ••• la cr.i 

tic:i. de ::un: ·ü rcipi tn1 í s:r.o nr> está hrcha con ln intención de dosel! 

brir las leyes n:itur·lles e incJur·tP.blcs que conducin'ln al comunis-­

mo, sino con la de demostrar lo que le sucede al pr:iceso de produc­

ci6n y r0produccidn social, en su conjunt0, cu~~do sirve a la real! 

~aci6n del proceso parasilHr;o Je l~ v21~~!zRci~n capitalist~. Marx 

mue E tra unri lucha de clriSes y no una ley natural". ( 4) 

En funci0n del pl.n.nte'.lmiento de lo que lf.<lrX denomina "prehistoria"­

de la hum::inidn.d, podemos aclarar en qué sentido habla de "leyes na­

turales" y aludir a otra caracter:i'sti ca del conocimiento científi-­

co, la referida a su utilidad. 

Hemos visto o_ue la legalidad científica mnrxiana consiste en la ex­

posici6n de la esencia. ~e para acceder a la misma, y de ahí la S_!!. 

peración de la labor te6rica emprendí.da a trav~s de la economía po­

lítica, parte del carácter hist6rico y no m.tural de las relaciones 

4. Jorge Juanes. Marx o la crítica de la economía nol!tica como 

fundamento, pág. 18. 
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de nroducci 6n. Ent,:inces, ¿en qu6 sentido puede he.bl:i.roe de "leyes -

natur;!lr,s" dPl modo d•: producci6n c11pi tal: sta.? Precisamente, en el­

contexto de una sociedad cuyo grado de apropinci6n de l1i naturaleza 

en aún in:iuficiente y hace r,uc el ho~bre este< todavía sometido o B.\!, 

jeto a las condicionca materiales de su existencia; así, 6stas Últi 

mas se imr-on•'n con todo el ri¡;or de unn fU(TZfl 0b,ietivo. Este proc! 

so hist6rico-n'.itural hrt recorrido toda lt\ "prehistoria" de la huma­

nidad, in~lu~tlo el modo de prnducci6n capitalista, donde la esci- -

si ón cornrni tnr1 a y, por ende, la nroducci ón no planificada impos ibl 

1 i tan el dominio verdaderamente soci n1 dr ln n". tura] eza, Los produ.Q. 

tos del trah<.i.io tienen una lcg:üidud propin, esto es, "poseen va- -

lor", y los pr0duct.ore11 qui;dan inermes ante los designios del pro-­

ceso de vulorizac'Ón, 

Resulta de fund~mentRJ importancia dintin@tir las dos concepciones­

de ley er. relaci 6n con el pe1~S'.lmi en to marxiano. ""or una parte 1 en-­

contramos la ley c:ent!fica que da cuenta de la. esencia del objeto­

de estudio¡ por la otra, hallamos la noci6n de ley natural u objet,i 

va que alude a las normrrs constnntes e invarif\blAs de l'.' nnturaleza 

(por ejemplo, ln ley de Neston en tanto pau tn objetiva del movimie!! 

to miecánico), Estan Úl tir".'lG nuedcn ser contr0lndas y <!oT.: nndas por­

el hombre, pero no evit~das. Ahora bien, se~r. su plRnteam:ento so­

bre la "prehistoria", cu"\ndo '.'.arx afirmri que, ante la faltn de con­

trol soc:'.<:lmente planificado, lns condiciones :r.''teriales se oponen­

al hombre con todo el peso de unn ley natural, no est' haciendo re­

ferencia a "leyes históricas" objetivas e i.!'lev:tnbles, en v:rtud de 

que la acclón r~ci0nal o consc'.ente de jndiv~du~E libres pondría 

fin a la ob~c~t~vidad cap~tali;;ta cósictJ.. t':l:::; leyes soc:u1es, recon!l 

true e: 6r: cc;nc•c:-tu'J.l de } "· csenc:a del 0b.' eto de estudi0 de El cani-
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tnl, eon producidae por los hombree y pueden ser, por tanto, eubver 

tidC\Bi ln.s leyeB de lR nrituraleza física pueden eer dominadas por -

el hombre, poro lo trnecienden ontol6gicamente: "Con Stn.lin, y en -

gen~rnl con el cotnlinlsmo, surge lR superstici6n de ln. objetividnd 

inr¡uebrnntable de lari leyeri hiet6ricas, la.o cuales opcrnn con lndc­

pendencifl de lR voluntad de los hombrea y no ae diferencian en nada 

do lflD loyeo de 111 natur<1lczu ••• Lo quo !lnrx somete a crítica, so -

eleva on el eetn.liniimo a rango de norma científica", (5) 

Por otra parte, y para regresar a las caracteristicno científicas -

del conocimi~nto, hallamos el requiolt0 de 1n. utilidnd. La aplicabi 

lidad del conocimiP.nto, al murgen de loa aspectoe cuRntitativos y -

cual ita ti voe segÚn los CU'.lleo se verifique, se relaciona diroctamen 

te con ou Cflrácter de comprcnsi6n cada voz más amplia, profunda y -

precisa del entorno humqno. A diferencia de l!-i Sf!bidudn, la cien-­

cia es herramicnt'1 práctica, Con todo, y retomando el plantoamiento 

marxiuno referido a ln fnltn de control social planificado en la -

produccilin ele la vidr1 comuni tRria, 1 os fines con que se empleen loe 

hallazgos cicnt{ficos pueden ser irracionales: " ••• ln ciencia y la 

tecnología mi smao se han vucl to problemá ticao... cacla vez hay más -

deuconfian;m unte el mímero rrecionte de consecuencias del desarro­

llo científico, tales como el inesperado deterioro de las relacio-­

nes personales en las sociodades científica y tecnol6gicamente avan 

zadas, la investigaci6n con fines de destrucci6n, lo cual puede, en 

Última imitancia, llevar al suicidio colectivo de la hu1nrmidad, al 

aumento de las oportunidades de controlar y manipulnr a los indivi­

duos, al uso masivo de los científicos y sus m~todos y equipos para 

5. Alfred Schmidt. El concepto de naturaleza en Marx, pág. 220. 
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prop6sitos represivos y a una patol6gica obseni6n por el consumo, -

que puede desembocar tanto en el desperdicio de los recursos más n~ 

cesarios como en una irreversible contaminaci6n del medio natural". 

(6) 

Ahora bien, en el caso de la crítica a la economía política, la ut_i 

lidnd de la ciencia se manifiesta en el hecho de que brinda una ba­

se fáctica a los nostulados morales, El l.'arx que se ocupa de la de§_ 

cripci6n y explicaci6n de la realidad objetlv~ capitnllsta no care­

ce de una postura 6tica, Posee unn v!si~n o cnncepcl6n del mundo 

que motiva el propio trabajo científico y que, ae ningún mnclo, con..Q_ 

tituye un "refmbio f1IosÓf1co de su ,;uventud", en vi:-tud de que, y 

aquí sí cabe subrnynr ln c1i ferencifi, ~.'arx bn~nrn en la rerll i dad so­

cial el conten:do de nu:' princip;ns n:or;,les: "Ir:u:,lr!·•d no e~ riara -

el mnrxjsmo un nostulndo abstrnctn indenendiente de la realidad, s1 

no la postulacj6n de slgo con rio~i:iva viab lidad hist6rica y con -

un contenido determinado por ella, a saber, la eunresi6~ de las Cl! 

ses sociales ••• las ideas morales s61o tienen verdaderamente senti­

do si contienen una crítica racionalmente justificada do lB reali-­

dad con que se cnfrentlrn, s' su contenido si¡;r.ifica futura realidad 

previsible, y si se insertan en el mé1rco de una concepción del mun­

do 1uc, sobre una base científica, sea ca?BZ de expl!car primero y 

oreanizar después la realizaci6n de aquéllos contenidos", (7) 

A grandes rasgos, hemos señalado lo que, a nuestro juicio, confiere 

6. Mih!Ülo Markovié, El l.larx contemnoráneo, p1gs. 158-159. 

7. Manuel Sacristán, Sobre Marx y marx!smo: nanfle~os y materiales-

1.1 pñg. 27. 
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un estatuto de cienti!'i cidn.d al tr«ibnjo de ~'.arx. En ::1 crrnl tal, po­

demos enco~trar las caracter!sticns de1 concepto ordin~rio de cien­

cia, en su sentido positivo: se trata de conoci~ientos r4cticos, 

clKros y precieos, co~unica~lee, ecpcc!~:iz~dos, mct6d!cos, verifi­

cables, exp~.'.C'ctivos, nn:1J {tices, RiEter.i'1ticos, lewtles, predicti-­

vns y dtiles. ~on todo, si ~arx se hubiese limitado o c!rcunscrito­

a los prerunuPRtns c~ent!ficos menc'onedoe, su examen del modo de -

producc~~n canitnljsta no hebr{a con~tltuido otra cosa que una pro­

fund: ;•,ación dc1 tn1b·1jo enrnrendido por los cltfoi.cos de la economía­

pnHtic'.1, Y es '!UC Ja filosofíc1 de la cicr.c1a pl'.'tsr:qda en el traba­

jo marxiano recupera el aparato conceptual idealista en el análisis 

del. C'.lpj ta1 ÍB'l'.O, 

l::s S<'.'J'.tlo ~uc ~ara Het;el la realid'l.d cont¡onc un c·1ráctcr neeativo, 

Lh co~~ dada n~ es verdadera en la form~ en que se presenta. 8on o~ 

jeto de desarrollar todas sus notencí'~}:.dri.rlcs intPrn'ls, adopta diff_ 

rc1: ten forrn"s, En ta transforrimci. 6n da cuenta de un pr:iccso contra-­

di ctorin sn que, con base en las nuevas cnnd~cioncs del ser, la co­

na se niega y se afirma sin cesar. Ante esta realidad din~mica, He­

gel edific6 un método por :ned!o del cu;1l fuese posible reflejar adf. 

cuadamer:te el movimiento perpetuo de oposición e identidad o el con 

t~nuo devenir del ser. 

La dialéctica ~eeeliana que otorga ur.a prioridad co¡;;nitiva al procf. 

dim:ento lógico permite a !.'arx capt'>.r la esencja de la sociedad buI 

guesa 1 es to es, la exi stenci n del v•üor en toda su pureza y genera­

l ida d. Este tipo ce conocimiento, lo '1Ue poderr:os deno:r:;nar "la cosa 

en sí" de las relaciones cnpitaliet~s d0 nroducci6n, es el tema cen 

tral de su crítica de la economía pol!t!ca, El examen de datos y la 
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V'nculación de los mismos, este trabajo em!'Írico que constituye la­

te.rea científica en el sentido ordinilrio, es p'.-<r?. la conccpci6n mar 

x::ana un quch'lcer indisi>ensable pl~ro insuficiente. La. c:e!lcia no es 

copia fiel y servil de ln cnpina, sino rcconstn1cción conce?tual -

de la vida material o refiguraci6n ideal de l~ ley interna de desa­

rrollo. 

Sieuier.do a HeeeJ, :1.arx echa mano di> operaciones 16gjcas, de un m~­

todo que va de lo aostracto n lo concreto, para obtene~ un conoci-­

miento ller0 de contenido o rico en determinaciones. Ko ex~one el -

desarrollo cronol6r:;ico del objeto de estud i(J, sino '1Ue presenta con 

cepto:; -:;.uc con ti cnen hi otoris condensada. En El ca pi tal, observamos 

que la expoa!ci~fi del vnlor se atiene nl d~s~rrollo de ln cosa en -

sí, a partir de u~u sola ~ercqnc!a: en cnmtio, ~o encontrarnos un 

planteam•ento historioeráfico. 

La dial~ct~ca hreeJ iana de elevarse de lo abstr11ctn a lo concreto y 

la búsqueda de la unidad de 1 o mt(lt i ple en el marco de una total i-­

dad, que implican :iue la 1 ey i ntcrna d1• de sarro11 o es aleo 1ue sólo 

puede cnotarse desde adentro y ~ue el conoc: miento científico es T! 

figuración intelectu?.1 d!' l'! vida que anirr.'! al nbjeto de estudio, -

permite a !farx enfrentar y atrnvrsnr teóricn:i:ente la :nmed:'..Rtez c6-

sica de las relaciones burguesas. El sec:reto de !a forma dineraria­

es accesiblP Dor n.rdir. de un procedim' ento abstracto-t~or~tíco, que 

otorga cor.tenido y d8. cur~r.ta de} desn~ < eeuc de] v'ilor, y n'l ir.ec:an­

te una concepción meramente empíric'..1 del análisis; "Marx ••• se ace.r 

ca más, por extra~o 1ue pueda sonar esto en un principia, al curso­

históri.co-reg,l p~r el c?.mino 1.Ó!',ico-con10tructivo, 1ue si se conten­

tase con describ~rlo en su (in=edinta y por t~~to falsa) concre-
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ci6n, El método so~etido a ;>rueba en Sl cnol taJ no er. (como tampoco 

lo era el hegeliano) una herram:ent'l extcrn!l a }'l. cosu, sino 1ue r~ 

produce el 'curso en sí' neceoarln de la cor.a; este m6todo t~ende a 

reelaborar conccptunlr.ocnte el nroceso c'lpi tal! sta p.;lobal de t!ll ma­

neru que salga a la luz su 16~ica obietjva, libre de todo accesorio 

canual o ideo16gico", (8) 

No abund2.)'emos aqu{ en la metodo1nt;fo hegeliana tal como es utiliz~ 

da por ~arx en su crítica de la economía política, en virtud de que 

nos ocu1P.ren10s Cf' C>'te asunto en el capítulo sigu.i ente del presente 

trabajo, Lo ~ue s{ cabe dest?car en este uunto es ~ue el apnrato 

conceptual de Hegel permite a ~erx 9unernr l~s lim~tnciones de la -

rectcdo1og1n enr.l{tiuo-rcduc:•ve, cArnctcr!st~cn de ln ciencia posi­

tiva, y nprop~arse de las ~ccul'~r~dn~P~ cun!itntivas del objeto de 

c~t~dio, este es, enmarcar el exa:nen de l~ nroducc!6n social en 

tu1~to totnlidad cancrota: "El conccptr.c de cnpi talismo es nada mcn0s 

que l r. t0 tal i ª"'ª del proceso· ca pi tal: s te., c0:n!'rcriH do en el 'pr' nc_i 

pio' med: r.r:te el cual progresa". ( 9) 

Ahora bien, la lór,:.ca hegeli.ana presta un gr<tn servicio a Marx no -

en el sentido de que le permita or¡:i;aniz'lr el cúmulo de información­

emnírica segÚn un método exterior P.. 1~1 mi.sm::t. El propio !.'.arx aclara 

este asunto en una c:irta d~ ririda a Eni:rels: "Hegel nunca llam6 dia-

1,ctica a la inclunión dr u~a masa de •casos' en un principlo gene­

ral". (10) Sn nu Jur,r.r, el :.m:iortante <J.uxil~o brind<J.d'.l por el sist_g_ 

B. Alfrcd Schmidt, ~istorja y estructura, pág. 68. 

9. Hor1¡ert !larcuse. Raz6n v revoluc~ón, p·.{g. 158. 

10. Karl Karx y Friedrich Engels. ~orresoondencia, nág. 173. ~arta 
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ma hegeliano reside en que el procedimiento de la abetracci6n eo el 

que refigura adecuadamente la naturaleza abstracta del objeto do e~ 

tudio marxie.no, 

Cuando h>\blarnos sobro la natural!'Za abstracta del objeto de eotudio 

marxiano eotamoe aludiendo al cardcter ootructural do la sociedad -

Cflpitaliota.. Lo. economía capitnliotn ootá fundada en la const1mte -

aubeunci6n del traba.jo concreto al trabajo abotr~cto, del valor de 

uoo al valor. Lao neccoidftdos concretas e individua.leo son desplaz.!! 

da.e en aras de la ab:Jtrncta nrcceidad de vnlorl.zaci~n del Vl'llor. I,a 

integraci6n de loe productoreo concretos se rea1i1.a por modio de 

la.a relacionen, tambi ~n abstractHB, de las mercftnCÍas, En coneecuen 

cia: "El mundo de 11.u; mercuncían es un mundo 'falaif icaJo •, 'rainti­

ficado', y el um'íllAis crítico que sn hug¡1 de Ól tione que seeuir -

primero laB abotra.ccionee que lo constituyen y, luego, p!1.rtir do os 

tas rolncionen nbstrriotna, a fin do obtenPr su contenido real. El -

segundo paso ee, pues, la abstrncc16n de una a1:1atracci6n o el aban­

dono de una falsn concreci6n, con el fin do restaurar la verdudora­

concreci6n. De acuerdo con esto, la teoría m<trxieta elabora primero 

las relacionen nbs tr 01ctae que determinan el mundo de ln.s mercancías 

(tal como mercancías, valor de cambio, dinero, ealarioa) y retorna, 

a partir de ellas, al contenido plenamente desarrollado del capita­

lismo ••. ". (11) 

En esto reside, precisamente, el gran aporte de la dial~ctica hege­

liana, que hace posible trascender, con objeto de aprehender ou e-

del 9 de diciembre de 1861, 

11. Herbert Marcuse. Op. cit., pág. 306, 
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sencin, el mundo cnpi ta.lista fundado en abstracciones, El método de 

Hegel, en nianou de Marx, ac convierte en herramienta do incueation~ 

bJe utiliclacl pwrn estudiar científicamente la aoc1eclad cRpitnliatn. 

Y qui~á Hng 0 1 1 al sumirse en la fenomenoloeía del esp{ritu Y en el 

discurso de la rnz6n, so convertía en fiel exponente de la sociedad 

que le toc6 vivir. 

Por otra parto, ln crítica hegelinnR al procedimiento empirista re­

tomada por 11.erx experimente. un be.lime e crítico -superat i vo. LR elev~ 

ci6n r:111rxiflnH de lo abstr11cto n lo concreto oerá fundada sobre ba-­

soo materialistas, con lo que la epistemología hegeliana es deapoj~ 

d" de au nntur:!lc~a enp»ai.1J Rt1vn, 

"El que las operaciones 16gicaa hiciesen posible, fronte al invont~ 

rio sonoible de los hechos, un sabor m~s concreto, mAs desarrollado 

en cu1rnto aJ contenido, aliment6 en Hep;til 11R ilusl6n de concebir -· 

lo renl como rosul tado dol pemmmionto que se mueve en sí, del pen­

samiento r¡ue eo ab11rcn y profundiza on sí mismo; en tanto que el mf 
todo rtull consifite en elevarse da lo abstracto a lo concreto no ea -

sino lo manerK de proceder del pensamiento para apoderarse de lo 

concreto, para reproducirlo' -es decir, conceptualmente penetrado­

'mentalmente como cosa concreta. Pero esto no es de ningÚn modo el 

proceso de la géneois de lo concreto mismo'." (12) 

Así pues 1 mientrao que para Marx toda conceptunlizaci6n se funda d_:!.. 

recta o indirectamente en el movimiento del mundo sensible, para H~ 

gel la conceptualizRci6n se vuelve un proceso ontol6gico, donde la 

12, Alfred Schmidt, Historia y estructura, págs, 61-62. 



- ')J -

histori'l hur.iHn'l deviene deriV'Hlo, L>1 famoF'l inversión di'.' Ja dü1l~c­

tic~ hegeliana realizada por el marxismo no consistP en otra cosa -

que: en la sustitución del a~~:curt:1 Je~ cs;-i!ri tu ab:o::.uto nor el di~ 

curso de la sociedad. La mga.tividad de} objr•to de estudio refigur! 

da teóricamente situer4 en el cornz6n mi9rno de lH totHlldud la con­

frontación entre sujetos adscritos a diferentes claseo soc'ales y -

no la mera confrontación entre Ideas. 

En la crítica n Hegel, se vislumbra la influencia epistemológica e­

jercida por loE economistas ingleses en Marx (recuperación del con­

cepto ordinar: o de ciencia, de la empiria); así como la vocación r!!_ 

vo1ucionaria marxiana. 

Ahora bien, h'l!.!ta ª"uí hemos v'-sto r¡ue en la cr:tic:i. de :.'.'lrX a la~ 

cono~ía noJ{tica podemos hallar tanto la noc!6n ordinar!a de cien-­

cln como lR noci6n heecliana de ciencia; n~has su:etas, desde lue-­

go, a un balance crítico. Por otra narte, aunque estas dos concep-­

ciones son fundamentales, resul tRn insufici c~teo por s! sol as pnra­

obtener una visión ¡rer:eral de la forma en que está cor.struido el 

trabajo científico de ~arx: habría r¡ue considerar también la noci6n 

de ciencia como crítica, 

"Pero tamb~én ha ter:ido much'l imuortancia en el trabajo científico­

de J::arx la influencia jovcn-hee;el iana, esto es, la 'iUe recibe de 

los heeelianos de iz,uierda de los aqos 1830. ~l joven-hegelismo ha 

dado a ~arx la idea de ciencia como crítica, no como teoría •absol~ 

ta'." (13) Desde esta perspectiva, el trabajo eientíf!co incluye la 

13. Manuel Sacristán. On. cit., pág. 338. 
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tarea de realizr.r ln crítica de l!U: formul'.lc' or.en te~ricaB precede.!! 

tes, Al respecto, podemos corroborar que Uarx aborda crít~c~mente -

el análiEis de la economía polÍtic~. 

:orno hemr¡~; visto, r,'.'lrx o'!rte de una acumulaci 6n previn de conoci mi e.!! 

tos, a saber, los producidos oor la economía política. Rescata las­

que, a su juicio, son vdlidos y, de inmndiato, sujeta o una crítica 

de~Jlcdorn aqu~llon que n1nlecon de limitaciones e insuficiencias.­

Fen.', anti• todo, m•rnt'ene un11. Postur'• en f¡ivor de Ja ciencia como -

producto hist'ii:ico: el saber que ¡nre'•' <1lf.olut0 en detcrmin"da é?Q. 

ca de·:icr.P relativo •m otra, y viceversa. Pnra 11'.arx, Jos conocimie.!! 

to::; r.:-:i::-tf·ntc~' c0r.~ti tuyen un horL:onte "Lhierto a la cr{tica más r!!_ 

dic~l. Uc ejemplo de esta actitu~ es el mn<l0 en aue se enfrenta al­

cstud•o de los cl1sicos del~ economía política en Las teorías de -

la plunvnl{a, mnnuecrito que data de 1861-1863. Y este trabajo pode 

~os ubicarlo en el plano de la cimentnc~6n del edificio te6rtro que 

se levanta en El capital, 

~abe destnc,1r, además, que esta noci6n de ciencia como crítica, fun. 

damentada por !1'.arx en su perspectiva de la totalidad y en su enfo-­

que d!acr6nico del desarrollo social , no s6lo fue e~grimida en con­

tra de las doctrinas c0gnor1citivas :)r.,cedentes, sino también en la 

consideraci6n del ob~eto de estudio mismo, la socledad capitalista. 

No hay un enfrentamiento acrítico con el objeto de estudio, ni una 

aceptac:6n de éste a la manera de la a~roxi~~ci6n ~ositivista. 

Se trata de un discurso de la no-identidad, del antagonismo, de la­

incoll!pr,tibilid<id, de la disconformidad, de la contrayosici6n y de -

la antinomia, En palabras del propio Marx: "El trabajo de que se 



- 53 -

trata es, en primer luenr, la crítica de las cateeorías económicas, 

o bien, if you like (si quieres) e1 sistema de ln economía burguesa 

prcscnt,:do en fo:rm-:1 crí ticn, Es a 1 a vez un cu 0.d ro del i' is tema y la 

cr!tica de ese sistema a trav~s de su propirt exposici6n''. (14) 

Ahora bien, ¿¡u~ Cf' Jo e:cpeCÍ"ic'1mcnte crítico en l?. te orín de 

Marx? Scílnler el car~cter y la esencia del cnpitalismo en tanto fa­

se histórica del dl,sarrollo soc:IP.l signj f'.ca la crítica de la apa-­

riencia de forma n'1.tural, absolut~' o ~11 tim:i expuesta por este modo­

de producción, La exp0sición de }¡, J.•.Y lnternrt de fu:1cionnmiento 

del capitalismo imp1ica la críticfl. de dicha av1rioncin y el descu-­

brimiento dP lo que objetlvamé'nte ~e encuontrn invertido en él, 

Est'.l. cr! ti ca, -;.ue di ferer,c inr.1, cl:>.r"!!'lente '! Mo.rx dP 1 os c} ásicos de 

la economía. política y de1 positivismo, ':'er•1 trt:rcbién de lo:' expone!!, 

tes del mater1 nlismri y del idealismo trr1diclon'iles, n0 se e,jerce -

desde afuera del análisis del objeto dP efitudio: por el contr~rto,­

está íntimamente vinculada al tmha,jr' c::entírico ~e."\h' el cual se!! 

borda aquél, La crítica desplleea su potencial en el modo df ~~ne-­

jar el conoc!miento: crfticn df lo~ d'.'.tos fragmentarios y ~er'.'.mente 

descriptivos; crític~ tambi~n de las at2tractas considerac~ones es­

pecul:>.tivas ale~:>.dns de aquéllos. El elemento crítico del discurso­

mnrxiano estd en lH hase de la rc]qci6n sujeto-objeto en materia -

cognoscitiva, er. l· br~!le de la C'l tegoría de totalidad y en la base­

del concepto de ~raxis, 

14. Karl ~'.arx, "'.:artas sobre El capital", Introducci6n genersl a la 

crítl.ca de la econor.iía oolíti.cH (1857), pág. 96. :;'irta de Marx­

ª Lasalle, del 22 de febrero de 1858. 
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No se trata, pues, de unn crítica idPo16cic~ o moral susceptible de 

aereg'lrse o anexarae al trabajo de inveot'eaci~n o a ln~ resultados 

de é~te, sino de u~a carnctcrísttcq inherente a la concepoi6n y al 

tnb•1j0 cicnt!fi:::c-· de ~~'lrX. la c!·Íticfl ri. 1ri propiPdr1<l pri.va(b ren.li 

zad<; por :.'.an: se ejcr::e si mil tftneamente en do~' ulawrn. Por una par-

quienes, al considerar l'l nro~'.·dnd pr~vnda en t1nto dato no media-

explic;i.tiva, Por Jn otra, cnnsti tuye u~?· crÍt' ca d"l objeto de est!:!_ 

dio, la sociedad c·1pitalistn, donde las necesidades concretas que-­

dnn Pubordinadnn a las abstractas relaciones c6sicas, Y ente doble­

ejercicio crítico esH realizado desde adentro y dur<tnte lrl edific_!! 

ci6n del discurso, 

Así, en El capital hallamos unn ciencia socinl crít:ica. Cie!lcia 1 Pº.!: 

que median te el análisis riguroso refigura o reconstituye teórica-­

mente el f1ir,':io1F:nicnto del modo de uroducci6n C'lpitaliRta, y críti 

ca porque dlcho an1Jisis se levanta de modo crítico desde sus mis-­

mae prcrnisae mc'.:r;dolóe;icas y la or¡r nizflción O•' lns conPxiones i:n-­

ternns dentro del :n?.rco de la to tal i dad, En resumc>n, ciencia social 

crítica del modo de producci6n capitalista. 

L~.mentablrmente 1 en much'1s de las internre·taciones y desfl.rrollos 

del ~Rrxismo posterior a ~arx se han retornado un~lateralmente los -

ele:nentos inte{\rantes de la concepc!.Ón cientÍ:'.ica m'lrxiami.. El dua­

lis:no ciencia-crítica hn tenido su expresión teórica en la postula­

ci6n de dos marxismos. 

"8orno p~r,idigrn<ts des<J.rrollados y diferentes, el m-:rxiemo científico 
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y el marxismo crítico surgieron en distlntas condiciones sociohist~ 

ricas, entre diversas persones y en desemejantes gn1oos y redes so­

ciales. Es evi d•mtc t:i.mbi én que algunos que en cierto momento fue-­

ron marx!at~s cr!tlcoR se convirtieron desoués en marxistas cientí­

ficos, y viceversa. En ln n6~ina de los rn~rx1Pt~s cr[t~cos están in 

cluidos Georg I~k~c~, el jnven ~~rl rnrscl1, A~tnnio Jr~msci, J.P. -

Surtre, I,uo!en Go1dmann, Rudn~!lh Bahro, Schlomo .:.v:nl'r:, Cnrmen 

Claudin-Urondo, el círculo de Telo~; en su etann más lukacsjana, VÍ,!l 

tor Pérez-Díoz, Pl ~rupo News and Letters de Dctroit, y ciertos 

micm\Jro::i o Jos :ue a1i;una vez lri fuerrin de Ja ~:scuela de Francfort, 

como llax Horkheimer, T.V:. Adorno, Franz Neumanr., I,eo Lo1•;enthal, 

Eri c Fromm, 'Hal ter Benjami n, !lerbert Marcuse, o de la segunda gene­

raci6n de aquélla, como Albrccht Wellmer, Alfred Schmidt y JUrgen -

Haberma~;. Bn oposición a gruno t·rn di"1tinr;uido se hc1llé!n los otros­

mar..(!stns, ~uicncc cvit~ron la teoría crítica, por considerarla me­

ra idcologfu, y concibieron el nqrxismo cnmo verd~der11 ciencia, En­

tre el J ,n; ~e encuentran Gal vano della Vol ne y el m'rnd1r!n tn''.rxista­

de la Ecole Normale Supérieure, L~uis Althusser, así como los in--­

fluidos por él en alguna éooca, tales corno Nicos Poulantzas, ?.!auri­

ce Godelier, Andr6 Glucksmann, ~harles Bettelhcim, el líder intele,!l 

tual de su puesto de avanzada en T.und, Suecia, Goran Therborn, y u­

no de los editoreo del:?. public::ción bri.t<foica New Left Review, Ro­

bin Blackburn. El límite de }qs redes ~aciales desplegadas por am-­

\Jos m".r..<i smos es el caparazón sociol 6gi co de l '1.s escaramuzas inte-­

lectuales que se han manifestado en el terreno del ~arxismo durante 

los Últimos cincuenta años." (15) 

15. Alvin W. Gouldner. The Two Marxisms: Contradictions and Anoma­

lies in the Develonment of Theory, p!1g. 38. Tri;iducci6n nues.tra, 



- 56 -

Ea evidente que esta dualidad, artificialmente introducida, a nues­

tro juicio, en la concopc16n mnrxiana implica o, más bien, se funda 

en la aceptaci6n de una supueetii ruptura en el proceso do deaarro-­

llo cognoscitivo de Marx, 

Aquéllos que ro<lucen El c;;pi t1ü a un trnbajo científico en el sent.!. 

do máo pooitiviatn, pasan por alto el mismo subtítulo que su autor 

dio a la obra, Crítica de la economía política, y que esta postura 

impuen;i.dora so hallfl preat~nte también en los títulos mi~•mos tanto -

de lao obras de lo qull e1101.1 l lnm<irÍ<in rl "joven" ll1.rx (J,a crítica 

do la filoso[.:(a dol Rstado do Hceo:J,., 1843; Crítica de ln ideología 

alcmann, 1845), como del MHrx"clentífico" (Elementos fundamentales 

pflra la críticfl de !~~nía pol_:(tica, 1857-1858; ContribugJ.9~ 

;i.a crítica de la economía n'-ol Ítica, 1859), 

El elemenli1 críti<~o en el pensamiPnto marxiano no ea irrelev!'lnte o 

exterior a ou car~cter ciantífico, en virtud de oue su mHnejo mismo 

do ln. infornmción emríric•1 ea crítico, Como hemon visto, 111. difero12 

cla entre el di~curso de lR economía política y el producido por -

Marx reside básicflmonte en esta f\ctitud negritiva. Por lo demás, he­

mos visto tambi~n que el empleo de la dial~ctlca, lejos do consti-­

tuir un "resabio filosófico" o un "ornamento expositivo", ea el m~­

todo que posibilita a Marx acceder al objetivo científico de refi~ 

rar te6ricamente el objeto de estudio, la economía capitalista. 

Por otra parte, queremos destacar que con El capital Marx no perse­

guía el objetivo de pasar a formar parte de la academia científica 

de su ~poca. Su vidfl llena de exilios, de problemas econ6micoa, de 

enfermedades no atendidas, de activa militancia política, de búaqu.!! 
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da perm~nente de editores para lograr publicar sus trabajos, cons-­

tituye un'l prueba de que l:i rr.eta m'!rxiana no era recibir elog.ios o 

incen~ivos por sus h'l]J3ze:ns científicos. El :r.otcir, el des;i.rrollo Y 

los resultados de su investie;3ción no son neutrales, ni nunca pre-­

tenrli ó ~ue lo fu~rr<n. Sn el caso d!' :·arx a::ii~ tir:ios a una teoriza- -

ciÓn que fundamenta ln nece~idad del c~mbto sncial y la posibilidad 

efectiva de con11truccjÓr. de otro tbo de soc'.('dad, Nos ¡r.rece, 

pue3, que la unidnrl formada por cienc'a y c•Ítica es !ndivisible, Y 

que puede resumirse así: r~flexiÓn subvertidnra en el campo de la 

teoría y en el dominio del h'lcer sncia!. 

Ahora bien, los exponen tes de1. m?.rxi nmo crít '. co bc1san su teoriza- -

ción en una sobredeterminaci6n de la influencia ejercida por Hegel­

en ~urx, que conduce a una contraposición entre investigaci6n empí­

rico-cientffl ca y dinléctico-crític~. 

Ante todo, el problrma iue detectamos en relaci6n con el marxismo -

crítico es que se presupone o, mejor nún, se obvi.a ln cnnc-trucción­

científica, Esto es, ante la ciencia ya existente, lo Ún'~o que hay 

que hacer es cri t1carla, Como pr,ra no olvidar r;·¡u{ el subtítulo de 

La S"erada Fa~illa, a saber, Críticr. de l~ críticq crítica, 

Aunque es cierto que esta v:siÓn críticri. pe!·mite a ~f.arx superar los 

obst~culos de la economía política, sus premisas no sociol6gicas, -

es insufjciente en lo que toca a }'1 edi.'.'icr.ción teórica de los fen.i 

menos propios del cap: te; l '.. 2mo. En efecto, El ~?arx de El c~,ui tal es 

un teórico que, en su análisis de lr. eco-r:omía uolít:ca, re('unera la 

ncc:ón o~d:n"ria de cienciR, Y esta con~ideraclÓn de la emnirla le 

sirve no !!Ólo como nunto de u·,rtida en la el?.bor'ición de s'.l d:'.scur-
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so, s!no tambl6n como punto de rcereso, Contra la mietificaci6n del 

sujeto, donde el objeto pierde todn leg~lid~d propia, apuntala la -

relP-ci6n coe;nonci ti va indisoluble Rujct.o-objeto (formulaci6n presen 

te en f,'.arx de3de Las tesis r;ohre l-'euerbach). 

Además 1 el conocimiento :1d iu i rido con toda la riguros1 dad cien tífi­

ca poni ble dentro del :::·1 reo de ] ", teoría social, rirroja la informa­

ci 6n necesaria para llevnr la crítica a sus dltimns consecuencias: 

"El humnn~smo necesita de lq cioncin pnre trascender su car4cter u­

t6pi coy arbitrario, es decir, pnra llevar sus asnirnc~ones te6ri-­

cas a la práctica", (16) 

La reflexi6n en tc!'no al:'. concer.c'Ór, cientír:.c,.., y crítica de Uarx, 

expre~_iada en ~:1 ca ni tal, no culminn en este punto. !hbremos de det~ 

nernos en el ~odo en que se manejq l~ informnci6n cuyo producto fi­

nal es el conocimiento marxjano (capítulo tercero de este tr~bajo); 

así como en el objetivo de estudio y el proyecto rP.volucionario su}l 

Y'ocente al discurso ci ertífico de !.'.arx (capítulo cuarto del presen 

te trélb:1j o), 

Por el momento, valga repetir la afirmación de que El capital es 

producto de un tratr-mtiento simultáneamente cient{ficó y crítico, y 

apoyemos esta opinión en la aseveraci6n si gttiente: "La noci.6n mar-­

xiana de eistema o teoría contiene, desde luego, la aspiraci6n a un 

núcleo te6rico en sentido cientí~ico-positivo, formalizado o forma­

lizable,,. ,iero t'1mbi~n le es esencial una v~si6n histórica y prác­

t:.ca cuya un:.6n con el núcleo teÓ!'ico en sentido estricto origina -

16, Mih'.'.ilo r.'.arkovié, Op, c!t,, pág, 177. 
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un procooo ~ntelectual 1ue no es completamente ciencia positiva, 

aunque, al mismo tieMpo, intentA no ser e~pecul~c 1 6n, Se trata de -

una noci6n de sistema cientffico ~ue procede de le epistemología h! 

goliana de lP glnbalid3d y la corri~e -intcnt~ndo desnojarla de la 

e~peculaci6n- medi~nte l~ recepci6n del principio positivo de la 

'ciencia normal' de la época y lA del prlncipin prdctico del movi-­

rn:ento obrero coet<foeo". (17) 

17. Manuel S",cristf.n. Op. cit., pág. 345, 
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3, CONCEPCION METODOLOGICA 

"En ln ciencia no hny caminos reales, y s6lo tendrán 

esperanzas de acceder a sus cumbres luminosas aqu~-­

llos que no teman fatigarse al escalar por senderos­

escC1rpndos." 

KARL MARX 
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3.1. Método y objeto de estudio 

Marx no se ocupó jamáo de redactnr una obra en la que explÍcit"lmen­

te ex:iusiera ctu~.l era el método por él emp1ertdo en su queh,1cer cien 

tífico. Tampoco clnbor6 nunca una lista de Cf1tcp,oríao o recetas me­

todolóclcas cuyo uso fuera v~lido pnrn cunl~uier objeto de estudio. 

Empero, es posible encontrar, aun1ue de modo disoerso y asistem~ti­

co, algunos señalamientos metodol6¡:icos en su correspondencia, en -

prólogos y, a veces, en notas de pie de p'ginn. 

Ahorn bien, el ún i C'O lugar en el que expres·1mente se pro puso expo-­

ner de manen~ m:fo o menos organizada algunas considerac1 ones en 

cunnto nl método, fue vnluntnrinmente elimln"ldo por él mismo poco -

después, Nos refer!mos a la Introjucci6n gener~l a l~ crÍtlcn de la 

et~nomía nol{tica, trnbnjo red~ctadn entre agosto y septiembre de -

1857, y que debía serv'r como preámbulo a la ~nntribución a l~ crí­

tica de la economfR política, Como es sabido, dicha introducci6n 

fue intencionad~mente sustituida por iarx con el famoso Prólogo del 

2..2: "Aunque hRbÍR esbozado una introducci6n general, prescindo de -

ella, pues, bien "ens:tda la cosa, creo que el adelantar los result_!! 

dos que han de demostrarse, más b:en sería un estorbo, y el lector­

que 1uiera realmente seguirme deberá estar dispuesto a remontarse -

de lo p3rticular a lo general". (1) 

Nosotros creemos que la postura de Marx resnecto a la cuest:.ón de -

l. Ki:trl !f.'l.rX, "Prólogo a la Contribución a la crítica:. de la econo-­

mía !lOlÍtica", Introducción general a la crítica de la· economía­

uolítica (1857), µág. 75 
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nccarse a explicitar su concepci6n rnetodol6gica obedece a dos moti­

vos fundBmentaloo: primero, al~ consider'.lc!6n de oue ol método no 

en un fin en sí rni:omo dentro del r¡ueh·"'!er te6rico, sino una herra-­

m:.r:·nta de~;tinr1da a arro,inr resul t•1dos; scgur:do, nl l'OSh\l<1do de que 

el mltodo no ca algo ajeno n exterior al objeto de estudio, sino 

que ::;e construye junto con la refieur'.lción de El'luello que constitu­

ye el asunto de reflexi6n. 

Si la eficP.cia del método depende del rrado en que perm1ta aprehen­

der :.· oxponu· la esoncin del fen6meni'l involucr<cdo en el estudio, en 

tonccc no existe un método mr.rxir;ta general e infalible. Lo '\UD s{­

existe, ~ende nueotro punto de vista, es un aparqto conceptual cuyo 

em~)lB·) nuedü ser :nuy sugerente y onri \ueccdor durante el quehacer -

teó?·:co del científico soc:al que se ocupe del cx>tmen de1 mundo mer 

c:mtil. 

Ahora blen, l~ formn de aproximarnos a la concepción metodológica -

marxiana implica recorrer el camino que va desde el reconocimiento­

de ciertas premisas epistemol6gicas, pasando nor el examen de las -

ideas expuestas en la Introducción del 57 y la relectura de Hegel,­

hnsta el !ntento de cqptar determinados indicios metodológicos en -

la crítica del modo de producci6n canitalista, 
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3.2. La rrn~is cono premisa 

Resul t:i cor..t!n la afirrn·,ción de -:ue el 1.porte fundqrr.ental m"rxiano -

cst1 const~tt1·d~ ror sti mJt0do b~sRd~ en }q cnncepci6n rn~ter~~lis-­

ta-di~l~ct!ca, ~A ~cnocidn l~ crítica que de los e~nonentcs del i-­

den.lif;r~'J e;'.rC('.\t}'~tivo ril•:-:10-~n hnce e·: L!J .. 1n~~o1n1~::, alem1.nn., así comn 

su 11 ruptur:i 11 con el m·.:..teri:'.1.:srr.o n"'tu~~·llsta ::;n Li1~~ tesis sobre 

Feur~rlJr~t:h. Ho nbr:t1nte Jo :intrrin!", lo 1.uc queremo~; dest:icar a.riuí -

e3 el cad.ctf'r novedoso :r e!:pec{fico del !'lante·1m' cnto m•1rx~ fl.~W an­

te el '.de .. 1'..r,:no y el m .. 1teriüi:·:no t»;d':'''ln'<1es, 1ue nucde renumi.:r­

se en lo 1~e se h~ denominado f1losofí~ de l~ praxis. 

La ¡:irax:s, la actividad humana pr<l:cticfl. ~ue transforma timto la na­

tur~lez~ como lq sociedad, srr{ coloc~dq por ~arx como premisa o 

c'ri teri ~ de i:r.:lort·,1;c: ·, fi1nd·!l'1ent'll en el :n·oceso cognosc2.tivo, pe.!: 

rr:'tie!:do s·c:Jvar, en p·:labras de A, Schm:dt, " ... tr.nto el momento i 
dc·~l'.:'ta de l'l nr1ducción como el de lci :nde:iendcncia ilel ser exte­

rie>r re"pe8to de l"I ooncienci.a, ~'or ende, '.'.arx :~ritica al v'e.jo ma­

teri '·'.l ismo con r,rgumentos ideal is tas y al i.de•~lismo con argumentos­

ma tcric11: stas". (2) 

Ahora bien, el :ue :r.arx confiera un'• import•mcia cognoscitiva fund_!! 

r.iAntal a lr\ nr'lxis es consecuente con el nostul··do de l'.3. :nsep,,rabi 

::dad de la tPoría res,ecto del desarrollo del objeto de estudio 

que ref' gura. :::1 pnpel gnoseolór,:.co 1ue se h•1ce desemr,e!l.ar a la pr~ 

xis estrí. estrech'!mente relacion2.do con el asunto práctico en estu-­

d~o. Así, la praxis es cr!terio b1sico del eonocim!ento en la medi-

2, Al!'red Schmi.dt. F.J concepto de n<-.tur'!1 .,za en Marx, p~f,. 128. 
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da en que éste no hnce sino roco~stituir te6ricrimcnte la praxis que 

da lugar a los objetos con que se enfrenta el científico, 

El trabajo es el ~mbito en el cual los in~ividuos se enfrentan a un 

mAterlal nreexirtente n ellns, con 10c~l~dsd propia, cuya objetivi­

dad rcclar.-.r, el ren;:."to l:ur mo (npref:f'no'•~:i df' Bus propiedades físi­

cas y auím!cns); pero ~ue, el mismo t!cmno, es trqnsformndo por los 

individuon de acuerdo con nus !~;,ne~~* E~t?.. reln.cí~:! pr~cticn, enear-

nnda por ln praxis, es básica y originaria. Ln li~ez6n entablecida­

entre el su,ieto (ser hur.rnno) y e~ Qb~eto o~ n·1turc-lezn) e::it:í en 

los cimiento::.' del'< relrici6n su_'eto-su.;eto (intcrhumr.nn) y trascieg 

de cualquier tino especfft0n dP prnducci6~ nac!nl. Este hecho fund! 

mental pr:lctico no ~'ucde ncr it;n'.)r<ido po" la. teoría. En c0nsecuen-­

cia, llar>: trilsladn 1 r. relaci6n pdctica su }e to-objeto a prerr_i sa te.Q 

rica fundnnte, esto e~, lo. relaci6n sujeto-objeto en el plano del -

conocimiento deviene esencial. Es en este sentido que puede enten-­

derse le praxiR corno criterio de verdad, 

Seeún ln prirr.er~, te" is dirie;i da a Feuerb"-ch: "la falla fond'1.~ent'l1-

de todo el m'lter'hll!;mo precedente (i!:cluJ•cndo el de t'euerl:<Jch) re­

side en que s61o capta el objeto (GeRenstand), la realidad, lo sen­

sible, bajo }q form::. de :itjeto_ (0h'e~t) ri de '.'or.ter.;•,lac:'.Ó!: (~­

chaunr;), no c0rno activid".a hu:c::.na "ensorio.l, ~or.0 pr1ctica; n? de -

un modo suh;ietivo. Je ah[ ~·Je e1 1-:'-.·. ·'ctivo f-.10se des<1rro}lado de 

un 1n0do qbst~acto, en cs~·r~~~~~~i~~ q} ~~t0r~~~~~M~, p~r el idea--

lismo, el cunl, nnturalrr.en~e, nn onnoce la activi~ad real, senso- -
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dad humana misma como una act!vidad objetiva {ge5cnstNndliche)". (3) 

Entonces, !.iarx impu¡;na l:<. te oda del conoc:miento como contempla- -

ci6n (papel pqsivo), que impl!car{n la no alteracl6n del objeto en 

sí por parte del sujeto cocrv;scente. Ante e~.te t!no de rr:'ttcri:üis-­

mo, seílala ln necesidad de concebir el ob¿eto suhjrtlv~mrnte, como­

pr·ktic·1 human::i., de~tacando el r.cch-; de que la nr<t.ur.1ezn está so-­

cinJ~ente acu~ada, 

Respecto del idealismo, aplnude el hecho de que haya conferido un -

papel activo al sujeto en la relaci6r. cognoscente sujeto-objeto. 

Sin ernbr>r50, rle!'!'lpn1e1'a el c'lrácter de ese sujeto c0.~0scente, -pen­

sante, que pNccínde del estatuto objetivo del ob.ieto para procla-­

mar una supuesta mediatez de todo inmcd!'lto. 

"Resumamos lo 1ue esta Tesis I aporta. Marx ha puesto la prncticn -

como fundamento dl'l ~onoc i mi en to al re ch:>. zar la -p::is ibil 5 d:>.d de con2 

cer al mareen dr la actividad práctica del hombre (po~ici6n del rna­

terialim:10 tr:>.dicional) y 'll nee;ar también l·~ nonibilidad de un ve,r 

dadero conocim'.cnto s: el objeto es ~ons'der~do como mero producto­

de l''• conc:'.enci'l (posición del ideali~mo ). nonocer es conocer obje­

tos en cuanto se inte¡;ran en la relación entre el h0T.bre y el mun-­

do, o entre el hombre y la n.·turalezP., r¡ue se eiotablece gr·•.cias a -

la actividad pr~ctica hum'lna." (4) 

3. Citada en Adolfo Sánchez Vázquez, Filosofía de la nraxis, pág, -

1?5. 

4. Ibídem, n1r,. 127. 
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Lao crítlc!s nlenteadas ~~r ~arx tnnto al idea}isrro como al materi! 

1 i smo no :mo1 ican rupturas tt)t'.llcs con amb'1S tradi dones filosófi-­

ca9, Apuntan a superar sus insuficicnciao, con base en un balance -

crítico, Ahrira bien, esta ponderaci 6n conduce neces<>.ri'"lmente a ofe_Q 

tu ar un'! serie de refl exi emes. 

No existe una conc:enc'n indcnend!cnte de la praxis, ni tampoco una 

praxis separad& de le, conciencia. En er.-te contexto, la actividad 

te6rice y cicntffica est~ medi1da oor la nraxis, constituyendo ella 

rr.iemn una form:: de trabn.jo. "l.':ibri ola ensC'\fl exnl íd tflm"nte que 'tQ. 

do acto de pe~s~mlento es un esfuer~o, o sea, un trab'1jo nuevo' y,­

m1~u lac.iidari::mente, ~uo 'pensnr es nr0ducir'." (5) .Sl 'lbjeto coe;no~ 

citivo es la rP}'lción pdctica su,ieto-oh,iot0 r¡ue nroduce la sacie-­

dad, le h'.,:ori'l, Aquellos objeto~' ·:ue no non re:m1tndo de la acti­

vidfld humana, r¡ue forn1an pr,rte de una natur'lleza preex.lstente al 

homlre y a~n no dcm'nada por éste, permanecen en la esfera de obje­

tos cr. sí., pern f:uyo des tino e:' el de ser "human i vtdos", el de vol­

verse "objetos para sí". 

Una metodolngía de cualr,_uier tipo ".Ue no parta de 1<1 premisa de le.­

praxis ::;e convierte er. un ·1uirÓf>mo sin n~tciente, Y s.i esto es ciez: 

to, el ir.stru~cntal 1uirÚrgico cebe responder a los requerimientos­

de salud del naciente. Así, el científico soci'll no se enfrenta a -

un objeto de estudio separado y 'l2eno a él, en virtud de ~ue él mi~ 

mo forma parte de una sociedad determinnda en el devenir hist6ri-­

co. El método nor él eleg~do y seguido debe ser uno específico, el-

5. rr.anuel Sacr'..stán. Sobre ,.'.!lrx y marxismo: oa:1fletos y mliteriales­

.!.1 oág. i:n. 
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mejor adaptf'.ao n su objeto de estudio, a fin de que le perrr:ita cap­

tar con mRyor profundidad aquello materia de la que se ocupe. Por -

Último, los n::.ultados que arrnje su inv0stir.;aci.ón, bnsada en la r,g_ 

lación sujeto-objeto de conoci~iPnto y contextuada en el marco de -

que el quE:hacer tc6rico no s61.o rrfi.F,Ura esa n·Jn.ción sino que tam­

bi~n for;nn parte de ella, no pueden ser neu t.rales. 1,o. historia de -

la producción de ln energía nuclear c0nstituyc un buen ejemplo al -

respecto. 

Ahora bien, si la actitud ante el objc•to de estudio no pu.ede ser la 

de la contC'mplnci6n, ni la de la C;:peculadón, ct'n 1J:1se en el r-:st);!. 

lado de lfi praxis, resulta consecuent:e afirmar q_ue "Los fil6sofos -

se han limit3do a interpretar el nrundo de distintos modos; de lo 

que se trata es de transfonnarlo". (6) 

El objeto de conocimiento, la socirdn0., Jn historia, pasn del ámbi­

to de 111. reflexi6n e interpretaci6n al de su transforw1ción. Enton­

ces, el conocimiento introduce el elemento de crítica, su impugna-­

ción a la teoría positiva, en contra de la aceptación y, por ende,­

justi fic:ición del mundo existente. Contra esta fi]o!'lofía es que le­

V'inta GU objec~ón !.'.arx, puc>s prcsunone que cualquier tipo de filos2 

fía influye en la prfoti ca, segÚn el 11ostulado de vincul'lción indi­

soluble teoría-práctica. 

Podemos sef'.qlar t'.imbl.6n que r.'.arx no enfrenta eonocim: en to y transfa! 

maci6n del mundo, pero sí deja implícito que el primero es fundameQ 

tal para el logro de la segunda. Aquellos msrxistas que separan a -

6. Citada en ibídem, pág. 133. 
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un Marx "filósofo" de uno "científico" podr~n cnmrrobo.r ".)lle este 

planteamiento estr. presente en E1 C?.Di tal, que lejns de Df,\)tarse en 

su er.tatuto de cicntific:chd, se pretende com•) fur:d:c:~ent0 d('l c:i.m-­

bio social. ,\sir:lis:r.o, en f'1 conjnnto de la obra m"rxiana, la teoría 

pPrs:ip,uü el objetivo de convcrt rse en la b:u;e co{(noscitiva que pr~ 

cise la nrcosidad de conc~tir otro tico de or~aniz'lción Pocial. Por 

un bdo, v0ría que influye y trrmsform1. la prqcticn.¡ por otro, 

pr·'.ctic'l rcvolucio1nria con cim_icntos coBnoscitivos, con pilares s_é. 

1 idos rcsul tnntes de la Vfll 1 osa c·1ptHc i Ón de lll form·c específica de 

socir·d,id, con ;;onortes teóricos que le permiten t!'ascender la mera­

utop{a y P] nolo romanticismo. 

"La Tenis XI no entraña ninguna disminución del papel de la teoría.­

y menos odn au rechazo o exclusidn. Se rechRza lq teoría que, aisl! 

da de l't praxis, como mero interpretaci.ón, e::Jtá al servicio de la -

acepta e i 6n del mundo. Reconoce y eleva has ta e1 m1:::; nl to nivel la -

que, vinculRda a la praxis, está ril servicio de !"U transformaci6n,­

La teoría osí 2oncebida se hace necesaria, como crftica te6rica de­

las te:orías 11ue justific'ln ln no tran~'fOrmDci 6n del mlP~c1.o, y como -

teoría de las condiciones y posibllid'.1dC[J de la acción. Así pues, -

ni mera teoría ni mera praxis; unidad indisoluble de una y otra. 

Tal es el sentido dltimo de la Tesis II." (7) 

El científico social es parte de aQuello que investiga. !lo es un oE_ 

jeto enfrent~do a los objetos por conocer; más bien, es un sujeto -

cocnosccnte (y, a la vez, objeto, rcsul tado de un.'1 praxis) que exa­

mina un objeto (y, al~ vez, sujeto, producto de la intervención h~ 

7. Ibídem, ~ágs. 134-135. 
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mana). 

Comprénder la sociedad es posible siempre y cuando no se le consid~ 

re m~ro objeto exterior, pues date dltimo no es otra coea que el l~ 

boratorio en donde se experiment'ln diversos proyectos, con base en­

fines humanos. La historia da cuenta de ese proceso de experimenta­

ci6n de proy,,ctos sociales y org:inizativoa diferentes, pero tfl.mbián 

~ ese procc::io. 

La concepci6n materialieta mnrxinna destr¡ca el eje epietemol6gico -

y te6ri.co del concepto de prfl.xis: en tanto prácticc. material colec­

tiva, la praxi::: huriann d1>vienP el Rujetn VP.rdadero de ln historia.­

Se trata de una práctica material que no s6lo produre bienes mate-­

riales para lfl. supervivencia hum:otnn, sino r¡ue también !Jr11duce el m2_ 

do en que los hombres se org~nizrtn n'lra llevar a c<ibo dicha fabric~ 

ci6n de bienes; nroduccl6n material y producci6n social. Se trata -

por ende de 1'1 producci6n, reoroducci 6n y tr<J.nsformaci<Sn del objeto 

de estudio. 

contrari3mente a los demás animales sociales, los hombres no -

se contentqn con vivir en sociedad, sino que producen la sociedad 

para vivir¡ a lo 1?rgo de su exi.stencia, invent<m nuevas mrmeras de 

pensar y actu~r entre sí mismos como sobre la naturaleza que los rQ 

dea, Producen :oues la cultura, fabrican la historia, la Historia." 

(8) 

8. Maurice Godelier. L'id~el. et .le ma'tórieÍ, pág~ 9, Traducci6n 
. . 

nuestra. 
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Producci6n de condiciones materl~lee hist6ricamcnte determin"da, 

concepto clr1ve de La ideolor;ín alem'.lmt, que s6lo puede comprender­

ªº cab<\lmen te a l '1 luz de la pr(•mi sn. dr lf! praxif1, 

Todo lo anterior nos R.irve para m'tt! zar o d0<r sentido n lo que enun 

cla~on en un principio: el objeto de estudio de Bl cauital es la 

praxLi espcc!fica que produce y reproduce el modo de producci6n ca­

pital i:>ta. 
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3.3. La Introducción de1 57 

Consecuente con la premisa cognN;ci ti va dt1 '(Ue l'"'. producción histó­

ricamente de tcrmin ,da es el fundm:iento de 1~1 :>.propi 'lción teórica 

del objeto soci.nl, M'lrx inici.n este tr"lb'ljo af!rm'lndC1 que "El obje­

to a consí dcrar es en primer término ln .I!.!Q.ducci ón m1terín1. Ind i V.!. 
duos que producen en sociedad, o sea, la producción de los indivi-­

duos socialmente determinada: éste es naturalmente el punto de par­

tida". (9) 

Este punto de p1rtida es enfrentado al de los economistas burgue--­

ses, aclarando tres problem,ticas: a) la relación individuo-socie-­

dad; b) la relación sociedad-historia, y e) la relación todo-produg 

ción. 

El punto de partida de los economistas es el individuo productor 

aislado, 1ue habita en una natur1lrza ahístórica, Marx se vale del­

c~lebre personaje de Defoe (expresión literaria del siglo XVIII) p~ 

ra presentar loe ideas prevalecientes en torno a los individuos au­

tónomos:" el Robinson o individuo aislado que hAbita en un entorno -

idÍlicamente primitivo, cmiaz de producir por sí solo los bienes nE_ 

cesarios para subsistir, lo~rnndo un estado más o menos continuo de 

bienestar. 

Este idenl de una suouesta condic'Ón de vida natural y, nor ende, -

absoluta y eterna, pasa a ser una premisa histórica. Sin embargo, -

9. Karl ~arx. Introducci6n general a la crítica de la economía polí­

tica (1857), pág. 39. 



- n -

es resultado de la combin'1ci6n de doa procesos hist6rlcos previos: 

el ro~pimiento y desnn~rici6n de los vínculos feudales, y el dese-­

rrollo de una nueva forma de nroducci ón soc' al. Est<1 ilu e i 6n antro­

pologl sta !crvir4, pues, e los ec0nnmietus de fundn.mentqci6n del ca 

p'tn.lisrno, 

Es difícil sostener que hlst6ric'1mentc se h~ya dqdo el ceso de ind! 

viduos aislados o nutdno~os. El hombre ha abordn.do socialmente el! 

sur.to de la nroducoi 6n y esto e~ v~l ido inclus0 para el vínculo so­

cial de "príner·., m·1no", :~1s •·n~1tur 0.J": 1'1 f<\mil:a, El indiv.iduo que 

i·:m1ento toL .1, cuenta ya erm un c0n,junt'..l de indicios pura campen-­

ser o ~ui?J ,uperar ese ~itu'1c1rin; nero, ese conocim'ento ~ue habrá 

de servirle como recd•o p·1ra sobrevivir en un m0dto nmblente, supon­

s~~os ho:·tll, ya e8 un producto s"cial, result~do de le introyecci6n 

de la infor::c1ciñn d.'.S'.lOn'b~e de la sociedad de que proviene, I,a i-­

dea ne un i nd iv íduo productor aislado ", •• no es memos absurda que­

la idea de un dPr.:-trro1lo del lengtrnje s.'n individuos que vivan .;iill1-

tos y hahlen entre sí". (10) 

Si vol vemoR al concepto de praxis, podemos adverti.r que la rel<tcidn 

sujeto-objeto, mediada por el trabnjo, implica de suyo la rel<1ci6n­

sujcto-sujeto, Así, la relaci6n oriein'tria sería Ja de sujeto-suje_ 

to--objeto. Además, si individuo y sociedad no pueden considerarse­

independ'. enteR en tórminos prácticos ni te6ricos, t~mooco es posi-­

ble pens·1rlos <!histdricamente: ",,, cu3ndo se habla de uroducci6n,­

se está h~tlindo e~empre de produccidn en un estado determinado del 
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desarrollo social, de la producci6n de individuon en socjedad", (11) 

En efecto, aunque la producci6n pued<.t concc!Jtu·ilizarse en térrr:inos­

trRnshistóricos o sincrónicos, s6Jo existe en términos históricos y 

diacrónicos. SegÚn un nnálisis sincrónico, la producci6n es l~ org~ 

11iz:<ción intPrhumana o social que se Cf'tnbl0ce con el fin de apro-­

pianw de la n<{tur:.lezn, de fabric·;r birnes m·1tcri1les que sntlsfa­

gan nece~;id·1des humanas de todo tipo; con base en un enfoque d!acr.Q. 

nico, la producción es el modo, 111 manera, 1:1 forma, en que se org~ 

nizan los hombres pqra producir e~~on birnes cuya suprrvivencia esp.i_ 

ritu3.l y m'•terial rc;quierc. Rrnmin".r la prc:lucción en t~rmi11os 

transhi.stóricos en útil p:-ira de::;cubrir las CA! .. tcterísticns C'omunes­

y, a decir de lilarx, para "ahorr2.r rr ;-e ti ci ones ". Empero, sos tener -

que existe una producción en e;cner'll siG"Tlific:i obviar del todo el -

desarrollo histórico, :;Jesde Jueeo, p«ril los economist·1s burgueses,­

esta identificación de producción cnpit~l;Rtn con producción en ge­

neral sirve para exponer aquélla como d~to nqtural: " ••• todos los­

estadios de la produce i ón tienen cnrflcteres comunes que el pensa- -

miento fija como determinaciones generales, pero las llamadas condi­

ciones generales de toda producción no son más que esos momentos 

abstractos que no permiten co:nprender nineún nivel histórico concrf_ 

to de la producción". (12) 

Ahora bien, Marx no se contenta con demostrar el carácter ideológi­

co de la identificaci6n entre producción en general y nroducci6n 

burguesa, sino que, además, utiliza después esa abstracción de la -

11. Ibídem, pág. 41. 

12. Ibídem, págs, 44-45. 
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econom{<i. burguesa para demostrar que la producci6n conforma una to­

t<i.l i dad, donde quedan incluidos y vincul~dos entre sí otros iímbi tos 

de lAs relAciones econ6micAs (distribuci6n y consumo). Producc.i6n -

CE! a la vez tral.njo y divinión del trab'\jo. PPro tambi~n, ésta últi 

rn:i no es un da to w1 tural, si no producto de la relaci6n humana. En -

conclusión, producción es pr~xis social e histórica, un todo que en 

globa y dn cuenta de las medi'lciones establecidas en lns pnrtes o -

subprocesos econ6micos. 

"~arx dice: l~ praxis se funda en la producci6n ••• ln distribuci6n­

no es sino forma fenoménica de la división del trabajo y, con ello, 

de l[l producción. Pero no siempre fue así. Estas catee;oríns económi 

c;;.s, como t'lles, no sirven para explicar a comunidndes precf?.pitali.§. 

tf1s o pr:r·1 expresar l:>. disolución de l'l sociedad 'lntigua lueeo de -

su descomposición intern~, ni la luchn exterior de los gcrm~nos con 

tra 1:1 sociedad nnti.¡;i.w. La nociedud se hn vuelto re 0 lmente económi 

ca en la medida en que la merc<mcía se hnya convertido en la forma­

general de ln organ~zuci6n de la sociedad y en cuanto predomine la 

ac ti Vi dad productora de mercancías." (13) 

Para retornar al punto de partida de este apartado, ¿qu~ tiene que­

ver el individuo aisl:>.do con la sociedad cuya rl.queza se expresa en 

"un enorme cúmulo de mercancías"? :ro.e la apariencia de la robinson,!! 

da que los economistas burgueses quieren absolutizar es t:>.mbién una 

forma de expresi6n de la relación individuo-sociedad en el C8pita--

13. Hans-Jürgen Krahl. "La Introducci6n de 1857 de 'f.<irx", Introduc­

ción general a la crítica de la economí~ uolítica (1857), nág, 

14. 
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lismo. Es en este modo específico de producci6n que ln socialidad -

del Individuo se mediatizo o se ~:elve indirecta, nues el lqzo fun-

demPnt~l !nterhum3no se b~sa en el interc3mbio merc1ntil. La preso­

ci'll idnd de Crusoe y, por ende, la idea de un :iujeto cr,oístn y 1i-­

brc es el resultndo hist6rico de un modo de produccl6n social donde 

los individuos s61o satirf~con sus neccridndes ~cd1ante ln venta y 

realizeci6n de eur m0rcnnc!as. Lo relnci6n de todas los productores 

se 1Jas:1 en el mcrcécdo. El di ne ro, cqu i val ente ¡::enE'raJ de todas lns­

mercanc{as, deviene cnrtn de prescntac46n, conducto de la interrel! 

ci6n entre los Productores. 

El discur~:o marxiano impugnador del punto de orrrtida de los econo-­

mistas buro1eses es, pues, específico, crítico e hist6r•.co. J,os - -

científicus socictles no se ocupan de estrucluras nnturaJ.es, sino de 

comple.jas totalidades sociale!'. históric:im1'nte concretadas. En este­

senti do, cu nlecci onodorr1 la relac).Ón h' s tórica que estc·.blece ~.'.'l.rx­

entre producci6n y aprooiaci6n: "Toda nrodu~c'ón es anropi'lci6n de 

la natur~lezu por parte del individuo en el sena y por 'ntermedio -

de una forma de sociedad determinada. ~n est~ sentido, es una tautg 

logía decir que lR propiedad (lB apropiación) es una condici6n de -

la producción. Pero, es ridículo saltar de ah{ a unn forma determi­

n•1da de la propiedad, por ejemplo, la propiedad p!·ivada ••• La histg 

ria nos muestra más b' en que l:! for.n'i urimigenia es la propiedad cg 

mún ... Una apropiqci6n '}Ue no se apropia de nada es unr.i contraclic--

tio in subjecto". (14) 

14. Karl Marx. Introduccl6n eeneral a la crítica.de la economía po­

lítica (1857), pág. 44. 
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En cuanto al tercer cap{ tul o de le. Tntr•oducci. 6n del 57, ":n m6todo­

de la economía ¡iolíti.c<i", d"bemos lln:rnr lfl atenci6n sobre el hecho 

de 1ue el propio M!lrx determina en su t{tu1o e1 contcni<lo po-r tra-­

tar. /,simismo, no se trata de Jn exprrnición en positivo de dicho m~ 

todo, si.no de su crític1, De lo anterio!· flC desprende que este apa.r 

ta do no vcrs·, sobre l <1 ex NJ:.; i ción de un m•~V\<ln m'1.r:('. '1!10. !l0 0bstan­

ti::, l~.s CO:'l!'idcracionec iquí prescnt·~rta,1 Cl' torno a cicrt.as media-­

cioneu meto<lalÓ~icae y el cm~lco de l~ dinl6ctica, nos permiten a-­

prc>xim•trnos a J:i concepción metoclo1Ó;;íca utiliz,n<ln rior ;,~.>rx en la -

invcstigacl~n y exposición crlticn drl ~odo de rrnducc•6n cnpltRli~ 

ta. 

Resp~cto del m6toda de 1'1 economía oolític:.., Mqrx '1dopta la misma -

posición que asumiera en relación con el m6tod~ del materialismo y 

del idP<üiomo trn.jicion~·.les, a saber, }-; b:..s:tda en un b'.llance crít.i 

co: ni la ~.cept,:>.ci6n totP.1 ni la ruptura '!b<ioluta. 

Resc·üa el punto de p'1rtida de los econori:.stas del siglo XVII y lu~ 

go, de inmediato, señqla su insuficiencin: "Parece justo comenzar -

por lo real y lo concreto, por el supuesto efectivo; así, por ejem­

plo, en la economía, por l:t .,oblación que eo la base y el sujeto 

del acto social de la producc•ón en su conjunto. Sin embargo, si se 

exumina con mayor atención, ecto se revela f:llso". (15) 

Es te concreto real enfrenta sus 1 Ími tes al nn trascender l.a imagen­

caótica inicial. La población se convierte en mera abstracción, 

pues aunque a.n'tlÍtic~.mente se llega a los elementos más simples 

15. IbÍde~, pág. 57. 
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(Vülor, d1 ne ro, etc.), dstos no son vinculndos e.l postu1 :tdo inicial 

de poblaci6n. La no realización de este "Viflje de retorno" implica.­

la no vinculaci6n dialéctica entro pnrte y todo. El concreto real -

sigue siendo confuso y cnÓtico: ¿cu~l es la relnci6n entre dinero y 

población?, ¿qui papel desempefta aquél en ~stn? 

Con todo, ~arx seftala el mtrito de la naciente economía política -

que descomnone el todo concreto (ln nobl~ción) en sutiles nbstrnc-­

ciones con gran precisión te6ricn: el método analítico. 

Por otra parte, los economistas del siglo XVIII " ... comienzan sie!,1! 

pre por el todo viviente, la pobl~ci6n, la nnci6n, el Estndo, va- -

ríos Estndos, etc,; pero termin•in sifimpre por descubrir, medi:i.ntc -

el an~lisis, un c:erto número de rcl~c1onns generales nbstrnctns d~ 

termin11.ntes, triles como 1, d~visión <lel trab'.ljo, el dinero, el vn-­

lor, etc, Una vez que esos momentos fueron más o ~en0s fijados y 

abstraídos, comenzaron los sistemas económicos que se elev~ron des­

de lo simple -trabajo, división del trnbqjo, necesidad, valor dP 

cambio- hasta el Est~do, el cambio entre las n-•ciones y el mercado 

mundial. Esto Último es, manifiest'.lmente, el m~tndo cient.ífico co­

rrecto". (16) 

Según Uqrx, no bnsta el nrocedimiento annlítico, es necesario com-­

pletrirlo con el de síntesis: emprender el c'lminc de vuelta a lapo­

blaci6n, que ye no serí~ mera representación c~6ticn dal conjunto,­

sino una rica tot~lidad con múltiples determin'.lciones y rel~ciones, 

Ea, pues, este m~todo sint~tico de los econo:r.ist'.ls del siglo XVIII 

16, Ib{dem, p3gs, 57-58. 
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al Que confiere e} est·.1tuto de correct!l. cientificidad, :Sl p:tso que­

v~ de lo concreto real (confuso, oscuro) a lo concreto representado 

{unidnd de lo diverso), reedindo por l'.1s a~stracciones, es lo que se 

conoce co~o la pro?uestfl metodol6eica de qscensidn de lo abstracto­

ª lo concr~to, que imnlic~ los procedimientos dinl6cticos análisis­

sfntesis, arariencia-csencia y parte-todo, 

Análisis '! srnteEis son dos ffi()::\Cnto·~~ d:fE'rente!"' incluso aparente-­

ci:'nte cor,tr\dictorios, del rr:,·~eso de conoci!':\iento¡ emDE'ro, no pue-

de~ ~~s0:iar2~ si el objetiv0 e~ c~tpt~r 1~ t~tql~ditl con~reta so- -

ci'.1l •. '....11te todo, el análisis es la acci6r, que el sujeto cognoscente 

em;,rende pe!letrnndo el objete (recordemos que el conocimiento no es 

mera co::tcm;ilnción de un "objeto en sí"), desestructur!Índolo, rom-­

p!{ndolo, hn~t3 llccnr a aprehender sus cle~entos constitutivos más 

si~ples; es de~co~posici5n y ~eparaclÓn de lns p1rtes. La síntesis, 

er C"\mbio, r('corre el CP.minc i:werso al del análisis, 9.l reco:-:s­

truir el conjunto. Asciende de los elemento~ ;.1s r.imp1es a los más­

complejos. Si el nn~lisis aísla, la síntesis unifica. Sin e~bareo,­

ambos oo:nent:.is, las dos fases del desarrollo cognoscitivo, se remi­

ten, en Úl ti:n'l instancia, 'Ü principio y a la visi6n proporcionada­

por l;\ tot?.lidad: "La síntesis no puede limit::irse a un cuadro sin6.Q. 

tico o mne:nnti<cnico de lo,· resultados del análisis. ~o sólo m-.ntie­

ne en cada 1:·omcnto el cont<>cto con el todo -el contenido, lo deseo_ 

nacido, momcnt~ne~~ente descuidado por el nn~lisis-, sino que por -

eso :nismo guía al an,~l is is, evi t?. c¡ue se ex tn.víe, evita que crea 

que ~eota lo re~l y 'Ue ~osee, al aislarlos, los elementos Últi­

mos. ~l pensamiento 'sint~tico' perm·~nece en el corazdn mismo del -

análisis, para orientarlo, Dnra prep<irar l··s vías del an~lisis, pa­

ra mantenerlo en el movimiento, en el enlace de los elementos dife-
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rentes u opuestos". (17) 

TtSlS 
Dt. LA 

MO OEIE 
amuotECA 

Ahora bien, ¿con base en qu6 lnfor~3ci5n tratnjn y se de~nrro1la el 

proce5o analítico? Pnrte del conjunto cn6tico, en vías de ser con-­

ceptunli7ndo, del pr!mer concreto o concreto real (la poblaci6n). -

La percepci6n de esü\ inmedintez, de enU• npariencia, es r,lobal, p~ 

ro también oscura y confusa y, por tanto, es en s{ mlsmn "abstrae-­

ta" (en cnntrarosiciór. n ln tot'llidnd concrc·tn procbcida por el de­

aarrollo co[,'1lnscitivo y :r:<'todo1ÓP:ico). A trav6s del <Jnálísis, se 

abstrucn c1rrtos elementos simples (ln mrrcnncía, el valor, el va-­

lar de c;1mbio, el valor de u:io). Muí, nbstrr:u:r sir-:nificn conside-­

rar aisladamente las partes que integran un todn. De ahí, nor medio 

de la profundiznción del conncimtcnto, del~ med'qción purtc-todo y 

del empleu dr•] proceuirniento sintético, ne 11e¡p R lfl. c0T.nrrnsión -

del conjunto y a la aprehensión de lo individual dentro de ln tota­

lidad. Así, se accede a lo concreto representarlo, a la un}d'ld de lo 

diverso, a lR totalidad concreta (capital-trabajo asalRriado, pro-­

piedad privada, plusvalía). En resumen, el proceso cne;noscitivo pa.r 

te del concreto refl.l (la re'llidad), con objeto de explicarlo media,!! 

te el concreto conceptual izado (la teoría). Sste concreto conceptu_!! 

lizado o totalidad concreta constituye la perseguida esencia del ºB 
jeto de entudio. 

La diferencia entre estas dos concreciones es de fundRmcntal impor­

tancia, en virtud de que aclara la postura de llarx respecto a Hegel. 

17. l!enri. Lefebvre. L6eica forr.ial, lóeica dialéctica, p&.es. 136-137. 
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Como vimos en el c&pÍtulo anterior, la di~16cticB hegeliana desemp~ 

fia un nBpeJ mistif:cador en lM medida en que el mundo real ap~rece­

c11m0 re:'u]tndn del ::invimir?nto de 1n.n C'ttr>P;nrÍ'<s nror>i.~1f1 del nensa-­

miento, como producto de un concr:pto que s~ t'n¡:•"ndra a sí mismo. Se 

trata del pen!.Htr puro. l.o que r.~'. 1.rx ren.lj ZH P~~ }R. cr{tic.H a Het;el 

por Invertir el proceso real; pero, rercata su noci6n de de8arro- -

llo, esto ee, ]fl. noc.i6n de nroceso coenoscitivo como exposición del 

propio despliceue dcJ objeto de cctudio, ln ley interna de desarro­

llo del objeto nprehendida por un sujeto que act~a sobre 61 al cap­

tarlo desde adentro. 

El li:t;auo hr,eeliuno no le sirvt' h lfo¡•J<. para pJ.unLear un:1 tesis met!::_ 

ffrica absoluta, sin0 pnra moiitrar la ley interna de demi!·rollo del 

nodo de producció~ capitRll~ta, ~l canitql no es un comP0nd!o de C! 

teeoríns lÓc.:icrr~' nlcjrrdas de l'l re·üid·1d, nino nn<t tot Ll idfld estrus_ 

tctr:;dn di,ü6:::tic;,,n,::nte, 1uc d,., cuenta d'Cl movimü,nto de la s0ciedad 

burptcsa, lR diril~cti c·1 empleRd::c en estrt obrn no!' pcrrni tr se¡;uir la 

fenomenología del v~lor: valor <le c,mbtn, dinero, valor, plusvalor, 

ca pi tal. La dir,16ctic'1 ]lCrrni te conocer un obj cto cuyo despliegue se 

realiza a trav~s de contra<llcciones; mis que un m6todo de validez g 

ni versal 1 constituye un apara to conceptual que nermi te a travesar la 

apnricncia cónica y abstracta del objeto dr. e:ctudio. En el caso de­

Karx, la di,16ctica no es un m6todo nue sujete o limite lo real a -

un esquema tr6rico Previo; en todo caso, ca un mdtodo que se cons-­

truye siguiendo estrecl1'lmente lci n'1tur1leza y el movimiento de la -

sociedad capitalista. En este y Único sentido, puede decirse que la 

di'1l1fotica en l'.arx y, en p·lrticulqr, en El C'llli tal, respeta la aut.Q 

nomía del objeto. Por Último, de lo :rnterior se desprende que la r~ 

fieuración teórica del movimiento del objeto es incomp'ltible con 
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una visi6n que coloque a ~ste fuera de un co~tcxto "ocial y fuera -

de un continuo tcmpnr'l.1 (histórico) • .n perp<:>tuo despliegue del ser, 

correiipondc una vordad en continuo devenir, una tot<'ll id ad jamás re~ 

l iZftda, 

En su epíloeo a la segund'\ edición de El mrni. tal, tr<inscurddos 16 

años respecto de l<l redacción de lrt Introducción, 1.!arx confirma los 

lÍmi tes y alc~nces de 1'1 di~,1~ctica hegel ian<i.: "~:n su form[l mistifi 

cada, la d5al6cti.ca estuvo en boga en A1eman:n., Porque u'lrec{a e;lo­

r.ificar ln ex:stente. En su fir,ur:\ r11ci0!1R1, es r.s~''{ndalo y aho~in~ 

ción pnra la burr,uesí~1 y :ms nortavo1'e:1 ílC1ctrin'.trios, por'l_ue en la­

intelecci6n ponitiva de lo exintente incluye t·1~bi6n, al propio 

tiempo, la intoligenda de s11 n.-.gnc:Ón, de s\i nr;ccsnri'.1. ru'nn¡ pnr-

que r:oncibe toda forma desarrollada en el n11·ír <le su movimiento, y 

por tanto, sin perder de v' r1t11 su lado perr.cedero; porque nada la -

hR.ce retroceder y es, por e::iencia, críticP. y rcvoluc'ono.ria". (18) 

En consecuencia, el conocimiento del objeto de estudio, lo concreto 

conceptunl' zado o.cerca de la producción cap) ta1 'sto., tP.mbi ~n constj_ 

tuye una medi'.1.ci6n dial~ctica respecto del concreto real, la reali­

drid, la pnfotica, nues es un medio para actuar sobre ~ste, Una metg_ 

dología que se postula d~a16ctica no puede nerm~~ecer impasible an­

te otro 11roceso en desarrollo y movirr.iento: la relación teoría-:orá_Q 

ti cu. 

16. Karl rfarx. El can!tul:crític·; de Ja economía nolítica, Siglo 

X~I editores, tomo I, vol. 1 1 p~g. ?O. 
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3.4. Indicios metodol6Bicos 

Uno de los elemento" fund'1mentalcs de 1'l concepción metodo1Ór;ica de 

Uarx es ln cAracter{stlcn dP la rlnh'11idnd. ~l concrctn cnnccptunli 

zado renultante del proceso co~nascitlvo i~rltca unn comprensl6n de 

la realichd en t'lnto tot·üidad, en t•:nto t0do ~ocin.1. E::;tn ''rica t.Q. 

t'1lidnd con mÚJ tiples dct<:r::.in·~cioncs'' n "unidad de ln div··r~io", 

ta) corno ) o pl'1nten:rn en ln Introducción del 5'7_, consti t\\Jü un valiQ 

~10 ler;·.1do hi,eclinno ("lo verdadero e::; lo completo"), 

El ::-os tul r~a,, epiiit<•molÓe;ico de l'l total id1~d Be rel'.lcionn en trecha-­

mente con el objeto de estudio: la renlid,d social es un todo es- -

Ln1<;t•.1nnlo. A primera vista, es unn 'tot•tlidad c;ióticn y oscura, en 

vi ~·tud de qt;e no ::e sabe cuáles flor lo" víncu1 on y las detcr~1inaci.2. 

nce ex'~tentrs entre los fenómenos 1ue la 5nteg:ran. Adoptar el cri­

terio de l:•. tct:l] idad signifi c~1 trascender l.'l der;cripción de deta--

11 es, con objetn de cx~oner el movimiento n ley interna de situaci.2. 

!lt~s totales. 

Lo :interior no implicn que el todo sobredeter~ine las D'.lrtee, sino­

que lo:; :enó~,encs abstra{dos, separados por cled io del pPnsar.iiento -

an°lítico, deben vinculqrsc al conjunto de que dependen, so pena de 

c~~t~r pednzos o p0rcelns de la realidad que conducen a un relqti-­

vismo cocnoscit~vo. Loe fenómenos o elnmentoo del conjunto deben d! 

finirae con tase en sí mismos y con base en el c0njunto: además, de 

ben ser significativos, descifradores, de sí mismos y del todo, 

Así como la cabal ,comprensión de las p-1rtes depende de la luz que .!!: 

rroje el todo, del mismo modo la cor:prcnsi.Ón de éste Último se remi 
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te a l:\ dif 0 renci"lción y ?..c1:1r'"'c1Ón de aqu6Jlrrn. F.1 rcl··tivismo de­

que puede adolecer una concepción que no tr~sc!ccde e1 examen de 

J :i.n p:1rtes, cr ir::p'..l t:i.blc t:;mbj {n ::.1 cnno de un todo abstracto y va-
, 

ClO, 

Ahora bien, totalidad no es sinÓninn de tndo entendido literalmrn-­

te, Pretender conocer todos y cRdR uno de loe 1spcctos que integran 

una realidad social es una empresa irre:1liznble, Intentar captar 

los elementos rn~s significativos y, con h1se en clJos, tratar de e! 

plicar una realidqd sociRl reEultn un~ lnhor m1~ factible, Ante es­

tn altc:rn·1tiv:~, r.'.arx eligió la segur~dR opción, 

Como es sabido, respecto de todos los <1spcctos que conforman el ca­

pit~lismo, ~:1rX aisló aqu611os relacionados con la producción, Este 

plano descmpc•ña pues, en el pennn.mi en to m·,.r,<i 'no, un pr>,pel nuclear­

en el proceso de aprehensión coVJoGci ti va de l'l sociedad burguesa, 

Y esta decisión, a nuestro juicio, no es en ningÚn modo ".rbitraria, 

Habl'lr de producción significa remitirse no sólo a la producción de 

sa tisfftctores de necesidades hurn'~nas (m<>. teri riles y no materiales, -

espiri tu::> les), sino tamb:.én a l "l producción y reproducción de la vi 

da soci\11. En el estrato de 11 n-:-oducción se h'llla el trabajo, me-­

di0.nte el cual los hombres f'-<.bric'ln productos y rel'1Ciones sociales 

con base en los fines que persieuen, Es l't praxin, qctividad teleo­

lÓgica, la que determina l~s dem4s instancias d~l ser, en virtud de 

que con ella se construye o constituye e] ser, En este sentido, es 

muy difícil sostener burd:'.mente el postul·:do de un ''ser económico" 

determin:mte de un'l ''concier.ci?. poJ ítica, h:.stórica, estética, lit~ 

r!tria, etc.". Sevín la acertada po:otura de [arel Y.osík: "El marxis-
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mono es un rn~terialismo mec'.1nicistn que jntente reducir ln concien 

cia social, la filosofía y el nrte n lns 'condiciones econ6mic~s', 

y cuya nctivid~d ~nnl!tica se base, por tqntn, en el descubrimiento 

del ndcleo terreno de Jqs formno esnirltu~les. Por el cnntrario, la 

dinl~cticn mnterialistn de~uestra c6mn el sujeto concretnmente his­

tórico crcB, p·1rtiendo do su propia bqoe econdmlcn mnteri~l, las 

ideas correspondienten y todo un conjunto de formas de conciencia, 

atenc\,fo lo ocupa un proceso, en e1 cu:1J el su ieto concreto produce 

y rl'nro'1uc1? 1·1 rec:l'd··'.d Poci'.11__,_-ªl __ '.lli!'.lrl,' tiewnn riue es nroducido y 

rr.;·ror1uciuo hü1tóric·1:i1ente en ellfl", (19) 

!cdinnte l~ praxis, eer y conciencin se dctermin3n rec{procRmente, 

Un ser sin conciencia ec t1n im~oslble como un'l conciencia sin ser. 

Un 6100 de Picasso no sólo es reflP~O del tiecro histórico que le -

tocó vivir a su autor, stno t3mbi6n un'l p~rte integrante de este 

tiempo socifll e hist6rico. Ese mismo Óleo no ea ajeno a un proceso­

conrJciEntc de •nJro;iiación y r,;fir,ur'lción ;¡rtfrtic'l, como tampoco a­

la nociedad ~ue le h't confc,rido un altísimo V'.llor de c<tmbio. 

~e evidente 'lUe "La economÍR no genera l't ~oesía, ni directa ni in­

directFLmente, ni mediata ni inmediqtn:r.ente¡ es el hombre el :¡ue 

crea la economía y la noesía como productos de la praxis humana ••• 

Sólo sobre l", base de esta determin'lci6n materi'llista del hombre C.Q. 

mo sujeto objetivo, esto Bfl 1 como ser 1ue crea un't ~ re<Jlidad,­

una realid>1d Aoci'.ll con los mc.¡teri<1J.es 'lUB pronorciona la naturale­

za y, como condición innrescindible, en qrmon!a con l'ls leyes de la 

naturaleza, podemoo exnlicnr la economía como ei>tructur". fundamen­

tal de Ja objetivaci6n hum~na, como esqueleto de lns rel 0 ciones so-

19. Kercl Kosík. Dieldctica de lo concreto, p~g. 139. 
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ciRles, corno ln c8racterfstica básicq de d'cha objetiv'lción, como -

fund.·•mento econ6mi co riue determin'< l:i Hupe re~ t?·uctura. El prir:1.1do -

do li• cconomÍ3 no deriva de un ~r~do más e1Pv·!do de reel'jad de al­

guno¡, producto!J humrrnoc', sino rlel Rie:nific:ido central de la ornxis­

y <'l trabajo en l" cre'lciÓn de 1·1 re'llid:lil hum'!.nn". (?O) 

Ahora bien, dri.<lfls 1 ·;, C"r•cterír.t:c:as C!':icCÍficns dr l·t praxis en -

l~ sociedad cnpitalistq, le~ hombres ne vuelven objetos de unn din! 

m·ic:-t económiC'l cie,a,a, donde reina la m•~!'cQ.ntiJ iz·.1ción eeneral de la 

vida, l~ reducción de todo el hacer con~r0to '!. rner1 mcrc1nc{a: " ... 
cu·!ndo w~rx habl1 de economía hnbJq del Mu~ln del v~lor, y uor tan­

to, cu2.ndo h:1bl.1 de 2.n impot•·n°i'l ~lé· 1: 2cr.:.:ienci'l &.nte la lóeica -

d0 l·: ecanomía, se rPficrc 'll hecho J~ Jue dentro dn este mundo los 

sujeto~· !'e en::!ur:ntr::n imnosibi.1 itR.dos de tr.ni:or una n··rticip''.ción 

consc' i en te pro:rect i va en lq renJiz·~c: ón de !JU nroccso au torreprodu.Q_ 

ti vo ". (21) 

No obstf!nte lo ::ntcrior, es con'.lci.do el hecho de we a quien denun­

cia un nnl se 11e suele ~cu~ar de pretender en'lltecerlo o difundir-­

lo, La supu0sta glorifl.c'lci6n de l 'ls relaciones ec'.1nÓmicas de que -

se inculpa a ~ar~ omite la consideración de la nqturaleza misma de 

la e0tructur:1 c·•pi t·.ü ist•:., Las ri:laciones ec0nómicas importan a 

~'.arx en la medida en que constituyen el '.Ímbito en que se juega la -

domi• 'lci6n y el cnmb~o sncinl. No lo ~ncumban en sí mismas, Le int~ 

roean en 1·· medida en 1ue obstaculizan la existencia de rel~ciones­

soclnles directns, nítidas, libros, creadoras y humnnizadas, 

~o. Ibídem, p~gs, 136-137. 

21, Jorge Juanes, Op. cit., pág. 591. 
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"La economía no es p!l.ra ::r,rx \ln principio exp1ic'.1tivo met:tfÍsico, -

como t•,mpoco lo c:.1 el pro1 t:'t.-:ri".do. Se l'l debe> desno,j!\r de F·U ñomi­

nio de todAs Jqe cosas y retrotraorln nucvnmentc nl rol dP servicio 

del hombre. Lo 'mnterinli~ta' de 1: teorfe m~r~iRta no consiste ju~ 

t~mente en el reconocimiento do un abominable primado do la econo-­

mía, de ene abstracci6n ha~til nl hombre cuyl acci6n 9P con~umn por 

obra dP 1:1 re:ilidud, La tPorÍ'l m1r:<i!'ta flB propone m:fo bien orien-­

tar fin·ümente la m1 r'lda de los ho!llbres h·,('i' ] 'l ] Ó¡::icn r·:rticu 1 ar­

f-..ntasmal do sus relaciones 1 hacia etm ~P.hysis que hace de e-­

llos merc".nCÍas." ( 22) 

Por otra p~rte, si reeresamos al punto dP narttda de este np3rtado, 

la totalidad concreta o concreto conceptualizado, advertimoo que si 
lo es f'lctible con base en do~ orocedimi•mtos motodológicos: el prg_ 

ceso cognoscitivo que vn de l'\ npar.i.enci'l fl la esencia y rqu~l que 

sitda hintór!cnmente a lns partes como al conjunto. 

Hemos dicho 1ue la aprop!aci6n te6ric1 del objeto de estudio pasa -

por lR renliz~ci6n diA.16cticn de las mediac;ones abstracto-concret~, 

análisis-síntesis, p"rte-todo. F.sto implica la necesidad de llevar­

a efecto un rodeo durnnte el proceso cognoscitivo, con objeto de PQ 

der aprop~~rse de l~ ley intern• de desarrollo del asunto por cono­

cer, Esto es así por1ue exlnte una difercnci'l entre la apariencia y 

In esencia de los fenómenos, entre represent.ci6n y concepto, 

Un primer acercamiento nl objeto de estudio nos remite de entr~da -

al modo de m~nifest~ción del mi~mo, n ~u aspecto exterior, a su mo-

22. Alfred Schmidt. Oo, cit., p~g. 37. 
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vimlento visible. Con b~se en esta informeci6n, podemos sistem~ti-­

zar unR serie de rcprcsent'.lciones reapreto de él. Esto conctituye -

ya, y por sí mismo, un erRdo de conocimicntü. Sin cmbnrr,o, s6lo fo,r 

me pkrte del punto de p~rttdR de un~ reflexi6n 1ur no se contenta -

con este result3do, sino que se pl'.lntea conocer el ndclco interno,­

el movimiento retl, el meollo del 1t!1unto. F.st•' ser,undo grnfo de co­

nocimiento es, ev:denteroente, la tarea del ciPntÍfico: "Si la apa-­

riencin fenoménica y la esencia de l'ls r.os'.l!; coincidieran totalmen­

te, la cienci<t y la filosofía serían superfluen". (?3) 

Es import:1nte seílalar que cuando se habla de ln esfera de la apa- -

riencia en t~rmino~ coeno~:ci ti vos no se alude ¡1 un plano cuy:i. c'.lra.s_ 

turística sería la falsedad, la ne::,nci6n to t:i.l o la cleformricl6n COEJ 

plcta de ln esencia del objeto de ectudio. Si esto fuera así, sería 

imposible acceder ·ü rr.eollo dC>l asunto, pues ¿en 1.U~ l>'lse se fu:'lda­

ría el proce>~;o de Ja investie~ci6n" Apnrienci'l y esencir. no son ca­

teeorías o~uestas e irreconcili~bles, sino ,ue contienen una gama -

de conocirniPntos '!UE' van desde ll\ inmediatez, !'l !'".entido cornúr:, h'.1..§. 

ta la comprensi6n plenP. del objeto de estudio. J,a escala de abstra~ 

e'. enes cada vez más precisas tiene como punto de P'•rti da la aparie!l 

cia y de llegada, previa di~lecttzaci6n perte-todo, la esencia. 

Cu:~ndo subray?_mos la imposibilidad d1: concebir ur: m6todo marxista -

acabado, ~'usceptible de aplic-ición a cu!ÜQuier sociedad y tiempo 

histórico, est?:r;,os hr-.c:!.endo referenci.a a Je, inverolli:nili tud de con­

tar con un:' lista de t~reas específicas para acceder a la esencia -

del objeto de estudio o, más bi1m, de todo y cu'1.l,.uier objeto de e~ 

23. Y.are1 i'.osík. º"· cit., páe;. 29. 
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tudio: "!'oner de relieve lo esenc:i,al y h~cer posible su ami.lisis: -

~sa e:o 1~ t'lrca e~Jlf~c{f'lcr; dP. la <tbstr·•cción. Pcr·o, ¿;ror dÓnr1e emp~ 

zar?, ¿ccSmo distin¡:;uir lo csenci<tl de lo no esencia]? J.,n metodolo-­

¡:;Í;i. puede plantc~r e:-: t'ln cu es lion''", pero nor dc«.•e;r".ci '1 no puede SJ:!. 

mlnir;tr•ir re,,-riue!·:hi: ye> hechas, Si pudier::i, el 'pr·1ceso del entend,i 

miento científico' oería un;' cuentión bast•nte m:b de rutina de lo­

:¡ue r•' .lm•''.;te es. En 1:1 p!·ÍctL:a, se preci!P. fornular hlriótesis a-­

cerca de 10 1uc es esencial, nrofundiz·tr er C:"tas hinóteRis y com-­

probar las conclusiones con los datos de la expericgcia". (2•) 

t:1nto dos niveles de información del ob,!eto de estudio, F.n el C'lpi­

t]lJ srno, la apariencia, ~dem~s de constituir un plano incompleto en 

s{ de ~prehcnsi6n de l~ realid~d, 1d~ujere un'! dimensi6n objetiva -

de e .. :ir.tenci:1 1 irreductible :o. un d·:>fecto subjetivo en términos cog­

n0sci tivos. F.n otrar. p~labras, l?. npariencin, b~sada en el tipo de­

cono·~ir·i,.nto ¡ue la cnrr:ct1°riza, es :<rti.f'.ci·,lmentc extraída de su 

est2.tuto, p-ir-i r:cr pref'.ent·id'l. como d"to definitivo y 'lbsoluto: "El­

S.'.!1tcma socifil c:·pit«ljsta está c.'lr 0 cteriz<tdo no sólo por la 'apa-­

ri encía qui: él crea' 1 sino t"lmb' én por la que él def.truye, En efec­

to, con el adveni.micnto del ca pi t'llismo no nucde ya subsistir la a­

pariencia de solidn.ridad, de 'comunidrHl', que caracterizaba a la S.Q. 

ciedad feudal". (25) Esto lleva a confl"rir un c<1r~cter de natural y 

eterno a la estructura clnsista capit~lista bas,~da en la propiedad-

24, Paul M. S·Neezy. "El método de Marx", El capital: teoría, estruc­

tura y método, tomo 1 1 pág. 16, 

?5, Vittorio Riesser. "La 'apariencifi' del capit'1lismo en el análi­

sis de Marx", Estudios sobre El caoital, ndgs. 104-105. 
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prive.da, 

En El capitiü el dinero no s6lo se nresenta como ob,jeto que tiene -

valor en sí (~parienciq con eetntuto de dato qbsoluto y n~tur~l, P! 

ro no totalmente falsa), sino tHmbi&n como exprroi6n del vqlor, cu­

yo rastro se arraip,a en lél forma más ioimp1c de l•t m~rcancía (eE~en-­

cia ). Para 1:.arx, la 1 ey del v·,Jor e;, de im''r>rt 0.nc.' a fund·,1ment'll en­

lR comprensi6n del modo c~pitalist~ de prridu~cl~n. Y esta ley s6lo­

puedc obtenerse a travén del prnce90 que v~ dr 1~ apariencia a la -

esencia. Y de ésta a aquélla, en virtud de que la esencia brinda 

tH.mbién la clave de c6mo y por qué un determin:ido fen6meno se m«ni­

fi esta de cierta m~nera y no rte otra. 

Por otra parte, la investiGaci6n marxiana nn s6lo lleea al resulta­

do de l<>. ley interna de desarrollo de la soc:ed!ld burr,uesa, s;no 

también a la crítica de ln forma en ']Ue la economía política había­

expuesto dich'.1 forma social. 1'ntonces, ~'.arx h<ice de l'l dife.rencia -

entre apariencia y esencia la síntesis de tod" crítica. La distin-­

ci6n entre fe~6meno y ndcleo es otro legado heeellqno ']ue en manos­

de Marx se vuelve herramientri crítica. Este !l'lO:O a lo. crítica de la 

sociedad existente tiene como basqmento l't h.istnrizaci6n de la esen 

ci<1. De acuerdo con Korsch: "Marx concibe to<hs las cuestiones so-­

ciRles en t~rm!nos de unq ~pocR hist6rica definida. ~ritica todas -

las C'ltegorías de los te6ricos burr,ueses de la sociedad en las que­

este cer~cter específico aparece borrado". (26) 

La aprehensi6n del concreto conceptualizqdo (o totqlidRd concreta -

26. Karl Korsch. Tres ensayos eobre marxismo, n4g, 17. 
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parq Kos{k), 1ue va de la apnriencin a la esencia, implica una dis­

tinción m~s, esto es, l~ referldn a lR re]qción hint6rico-trnnshis_ 

t6rico. Pensur en t6rminos transhiet6ricos o eincr6nicos tiene el -

m~ri to de brindri.r los elemento!'· ']Ue oem1 ten C<'.'nocer fl'!Uellns cqrn.2_, 

ter{sticHn cenPralen, sirnilnren, lnvnri~blen, ~oin~identes, de los­

proceno9 aoci,les a lo l,rgo de ln hintcrin (por ejemplo, l~ produ.2_ 

ci6n de birnPs nue satinfngnn lns nrces!dndes humanns tnnto espiri­

tu~les co~o m~teriales). En cnmblo, pensar en términos hlstóricos o 

di:,crÓ!üco:c prenent'1 l·-1 vrmtH.ja de !1ronorc'on~r lMi eler.ientos que -

h·icen posilile c"nr1cl'.'r aqurllas c•1r'IC't 0 rístic'ts e:J;rncíficas, diferen 

tes, d~spareo, de los procesos soci~lee ~lo l'lr~o de Ja historia -

(por ejemplo, la forma en l'l lUB se organiza la producción de los -

n·-:t}.;,fn;~tores humano~;). 

Un C?.~o que !'luede riclnrar est;i. ide< es el siguiente: 

Nivel sincrónico. La producci6n de bienes par<:t satisfacer necesi-

dad es. 

- !Ji vel d i'1cr6ni co. En las sociedades org-mizad11s en clases existe 

ur proceg¡i de anropinción del excedente de la producci6n por Pª.!: 

te de l3S clases domin'lntes. 

- Nivel dhcrón:ico configurado. La form1. en flUe se da tal proceso -

de a.pro"' i 'ldÓn varía segÚn los productores inmedi <i tos sean escla­

vo o, siervos o trn.b'!j'ldores asalnrindos. 

Comprender 11 ley interna de desarrollo de un modo de producci6n ifil 

plicfl no perder de vista el c:otdcter hist6rico que configura su e--· 

senci::i: ".,, la teoría econ6mica debe inv,,sti gar <tnte todo las le-­

yes de des'lrrollo de ln époc<i c~nltnl!Ata estudiada nor ella, 'para 

que, por sobre l?. unidad' de determir:'!c!.ones de la época y las ant~ 
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rieres, 'no quede olvidada ln diferencia esencial' " (27) 

Así, las catt'eorías que ~.hrx emplea en El caui tnl iion naciones me-­

dinnte lan cuales refigura teóri.c·'.:nente la esencia de los fenómenos 

reales e históricos y no vacías 'lbstracci onPs rc:;\11 tan tes de un pr.Q. 

ceso que sólo tenga luRar en su cabeza. Con todo, enta reflexión 

noo conduce a efectuar otra, en virtud de que }q "brR de que nos o­

cupamos dista mucho de ser un compendio de lon ,,cnntecimientos his­

tóricos que se hnn sucedido en el desarrollo de 1,1 s0ciedad burgue-

sa. 

En efecto, la crítica de la eco~omfa política impl.ica la considera­

ción hi!!tÓrica del objeto de estudio, pero no cnnntituye su temar~ 

flejar servilmente eJ cúmulo de información emp[rica: "Ciertamente, 

el modo de exposición debe distinv1'rse, en lo formRl, del modo de­

investigación. La investigaciñn debe anroniarse no:mrmorizadamente­

de su objeto, analizar sus dis+inta!'l formas de desRrrollo y rastrear 

su nexo interno. Tan sólo después de consumada e~a 1-:bor, puede ex­

ponerse adecuadamente el movimiento real. Si esto se logra y se Jl~ 

ga a reflejar idealmente la vida de ese objeto, es posible_que al -

observador le n:oirezca estar ante una constru~ción apr~orística", 

(28) 

El contenido histórico con base en el cual se edifican todas las 

27. Roman Rosdolsky. "Sobre el método de El ca pi tal", El capí tal: -

teoría, estructura y método, tomo 2, p~g. 274. 

28. Karl J~arx. El c·1n:tal: crítica de 1'1 econonfa nolítica, Sielo -

XXI editores, tomo 1, vol, 1, oág, 1?. 



o-peral)ionr>s 16c;icas rel",cionadrw con l'l crítica de l'l p:roilucción e.e_ 

pi t:tl is ta no aparece como tal r.n E1 C'rnlt'll. Cnmo l:nsc fáctica est~ 

mos aludi.endo a l::i. sic;uiente: "· •• tn.hjos de corte hirit6ril'o (anQ 

lisis de las forrnrn de riqueza ce ]!1s snc:'.edndes precap'. tr.li stas) ,­

trabajoo ~e corte filosÓfjco encaminados a la fundancnt~c!ón críti­

co-ontolÓCTlca de la hletoria del ser so~inl (entudio de la filoso-­

fía c;ricga, del ~dcalismn a}cmán, del natPriallsnn franc~s, etcéte­

ra), trab~jos de corte snclnlóc;icn (en11!sis conc!en~udo directo e 

indirecto de la clase obrera inc;lesa, Informes de Jos inspectores -

ce fábric;i in~l ese:i, etcétera), trab"!jr.ir- de corto cconómi.co (lectu­

ra dr: tod0 lo escrito hast'l i.·0
• fncha en el ámbito de ln econo:nía PQ 

lítica), trabajos de corte pol{ticn (an~!isis de lac experiencias -

rev<J}ucion:• rias p:-isadfls y ry:rpflentns), trab:,,ios en torno a la opera-

tividnd d!scur.siva de ln exnosición di:iléctica (lectura de la I,Ógi­

~' ce ll<'rel, por ejemplo), etcétera'', (29) 

'iin tod:-i esa investigación no h·ibrfa. podido redactarse El capital; 

pero, si es tri obra se hubiera 1 imitado a transcribir la informa­

ción referida, no hubiera trascendido una perspectiva historicista, 

En cambio, so atiene al despliegue del objeto, a la lógica de la CQ 

sa, sin per~itir que el proceso cognoscitivo se pierda en el océano 

de infor:r.aci6n c:o.Ótica, "En este sentido, investi¡i;nr no es otra co­

sa que lR bÚl?:¡ueda de 1'1 exposición correcta." (30) 

En otros términos, el -procedimiento lógico perr~i te la exnosición -

?9, Jorge Juanes. Ou. cit., pág. 63. 

30. Wolfang Pri tz Haug. Introducción a la lectura de ""Sl caui tal", 

P'~e;. 59. 
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del desarrollo de un fenómeno en nu fornn más pttrn, er,to es, posib.:!. 

lita dRr cuenta do su cncnc!R; pero, e diferencia de Hegel, ~RrX no 

prcacinde del contenido histórico ni siquiera cunndc echa mono de -

las cRtesorias mls 3bstractns: "E1 nétn1o lógico apnrtn, pues, una 

s{nteoiG teórica del curso de lR hlstorlq, CadR eqtr;oría econ6mica 

se apoya, en li'an: 1 sobre hrchos h i :it6ri cos, que sir.tell':\ tiza sin pe! 

derleo un solo instqnte de vista. El movin'ento de les categer{ns ! 

conómicno, su convers!ón rec{proea, reflejan a Grandes resROS el 

prnceuo histórico de le aparición, del desarrollo y del inevit~ble­

fln dcJ cn~'tMli~mo. Pero R] mlsmo tiemoo, como lo l~~ico es un 

cundro histórico deriur'.1do, el n:6todo n0 nuedc y nn debe seguir cie­

e•»mente todas l•w peripecias h!st..Sr;cas, y cuando es necenario un -

apa.rtam)rmto a f'n de rcproduc'.r en forna m,í;, r•rof'u:-!:h lfl re<Llidad -

en el pen~u~lento, se aparta del curso histórico de lo concreto y -

dispone lrw cutegorías, no ya seriín la histor!n, sino see;ifo la 16gi 

ce del de::mrro11 o". ( 31) 

En pocas na.labras, lo 16gico no nuede prescindir de lo histórico, -

porque implicaría sepnrnr sujeto y objeto de conoc:miento, apartar­

conciencia y ser, dist~nci~r pensamiento y realidad. Lo lógico se -

funda, pues, en lo histórico. Por otra parte, la sucesión de hechos 

como se da real y efectivamente no es id~ntica al proceso histórico 

refi gurndo por el -pensamiento, a tr•lv~s de un proceso cognoscitivo. 

El procedimiento 16gico seguido en El capital extrae de los zigzags 

de la historia su esencia, no se separa de ella pero tampoco se su-

31. M. Rosental. "La correlación entre lo h1st~rico y lo lógico en 

el ~receso de conocimiento", El canital: teoría, estructura y -

método, tomo 1 1 nág. 168, 
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bordina a la concatenncí6n cronológica o caótica de sucesos. El con 

cr1to conceptual.izado da cuentR de lPyes, de movimientos internos y 

no de material f4ctico desorganizado y aparentemente accidental. 

"El pintor que reproduce un paisaje sobre au tela conserva de 61 lo 

principal, lo esenciRl, y elimina lo accesorio, para iluminar de 

tnl modo, por medio del junr,o de los coJ0res, de las luces y de las 

sombre~, todcn los elementos del n~ieaje, que nos ffiUCetra una copia 

en cierto :wntido ouper"ior al propio orir,innl. Otr'1 t11nto se puede­

dPcir del ~~todo l~CiCO de investi[';~Ci~n: dis~one de ]OR cnlores, -

las lu~e~ y l~R ~ombr~s de t~l modo, qur h~ee deoapnreccr todo lo -

q¡;c e::: h:::::rr~cnr.ent" acrident•i.1, secundario, p<tra h\cer res•tlhr -

lo pr;n·.~i ~<], lo encnci:!l, en 1n confuf<~r'ir. y <tbie;'Lrrn.da divE'rsidad­

de los fen6menos." (32) 

Ahorn bien, así como el método de inveHtip;:ci6n m'lrxiano e::)tn dires. 

t·\mentr li¡:;::cdo al objeto de estud'o, del mismo Modo ou n6tódo de e_! 

posici6n está estrechrimente relacionc;do con el objetivo de estudio, 

El hecho de que ~arx se sirva del procedimiento J66ico para exponer 

la J ey interna del modo de producci 6n c:1'1i ta1 :'.~ta confiere a su tr~ 

bajo una v~gencia crítica y uolÍtice que tr1sciende el suceder co-­

yuntural hist6rico. ~ientras exi~trin relriciones sociales donde la -

fuerz?. de tr,:btijo cor.timff> siendo una merc'lncíri, El c•uii_tal seguirá 

teniendo una importanci~ fundrimental como tecría crítica del capit~ 

lismo. Así, el objetivo del estudio y ln relrici6n tenr{a-práctica,­

el discurso revolucionario, constituyen l'l temática por abordar en­

el capítulo siguiente del presente trabajo. 

32, I,oc. cit. 
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4. OBJETIVO DEL 3STUDIO Y DIS:J'~'RSO REVOI.U::!TONARTO 

"Toda teoría científica ti ene, co:no es obvio, una re­

laci6n con la práctica. Se puede llamar tecnológica a 

esa relación. Es una relación de aplicabilidad en se~ 

tido técnico: con la ayuda de l'l teoría se puede cal­

cular, o f<ibricnr hr.rrarlientns o máqu~nas, etc. En el 

caso del pensamiento econó:ntco-socinl de ''."lrx existe, 

sin duda, esa relación tecnológica con ln nráctica 

que tiene lo científico en sentido normal. Pero ade­

más existe otra relación, como e~ también sabido: una 

relación política directa, ln cutl es precisamente 

servida uor la elaboración dialéctica, por la recons­

trucción de la realidad co~o un todo sistemático indl 

vidual izado, una reconstrucción que intenta hRcer ac­

cesible el complejo objeto de la actuación Política." 

MA!ilJEL 'lACRISTAN 
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La afirm'lción que asienta !f.·{rx en el epílogo a l'l !lCG\Jnda edici6n -

de su obra ("La rápida comprensión con que amplios círculos de la -

cJnse obrera alemana rccib'..cron El ca~iht] e::; 1~ !rnyor recompensa -

por mi trabajo"), (1) no~· da l'' pauta par:i. n0stener 1ue el objetivo 

persceuido por e;,te autor ::;e iHlJa fu•,rn. del •b-.h: tn c<:t1·;ctamcnte -

te6rico, Anu{ no se trata del conocimiento por el cnnocimiento mis­

mo, ni del conocimiento como fin en s { mismo, ni t•1mpoco del cono c.!. 

miento como contribuci~n D] drsarrollo Independiente y absoluto de 

la ci enci 'l., El objetivo que ''.nrx persip;ue con su obra es fundamen-­

t,tr científic::im~nte la necesidad del r.n·~bio revoludon:1rio de la S.Q. 

ci edad burr,uC'sa. 

Esta nostura es consecuente con aquélla de las Tesis sobre Feuerbach, 

la prexis~ ep~stemol6gica de l~ praxis y el car~cter crítico de l~­

cicr.cia mar>:iana. Asimismo, está estrechamente relacionada con una­

metodoloeín que se orienta hacia la b~s1ueda de la esencia de los -

fenómr.nos y a la refigur'lción de lR t0t<1lid:i.d concreta de ln reaJ i­

dad. Esta fin'lli~ad, que los rn'1rxistns cientificistas denominarían­

extrate6rica, no implica la subordinRci6n de la teoría a la pr,cti­

ca, como podría pensarse en un nrimer acercamiento, Más bien, de lo 

que se trata es de no construir un edificio teórico cuya meta sea -

la obtención de un galardón nl m~rito cientÍfir.o, sino de una teoría 

que re1uiere de la adopción de una perspectiva de clase para poder­

conducir el an~lisis a sus dltimas consecuencias. 

La crítica de la economía política emprendida por r.!arx, donde se a-

l. Karl r.:arx, El capital: crítica de la economía nolítica, Siglo -

XXI editores, tomo l~ vol. 1, pág. 12. 
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luden las insuficiencias de ese discurso en cu:into expommte del m.Q_ 

vimiento real del objeto de estudio, en f«ctiblc a partir del cues­

tionqmiento de una discipljna cuyo objetivo es el nutoconocímiento­

y, después, la naturaliZJci6n y absolutizacl6n del proyecto social­

dc una clase otrora revolucionaria (resrecto de 'lr¡uélla de los señ.Q. 

res fcudr>.lcn), la burguesa, pero dominante y opresora con ln nueva­

clase, el proletariado, 

Hemos señalado la dificultad de hablar de un estatuto de neutralidad 

en ln ciencia. Ahora bien, dicha dificultad se torna práctic'lmente­

en imposibilidad al hablar de ciencia socinl: " ••• Marx, por vez 

primera en la historia, pueo de relieve l~s características peculi! 

res de la ciencia de la econom!n política: Jq inevitebilidad de 

quP, <l~tdn. nu n:t:.'¡r.:ileza de cii:"ncir~ ?oc1~1 y dado 1ue 1nvesti~q rro­

blemas que afectan la po~ici6n concreta y los intcrrsee materi2les­

de lan diversas clases de la sociedad, la ~isma ndopte un m~rcado -

carácter de clase". (2) La adopci6n de lq pers~cctiva de la clase Q 

brera implica dos cuestiones: a) llevar Ja cr{ticq de la economía -

política hastn sus dltimBs consecuencias, esto es, no renunciar a -

la propia tareR científica, y b) fundamentar te6ricamente la neccs,i 

dad y viabilidad de un proyecto revolucionqrio. En consecuencia, o.E_ 

jeto y objetivo de El capital est~n íntimamente ligados: su objeti­

vo no es s6lo extrateórico, sino también intrate6rico. 

Veamos c6reo surge esta perspectiva del proletariado dentro del dis-

2, Gino longo. "La aplicaci6n del método dialéctico a la economÍR -

política", El cP.pital: teoría, estructura v método, tomo 1 1 pág. 

113. 
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curso 1r.:1rxi <tno: ."Un hombre qun en lo económico representa el punto­

de v: t1tn bu reu~s, el fnbricante vienés se~or 1°'.nyer, expuso certera­

mei-. te en un folleto publicado durante lr, r,uerra fr:inco-prusiana que 

l" gran ccipacidrid te6rica que pasa por ser el p'.itrim0nio alemán, ha 

abandonado totü:nentc a l'lc. clases presuntc;n;ente cul t11n de Alemania 

y renace, pnr el contrario, en su cl'lse obrera". ( 3) Eoto es así 

porr¡uc ]f\ ·economía :;olÍtica h:J.b:Í:>. llcr,ado al punto de volver natur~ 

le::; y eterna~ l'l~ relaciones C'lpit'll~sta~ de producci6n. 

Entonce::;, U3rX se cons'lera al estudio que s'l.~ue "a la luz la ley e­

con6m~ cague rit-;;e el movimiento de la sociedad modr.rn:l". (4) !l.edia!l 

te este tnt:ijo, descntrnñe. lfl esencia del fundonrtmiento del capi­

tqJ is~o, donde se ndvierte la exintencja de lfl propieded privada, -

la 2eµ~racl6n ie l~s condicione~ subjr.t~v<ts (fuerza de trabajo) y -

objetivas (tierra, rnPdios de producci6n, etc.) del trabajo, la pro­

ducc.i ,i;n de n1usv·:l!a, de capital, etc. Ahora bien, una vez compren­

didrt 1 ·, rP;didRd en Pf'te p)ano esenci't1, el concret<' C<'nceptualiza­

do no puede dejar de dar cue!'lta de " ••• ln ¡:;~ncsis y la configura-­

ci6n del sujeto que lleva a cabo la destn1cci6n revolucionaria del 

sistema. El sistema es descrito en su totalidnd y concreci6n, si se 

de<1cubren las leye::i inmnnentes de su movimiento y destrucci6n". (5) 

De esta aproximaci6n al objeto de estudio se desprende que el prol~ 

tHriado es el sujeto revolucionario en virtud de que desempeña el -

papel de cimiento del sistema y, en oposici6n y como consecuencia -

de esto, de oue nuede desempe~r.r el papel de negaci6n del mismo, 

3. Karl rarx. Op. cit., p(g. l?, 

4, Ib{dem, pág, 8. 

5. Karel KosÍk. DiaHctica de lo concreto, pág. 203. 
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Por otra parte, sin perder de vista el objetivo Último de interve-­

nir prácticamente en el movimiento hist6ricn, ln teorín marxinnn no 

constituye una cnumeraci6n doctrinur~o de pesos pol{ticos por se- -

guir. Rl fin práctico de Jn teorín no 9uede sustituir lB invcstiea­

ci6n y exposici6n mismas, El análisi~' descubre la posici6n fundame.!l 

tal ocupada por el proletariado y s6lo con base en esta informaci6n 

fundamenta la fnctibilidad del en~bi0 revoluclonnrio. 

A diferencia de otras propuestas críticas del sistema (Proudhon, los 

socialistas ut6n!cos, Jos j6venee he~elinnos, etc.), la crítica de­

la economía política efect11ndn pnr 1,111rx c0nsti.tuye u~a pl:i.t·1forrna -

que fundamenta l~t necesidad em:mc!r.:itoria de una clase, I,n crítica­

marxinna conAtituye un riguroso nn~lisie científico de ]f\ renlidad­

que pretende modificar. La rcfif;1.1ruci6n te6rícfl del modo de produc­

ción cnpitalist,, constituye ade:nár. un indicio de la direcci6n hacin 

la cual debe y puede aumentar el cambio. El proyecto nolítico que -

se desprende de El capital trnsd.cnde la p!'opuest'1 de cambio inscrl 

ta dentro del terreno de Ja propiedad privada, Por otra parte, va -

más allá de la rropuesta. comuni tarie utópicn que, c'lrente de bases­

arruigadas en la organizaci6n productivn bureuesa, conduce a un a-­

bismo entre "lo que es" y "lo que puede ser", entre lo que existe y 

lo inexj atente. 

Así, el discurso revolucionario de Marx se apoya en las necesidades 

concretas resultantes de las contradicciones intern~s e irreconci-­

liables del sistema y en un sujeto transformador concreto que es 

producto de la forma de producci6n y renroducción del sistema. 

La crítica a la econo~ía política implica, entonces, en términos 
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prácticos, la imposibilidad de reformar o corregir la sociedad oap.!. 

talista; pero, al miemo tiempo, la imposibilidad de realizar un 

proyocto social indcpondientc de la misma, Este proyecto comunita­

rio nuevo, lojoB do postularoe reformi:ite. o nbstrnctr1mo11ti' ut6pico, 

"no implica lA. creación de un mundo absolut'.lmento desvinculado del 

que existe como mundo capi trllistn, sino por el contrario la cona- -

trucci6n de otro .!!.!J~mente diferente de ~l pero que se esboza a 

Q!lrtir de BUB impooibilidadee", (6) 

Ahora bien, por esta misma necoaidnd de fundamentar un proyecto re­

volucionario, la te orín correspond lente do be eer ci ent!fica. No ba,!!_ 

ta con afirmar que el modo do producc16n capitalista es resultado -

de la praxis humana y no premisa f6.ctica nHt:urHl: hay que demostra!'. 

lo. No basta con aludir a relaciones de dominnci6n y sumisi6n: hny 

que darles contenido. No br1st:1 con señalar relaciones de explota- -

c16n: hay que enfatizar quiénes son los explot11dores y quiénes loe 

explotados, así como lu eopccificidnd de dicha explotaci6n. La dni­

ca forma de trascender este plano, de ir más allá de loo ideales 

éticoa y de las propagandas panflotarias es conocer ln realidad e-­

eencial del capitalismo, su esencia contradictoria. 

" ••• y aeí como el técnico al construir una m~quina debe poseer un 

conocimiento exacto al menos de algunas leyes físicas ••• el princi­

pio crítico del marxismo materialista y revolucionario incluye un -

6. Bolívar Echeverría, "Discurso de la revolución, discurso críti-­

co", Cuadernos políticos, ndm. 10, pág. 52, 
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conocimiento empíricamente verificado, dotado de 'toda la precioi6n 

de la ciencia natural', de las leyes econ6micas del movimiento y d~ 

aarrollo de la sociedad capitAlista ••• " (7) 

En este punto, lo 16glco es pasar a la enumerRci6n do argumentos e_! 

puestos en El capital y con base en los cuales ~arx alega la necee! 

dnd de cambiar el estado cr.1pitalieta de la producci6n: 1) se trata 

de un tipo de socialidad producida por loa hombrea y que, por ende, 

coneti tuye un eelab6n del desarrollo hist6rico y no un modo na tu- -

ral, abfloluto o Último do la producci6n; 2) dentro de esta organiZ.!!, 

oi6n social, existen dos clases fundamentales debido al papel que -

deaompeffan en la producci6n y rcproducci6n del sistema, las claseo­

burgueea y proletaria, cuya opooici6n se basa en la ponesi6n o ca-­

rancia de 103 medio3 de producci6n: 3) la burgur.eía explota al pro­

letariado para obtener plusvalía, micntraa que eeta Última clases~ 

fre un proceso de empobrecimiento y de pnuperizaci6n (sin embargo,­

el proletariado construye no s61o el tipo de ri~uozn capitalista b,!!_ 

aado en la plusv11lfo, sino tambHn los bienes que integran la riqu.!!, 

za concreta y que son imprescindibles pura la supervivencia de la -

sociedad en general); 4) así,~ la producci6n no es real y directame_!l 

te comunitaria, sino fragmentaria y atomizada, lo que implica nulas 

posibilidades de planificación y conduce a laa crisis econ6micas, -

en las cuales el proletariado lleva la peor parte (inflaci6n, desee 

pleo, etc.); 5) reestructuraci6n de toda la praxis social en favor­

del proceso de valorización del valor; 6) cosificaci6n de lao rela-

7. Karl Korsch. Tres ensayos sobre marxismo, pdg. 93, 
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cio?H!s sociales; y 7) "Por to:!o lo n!1terior, el prolctnrindo s6lo -

;iuede liberar a la socicdf\d en su conjunto si es cR.pa7: de destruir­

se como clase en el momento de ir destruyendo la relacj 6n CH pi tal i§. 

ta., ya que el f.i n del prol etR.rh:do no e:c nunca -no puede ser1 o- el 

de su f!firmaci6n co:r.o cl;we", (8) 

En resu:aen, la separación de ca;ii. t(ll y tr'lb:1jo, nsí como la explot-ª. 

ci6n de Aste por equ61, constituyen la ley esenciql de movimiento -

del modo de producci6n c~pitalista descubierta uor Mnrx, Tanto el -

hallazeo corno ln exposición crlticH de este nJcJeo permiten que el­

cnmbin ~ocin1 se oriente en cnntrri. de ln específic8. relaci6n dr. do­

minio impuciita por l:i burgi.ieE>Ía y lwcia la edific,1Ci6n de reln.cio-­

nes cualitqtivae dire~tae e indcp~nd~c~tes de l~ necesidad devalo­

rira:.::611 del V".1or, 

Ahora bien, la f:cctibilidad de tr•ltlucir a la práctica, de llevar a­

delB-nte el proyecto de Instauración de nuevas relaciones humanas 

(donde se renca ten ",., categorías como VRlor de uso, proceu:io de 

trabajo, asociaci6n de hombres l:bres, naturaleza humana, trabajo -

concreto, tiempo libre, real i zaci6n del hombre conforme a fines pr.Q. 

píos a su ser genérico, hombre omnilateral, comunismo, etc,"), (9), 

depende de que el proletariado tome conciencia de que encarna poten 

cialmente la negrici6n del capitalismo, Aquí en donde sr. sitúa el o.Q. 

jetivo que r.•arx persigue con El cnnital, en tanto discurso no con-­

templativo, sino tr>nsformador en la práctica y, por ende, revolu--

8. Jorge Juanes, f.!¡¡rx o la crítica de lfl economía oolÍtica como fun­

damento, pág. 45. 

9. Ibídem, págs. 47-48. 
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cionario, Su eÁpoeici6n crítica de la. riqueza burguesa ce radical -

te6rica y prácticamento, En ella. no cnbe ln poaibilida.d de lR refo,! 

1110.: otro tipo de riquczfl implica. otro tipo do sociedad, La. autoeu-­

presi6n dol pro1 etn:rindo s!gnificn )R oupreoi6n de las relaciones -

capitalistas de dominio, LRmcntalilr.mente, a menudo se escucha la a.­

firma.ci6n de que el proyecto comunista. conduciría a un tipo de so-­

ciedad en la que todos ocrfon proletB.rios. thda máa alejado, on 

nuestra opin16n, del objetivo mnrxiano, según ol cual se buscaría -

acabar con la base de ll\ existenciH de ln olase obrara, el tra.bt\jo 

abstracto, el fetichismo, la plusval{e, etc., lo que de suyo impli­

ca la negnc16n do un nuevo tipo de poder noocindo a las caracterís­

ticas que ol capital impone nl proletariado. Sería absurdo fundnr -

la eociedad comunista on uno.!J r•,lucio11t1s dti poder donde dominr.ra u­

na claao que parn llegar a eoe punto habría dejado ya de existir CQ 

mo tal. 

"El fin de 111 acci6n política qua Marx eootieno con au trabajo te6-

rico y eu actividad militante ee una sociedad en la cual la aboli-­

oi6n de la explotaci6n econ6mica de laa clases socialeo y del Esta­

do, suprimirá la relnci6n fundamental y vigente en el actual siste­

ma: la relac16n entre dominante y dominado, que envenena la existe~ 

cin social e impide el accoso a aquello que el hombre en el fondo -

busca, el 'placer'." (10) 

10, Francóis Chatelet, "Las indicaciones políticas de Marx en ~ 

J!ital", Críticas de la economía política, núm. 22-23, pág. 231. 
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Así, el que l 'l fuerza de trabajo deje de ser una m!)rC'>..ncfo., una co-

sa, implica el cflmhio de todo el si.stem<>. social, donde está compren 

d.ida unn postura antropo16gica o humanista del ser humano en tanto-

ser social, racional y potenciAlmente libre o creador: •,,, lR in-­

vestii;•1ci6n cientlfic"' erJ inspirada por un idNt] humnnista de la S.Q. 

ciedad futura, por el hecho de 1ue debería. servir a una creaci6n 

m~" general, la em'l.ncipaci6n mán comple tri posible del hombre de las 

fuerzas que lo derradan, lo encadenan y 10 humillan". (11) 

Ahor~ bien, toda lR reflexi6n previa nos permlte est~blecer una es­

trecha relaci6n entre objeto y objetivo de estudio, A Marx no le in 

teresa examinar todos y cadri uno de los 1rnpectos r¡uc conforman el -

modo de producción capitnlista, su ob.ieto dr: e~tudio, r.:.~s bien, los 

a~pcctos en que se centra tienen que ver direct1mente con la críti­

ca te6rica del modo de producción c1pitali11tri, su objetivo de e:>tu­

dio. fü1to no nienificn que su e~tudio sea pn.rcial o unilateral, si­

no que los elem~ntoR que retoma, mediados dial6cticamente por la 

premisa de ln totalidad, están relacionados indisolublemente con 

sus metas prácticas. 

Ademá::;, la priori zaci6n de 111 producci6n y reproducci6n de la riqu~ 

za social como búsqueda de relaciones soci<tles escondidas bajo en-­

voltuns c6sicas, sitúa n!tid'lmente el ámbito de lo político al in­

terior de un tema supuestamente inmerso en puros datos cuantifica-­

bles y alejados de las relaciones sociales. 

11. Mihailo Markovié. El Marx contemporfoeo, p~g. 138. 
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Asi.mismo, El cnpitrtl, en tanto trnbajn cientffico, no apunt~ a pl::t,!l 

tear problemns de 1, realidad en la "cabeza", el pen~amiento y la -

conciencin de sus lectores, sino a la supcraci6n de las contrndic-­

ciones y 1011 !l.nta¡i;onismos dc::.cubierto!l por J.n n'.!tivi.dad cor,nnr,ccnte 

en el terreno práctico. 

El conocimiento marxinno es una teoría fundnnte de ln acci6n. Con-­

tiene los elementos co¡r,nosc~ tivoll 1ue neñ:J.lnn 1 'l necesid<1d y facti­

bilidad del cambio revolucionari0. Con baee en esta informnci6n, se 

convierte además en un indicin del otjet!vo sncinl oor alcanzar, 

Empero, no es unR guía para la acci.:';n, donde RC det'lllen Ion p::i.:ion­

por seguJr. El capital proporciona l'• cr!tir<>. c•entífica de la rea­

lid11.d capitalista y de ah{ se desprenden elemontns valiosos y suge­

rentca sobre el sentido que debcrfnn tener unas relaciones sociales 

nuevas verdaderamente cunlitativaa. 

De acuerdo con estri crítica científica, o_ue contiene el potencial S!!_ 

ficiente para tender el puente entre "lo que es" y "lo que puede 

ser", creemos que el pens11miento mn.rxiano está muy alej<1do de la 

perspectiva de postular la utopía de unas rPlRc!ones hu~nnas perfe~ 

tas: " ••• Marx, contra la opini6n que lo incluye simple~ente en el­

optimismo filosófico, se asegura m1s bien un lugnr en la trqdición­

de los gr~ndes pesimistas europeos, A la insuper11.bilidad de los mo­

mentos materiales de ln dial~ctica del trnbnjo iue subsisten inclu­

so despu~s de ln desnpnrición de los antagonismos de clase, corres­

ponde psicológicamente la persistencia, en cierta medida, de una n~ 

cesarla renuncia. La idea, repetida por ~arx casi hnsta el cnnsan-­

cío, de que la humnnidad deberá tener siempre un intercambio orgáni 

co con la naturaleza, cu<ile!:'l.uiera sean l:i.s condici'lnes históricas-
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en que viva, tiene su exacto pendant en el princl~io de realidad de 

Freud". (l;>) 

Para concltiir, podemos decir r¡ue el discurso marxiano es un11 cien-­

cia comprometida r¡ur: parte de lfl real idnd, la ro figura teóricamente 

y regres3 a ella: "En este sentido, la reconversión del marxismo en 

teoría y/o ciencia vendría a ser la obra rnnestra de la •astucia' de 

la r::i?.6n burguesa: lent'l.mente, a trnv~r. de un proceso global y mol_g_ 

cular de larga duración, el m"l.rXismo fue dc:iprendido de su cuerpo -

(el rroletariado) y sometJdo 9.l enrejille.do propio del Sistema, OC1J. 

p'.lndo, uno entre otros, el lugar del Saber". (13) 

12. Alfred Schmidt, El concepto de naturaleza en !.'A.rx, pl1g, 160, 

13. Osear del Barco. "La Introducci6n de 1857 1 un texto -político", 

Ideoloe{o, teoría y uol{tica en el uensom1 ento de "qrx, pág. 210. 
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5, RIQUEZA CAPITALISTA 

"Así co:no el salvaje t1ene que luchflr con la n'ltur'!lezn. 

para satisfacer sus necesidades, para encontrar el sus­

tento de su vida y reproducirla, el ho:nbre civilizado -

tiene :ue hacer lo mismo, b~jo todas lRB formas socia-­

les y bajo todos los poslblen sistem~s de producción. A 

medida que <>e desarrolla, desarroJ1!tndosc con ~l sus n.!:_ 

ce~td~de~, Rn extiende ente re!no de la necesidad nRtu­

ral, pero al mi3rno tie:.1po :oe extie!'!den t'imb1 ~n l'ls fue,r 

zas productivas que sntinfncen aquellas necesidades, La 

libcrtnd, en este terreno, s~lo puede consistir en que­

el hombre social i z1ido, lo~' producto re!:> !:1sociados, regu­

len raciónalmentc este su intercambio de materias con -

le. n11tura:eza, lo pong'in bnjo su control corr.ún en vez -

de dejarse dominar por ~l como por un poder ciego, y lo 

lleven a cabo con el menor gasto ?OSible de fuerzas y -

en l?-S condiciones más adecuadas y más dignas de su na­

turaleza humana." 

KARL lf.ARX 
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SegÚn lo cnun'.'iado en las primerao lfne:ts de f:1 c::ipi tal, la riqueza 

Crlpit:llista erJt:l. constituid?. por un "enorme cúmulo de r.'.crcr•ncías". 

Hemo~ visto 1uc la riqueza del modo c3p!t~1!st:1 de prcducci6n cons­

tituye el obj1:to fü., estudio de lfl obra m·trxi!lna. Asir.iismo, hemos a­

f!rm~do que el objetivo de este trnbnjo es d~r a cornccr los reoul­

tados del andlieis científico y crítico rcnpecto de dicho modo de -

producci6n, a fin de llamar la atenci6n nobre las contradiccionea -

fundamentales y peculinres que se h~llRn en su bnse y, as!, demos-­

trar l~ necesid::id de subvertirlo pr&ctlc~~ente. 

En prinririo, encontramos un planteamiento de la riqueza capitalis­

ta como problema esnec{fico, pues se eAtá exnlicitando lq idea de -

que ln riqueza presenta distintos modos de existencia, As!, la ri-­

queza compuesta por la gigantesca acu~uln.ci6n de merc~ncías es s6lo 

unr.' formn tfo ser de ln. r1r¡ueza soci11.1. Bn consecuencia, riqueza. no 

es sin6nimo de riqueza mercantil. 

Podr:mos lH'.b1n.r de riquC'za en términos estructurales o sincr6nicos -

cuando nos referimos a la relaci6n entre el hombre y la naturaleza­

que da lugar a Lt producci6n de los bienes requeridos por la super­

vivencia humana. Uedinnte el trabajo, vinculación sujeto-objeto, el 

ser humano elabora los productos que conforman su riqueza, 

Toda ref]exión acerca del concepto marxiano de naturaleza halla su­

funfü1mento en la concepci6n sobre la praxis. Asimismo, cu:ll<J.uier C.Q. 

nocimicnto que aluda a la conformaci6n de la rir¡ueza social encuen­

tra sus cimientos en la relP.ci6n práxica, originaria y b~sica, en-­

tre sujeto (ser humano) y objeto (naturaleza), 
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Dentro del concepto de naturaleza en sentido amplio, e,1 horr.bre for­

ma parte del vasto reino natural, pero cuyas características hacen­

de 61 un animal muy pecul :i ar: es un animal scci al, productor y pen­

snnte. 

Ahor~ bien, este hombre estd inmerso en un mundo, preexistente a ál, 

que tiene leyes propias, }AS cuales subsisten independientemente de 

la vn1untad humana. Tal es la uostura ante ls n~tureleza sostenida­

por el !ll'lterinlismo tr:i.dicinllfÜ. Marx ln admitt?, pero al mismo tie_!!! 

po la rnnt•za. Es cierto que ln objetividad natural reclama el resp! 

to humano, esto es, la apreh1?nni6n de las prop 1 edades físicas y quf 

micas de los comnonentes nRturR!es; sin ernbargo, t<\mbi6n es cierto­

que mco~,'1nte el trabajo el individuo transformo. la n'.'tturaleza de 

acuerdo con sus fines. 

La miturA.leza tiene su esta:tuto de objetividad ante los hombres; P! 

ro, el extrA.qa.mtentn de éstos res..,ecto de a11uélla se reduce por me­

dio de ln praxis. Lejos de estar separf\dos, de ser ajenos o de ex-­

cluirse mutua:Pente, el traba,io vincula y condiciona los ámbitos na­

tural y hum:mo: "hhrx no niega la existencia de una natur11leza al 

margen de lR praxis o anterior a la h'storia, pero la naturaleza 

que existe efect•vamente para él se da sólo en y por la práctica. -

Fuera de estA. relaci6n, es una cosa en s:í destin11da a ser humaniza­

da". (1) Este proceso de humanizn.ci6n de la naturaleza es gradual,­

paul~tino e histórico, 

En este punto, queremos insistir en la es,trecha relaci6n. entre teo-

l. Adolfo S~.nchez Vázquez. Filo~of:ía de ,la pr'lxis, :pág.· lí'7. 
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ría y pritctica. El dominio humano sobre lft n?.turi>.lcza, el ;iroceso -

lqborol que croduce hipnP~ lndispenonblos perfl la exiotencia de los 

indiv!duoo, depende del ~r"do de conocimiento de lne leyes natura~­

les, ~anto más se conozcn dichfls leyes, mayar y mejor será la pro­

ducci6n. Así, eJ. conncimicnto no es un fin en sí mismo, sino un me­

dio al ~ervicio de lR vida, 

Cnbe ~brir un parénte:iio al respecto. ~o sólo se trata de conocer -

t'·-les leyes, !:lino de ?.Ctuar respet<'índolrrn, J,?.. humllniznci6n de la n.f!_ 

turP.lr:·.u puede convcrt:!.rse en un l'rnceso de~tructivo de lP. natural.!!, 

za y, ryor ende, de los ho~bres, en v!rtud de que éstos deben mante­

nerse en '.n~ercamb'0 cont!nun c~n ~1u~11a p?.r1 poder RobrPvivir. La 

activid;1d rr~-:;tica socifll de\,e coinc•.dir cn'.1 1H 1 eeal 'iditd n'l.tural.­

La cri~;ís ecolór:ica a nivel m11n'1iAl e~1 U!~ r180 ~U" ilu:itra nítida-­

mente est'l rel:ici6n dcotructiva suj-:to-objeto, La contaminaci6n te­

rrestre, acu:hica y atmosféricP. en producto de un alarn1nte desequ,i 

librlo entre hombre y naturaleza b1sado en una praxis cieea que es­

tá al servicio de objetivos sociales anticornunitarioa y antivida. 

Ssta relaci6n entre hombre y naturaleza, determinada por el grado -

de apropiaci6n o dependencia de aquél renpecto de ésta, recorre to­

da la historia humana. Por tal motivo, la producci6n de riqueza es 

ur- continuo histérico, un:-i c1tegoría est!1.1ctur:1l o oincr6nica. Aho­

ra bien, debe tenerse en cuenta que los hombres organizan de distig 

tos modos rn rel'!ci6n con la naturalezl'l y entre sí mismos. Se trata 

de lu manera en 1ue elaboran sus productos, cu1les son y c6mo los -

distr!. huyen, En este punto ya no podemos si tu".rnos en un plo.no es-­

tructural, porque la vinculP.ci6n entre los h 'r,1bres ha cambi '!.do his­

t6ricamen te, 
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"Con el concepto de 'intercambio ore~nico' l.'.arx introduce una con-­

cepción totalmente nueva de la relaci6n del hombre con la nnturnle­

za ••• T'.mto es ci.erto que toda naturaleza est<Í mediada socialmente, 

como t'lmbi~n 1.o ei;, invers:o.mente, ·me l'l nocied'l.d está med~ada natlJ. 

r'.ilmente como parte constitutiva de 1. •1 real; dad total... I,ns di ver­

sas formaciones oocioeconómicas que se suceden hist6ricn~ente son Q 

tros tBntos modos de automndiaci6n de la nnturnleza." (2) 

Es evidente que estos distintos modos de automcdiaci6n de la natur~ 

le za producen diferentes formas de ri''twza, '.:uand0 l.''.1.rx h'lbla de ri 

queza está considerando ambos aspectos, siempre ligados, de la mis­

ma: tanto su conten!do material (sujeto-objeto), como su forma so-­

cial (sujeto-i:mjeto--objeto ). Donde, la forn~ Rocia1 estructura de­

m'lnera peculiar el contenido material. 

Lo anterj or significa que el des<irro11o de 1as fuer~as uroductivas, 

el conjunto de medios empleados para produci.r b~eneD, y las relaciQ. 

nes e~pec!ficas de uroducci6n en una etana hist6rica dada conforman 

los diversos modos de producci6n. Recordemos que el capitalismo 

constituye el objeto de estudio de El canital y que, en coneecuen-­

cia, no se ocupará de la riqueza en general (la cual por lo demás 

nunca ha existido como tal o nor sí sola en la pr~ctica), sino de -

la capi ta.lista. 

Vale la pena señalar aquí que, para Marx; el· desarrollo de. las fue,r 

zas productivas no es un fin.'en BÍ mismo, sino un medio para lograr : ' . . ' . ' ~ - ' -' . ·,' ' ' ~.'' ;, . ' - -; 

2, Alfred Schmidt; El concento ci{nituraleza e~~•!.!a;f, págs, 86-87. 
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ln autorrealizaci6n humana: "La riqueza eapiri tual está condiciona­

da por la abolic16n de la pobreza material". (3) 

Le concierne el avance de las fuerzas productivas en el marco de su 

proyecto revolucionario, esto es, en tanto que un mayor control de 

la naturaleza permite un doonrrollo mayor de la capacidad creadora 

del ser humano: "Carlos llarx ea, por excelencia, el te6rico del de­

sarrollo de lno fuerzas productivos. ¿~1Przao productivas? Sí, la -

revolución comunista, 6ota ea la fuC'r:rn productiva que más le inte­

resa: ln clave del desplie~1e hiat6rico de las fuerzas productivas, 

La funci6n o el trabajo que esta fuPrza productiva cumple eo trans­

formar toda la historia habida hRotn hoy ('prehistoria de la human.!. 

dad' o tambi6n 6poca do escasez o de sociedades limite.das) en verd! 

dera historia humana, cuyo inicio positivo es la sociedRd comunia-­

ta", ( 4) 

No obstante lo Rnterior, a Marx ee le imputa el hecho de enaltecer 

la tecnología y de ser economicista, El desarrollo de las fuerzas -

productivas tiene que ver, según nuestra op1ni6n, con la fundament.!! 

ci6n del cambio revolucionario, En el tipo de sociedad a que Marx -

aspira, las fuerzas productivas constituirían un medio que haría P.Q. 

sible el desarrollo humanista do la sociedad, Esto ee radicalmente 

diferente del tecnicismo como estilo de vida, del tnyloriamo, de u­

na sociedad industrial desarrollada pero cuyo grado de contamina- -

ci6n del entorno sea peligroso, etcétera. 

3. Mihailo Markovié. El Marx contemnoráneo, pág. 241. 

4. Jorge Veraza, "Carlos Marx y ln técnica: desde ln perspectiva de 

la vida", Críticas de la economía política, núm. 22-23, pág. 57. 
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Ln crítica mnrxiana de la econonía clásica por equipnrar riqueza -

con riqueza mercantil es aplicable a ln identificnci~n acrftica y -

ahist6rica de fuerzas productivas y fuerzas prnductivns en la soci! 

dad bure:uesa, donde éstas son puestRs al servicio del incremento 

del valor. 

El cnni tal es un obra que se mu ove constan temen te de las aparien- -

cias a la esencia, de lo natural a lo social, de lo transhist6rico­

a lo hist6rico, del rescate a la crítica y 1ue, por ende, no promu! 

ve un fetichismo en relaci6n con 11s fuerzas productivas. 

A partir de 1~ diferenciaci6n entre los plqnos hist6rico y transhi~ 

t6rico de la riqueza, podernos hacer algunas precisiones en torno -a 

la riqueza capitalista: 1) n través del trabajo, el hombre transfox 

ma lB naturaleza, rnedi,ndoln socialmente, conv•rtiendo los objetos­

naturales en transnaturnles, pero en el CApitnlisrnn dichos objetos, 

las mercancías, se vuelven sobrenntur'lles; 2) la ri']ueza capitaJis­

ta s6lo es accesib1e al individuo previo intercambio, esto es, la -

relaci6n hombre-naturaleza tiene lugar indirectamente a través del­

intercambio mercantil. 

Asimismo, con base en la diferenciaci6n entre los planos diacr6nico 

y sincr6ni co, :.'.'J.rX cuestiona los supuestos ~i¡r,uientes: 1) que riqu~ 

za sea sin6nimo de riqueza capitalista, pues ésta Últi~a es s6lo u­

na formn de existencia de aquélla; 2) que lA ri1ueza capitalista 

sea el modo :r.fa perfecto de riqueza y que, por tanto, deba existir­

perrnane~temente, ya que como todo producto socioh:stórico es susce:!L 

tible de desarrollo y cambio. 
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Ahora bien, el análisis mo.rxi•lnO del modo de producci6n cnnitalista 

se inicia con un dato prctctico, un hecho suscentihle de verifica- -

c'.6n. Parte de una conatataci6n enr•izada en ln renlldRd, Eete co-­

mien~o hunde sus raíces en el mundo re'll, ~] cdmulo de mercancías -

exouestae a la venta, tal es la impresi6n que de ln ri1ueza tiene -

cJ individuo que de'lmbule por lan calles M1.rn~d'ls de escaparates, 

Esta riquP.za cor:r;:iuesta por gran canti.d-,d de merc'lnc!as nos hace pe!l 

s:;.r de entrr;da en una sociednd en ln ~U'J el individuo casi no prodJ! 

ce n·!~<.1 por ,./ mismo, sino we para satisf·,cer sus necesidades, pa­

r·, consun;a-:- 1 r¡ relri.ci6n sujcto-objetn, se ve precisado a adquirir -

tales b!ene~. Y la forma de qd1uicici6n por excelenc!a es el dine-­

ra. 

En consecue!lcia, la :ilusi6n de •:arx a la r!1ue7.a C'\oitalista nos 

proporciona ya dos elementos sugerentes del tino de sociedad a que­

aqué11 a corro:?sponde: 1) l:i rel'lciÓn hombre-naturaleza es indirecta, 

pues se verificn a posteriori, previo intercambio ~ercantil; 2) la 

riqueza capitalista está a disposici6n de todos los individuos, 

siempre y cuando tenean dinero para adquirirla, 

deambular con atenci6n por las exposiciones de mercancías supQ 

ne una pernne::tiva muy determinada, do una clttse esnecial. An.uí las 

cosas, aun antes de contemplar una de ellas en concreto, se consid.ft 

ran desde un princinio cono sus:::eptibles de ad1uisic!6n. El interés 

con iue se mir<m es un interés que viene determinado por la vaga PQ 

sibilidad de su posesión mediante la compra. La mirada a ltt gigan-­

tesca acumulaci 6n de merc'lnCÍns, este neculiar modo de contemplar -

las cosas, no nqce en la cabeza, sino en la sociedad, Antes de que-
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el ojo mire est'n ah{ lRs relaciones sociqles," (5) 

Así puen, desde el inicio de El cat>ita.1, se denprende la Afirma-

ción de que lo que a U'lrx !nteresn son Jns relnciones sociales 1ue­

metlirrn todo dato cconóm:ca. Tras e1 valor apartmtemcnte nntural que 

encierran las mercancías expuestas en los escaparates, hn:r una. dete.r 

minación social, Ln riqueza capitAlista es efrcto· socinl y no causa 

n'ltural, Adcmfl:!l, e:: manifestación de unn rel ·ici Ón social productiva 

hist6ricR.mente determinada, Ln pf"rnpectiVR !le¡sÚn la cual se tienen­

en cuentn las mercancías no es aqu&llA que las considera cosas, si­

no la que len concibe como expresiones mnterinles de relaciones so­

cinlen. 

Ahora bien, ¿por qué es cueotionrible la riqueza c~.pi tRlista?, ¿cuá­

les son sus límites?, ¿oor qu~ es necesario concebir otras formas -

de riqueza ::rncial? I,a re:::rpue::ita a e:it::is preguntas consti tuyc ln fuQ 

damentaci6n de ln propuesta revaluci~nari~ de Marx, A~uí se unen o~ 

jeto y objetivo de estudio, teoría y práctica, La crítica al valor, 

que abordaremos más adelante, destaca ln exigencia de producir otro 

tipo de riqueza social. I,a propuesta marxiana se baoa, pues, en la­

crítica a la riqueza capit?.lista, en el señalamiento de que este t.!. 

po de riqueza no es el que más convenga a la realizaci6n creadora -

del hombre, 

Por Último, si la riqueza capitalista es de tino mercantil, Marx se 

ve obligado a dar cuenta de la estructura de la mercancía, asunto 

sobre el cual vers'l.rá el capítulo siguiente del presente trabajo, 

5. Wolfang Fri tz Haug. Introducci.6n a la lectura de "El capital", -

p~g. 65. 
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6. MERCANCIA 

",,. la odiaea no comienza por lu conciencia, J?Orque 

no ea una odisea del ~Íritu, sino que parte de la 

mercancía, porque eo la odisea de la forma concrata 

hist6rica d~ la praxis. La mercanc{a no es sdlo una 

cor~ trivial y mística¡ no es s6lo unn cose oimplo -

con un doble cardcter; no en s610 un objeto exterior 

y una cosa sensiblc)mcnte perceptible; ea, ante todo, 

unu cosa ~enDiblemente práctica, es crcaci6n y ex- -

presi6n de una dttterminado. fora:i. hi:Jt6ricfl del ~­

Jo social." 

KAREL KOSIK 
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6,1, Demarcaci6n inicial 

Sei:;ún lo cxpres:_ido por Marx en el pr6logo a la versión original al~ 

mfma de El cani tal (1867 ), "Para la sociedad bureuesn l<'- forw•. de -

mercancía, adoptada por el producto del trab~~o, o 1n form~ de va-­

ill de la merc;-i_nc!n, es l::. forma. celulnr ec0nór.ii en". (1 ) 

Hemos &e:írüado que partir de la ncumulación mercantil en cu'tnto con 

tenido de la rir¡ueza capitalista ea un inicio teórico que hunde sus 

rRÍCes en el mundo real, r:sta pre:ni sn c-ti~n1 e el objetivo cientffico 

de comenzar la exposición del objeto de estudio con base en un con.Q. 

cimiento a:;e'.¡Uiblc a cualr¡uler individuo y no sólo a) cil}nt!fico. -

Así, además del requisito "didftctico" 1 ·pc,rtir del annlisis de la 

mercancía es un principio ", •• m:>.tcria1 i r.tn ( '.,. yo no arranco nun 

ca de los conceptos,,.'), ya que Marx narte d¡; un objeto empírica-­

mente dado: l <J. reaJ idr.d domin,,nte de l <i mcrc:mda ('gigantesca acu­

mulaci6n de mercancías')", ( 2) 

No obstante lo anterior, este inicio expositivo es producto de un -

proceso complejo y prolongado de investigaci6n, Esto significa que­

el punto de partida no es gratuito, ni <J.utofundante, Si bien es 

cierto que parte de lP. realidad, también lo es que prirte de la rea­

lidad conceptuali7-ada, El que la merc'1.ncía sea la forma elemental -

l. Karl 1\;i.rx. 51 C'lpi tal: crítica de la economía nolÍtiea, Siglo 

XXI editares, tomo 1, vol. 1, pág. 6, 

2, Jorge Juanes, "Sección primera, par~grafo primero a cuarto de El 

cani tal: estructur'l de la mercancía", Investigaci6n Sconómica., -

ntím. 4 (nueva ~poca), pé.g. 248. 
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de lu rique:rn burguesa no sólo suponP. la percepción inmediata de u­

na rer\lidad confusa, sino también, y en en to reside el ht-tllazgo 

el cntfn co, su ubi caci6n dentro de una re'llidad mediada y comprondi 

d'1.a trav6s del pensamiento. 

La vinculación dialéctica parte-todo permitió a Marx descubrir el -

car:foter nuclear de l '1 mercancía dur'lnte el desRrrollo cognoscitivo 

en torn0 n i:n1 0bj1>tfl de eotudi.o, Del mi.smo modo, inicia la exposi-­

ción con base en la relación parte (mercancía) y todo (riqueza capi 

talieta}, Por dltimo, hl'lrx vincula eus hallaz~ns sobre la mercancía 

al resto de El ca pi tal, a fin de fundn~r.entar y corroborar lo soste-

nido desde el punto de partida: " 

formri funrle.mP.ntal del Ci'lpi tal". ( 3) 

1a forma de mercanría es la 

El pupe] desempeñado por la mercancía, aprehendido individualmente­

º aus Lraído por un momento dentro de la totalidad refigurada teóri­

camente, se puede comprender previa realización de procesos cognos­

citivos de anr1lisis y síntesis. Si se quiere conocer el mecanismo -

conforme al cual funciona una sociedad, no es nosible efectuar un -

examen de todos los elementos existentes, más bien se requiere del­

análisis de una parte (la mercancía) que dé luz a todo el objeto de 

estudio y, a la vez, que éste Último ubique de manera sintética di­

cha parte, temporalmente aislada, 

M'lrx tenía ante sí los resultados del conjunto del sistema, pero el!! 

pezó por la exposici6n de la mercancía, del embrión, para dar cuen­

ta del sistema desarrollado, avanzando de lo genéticamente primario 

3. Harry Clenver, Una lectura nolÍtica de El capital, pág. 182, 
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a lo po9terior, con objeto de reprodunir te6~icq"ente ]R ley de de­

:;arrollo del ca.pi tal istno, 

I,a vincul'lci6n de los fencbenos pcrmi te pasar de la apariencia, de­

J a "verdad a me di as" encet-rada por lP. mercan e ín al plano esenci!ll ,­

seeún el cual se demuestra su C!1rticter eler.,entrll, nuclear, atómico: 

"La mercancía es algo, en sentido hee;el in no, 'abstracto', concep- -

tunlmente todevía indeterminndo, pobre de contenido, a partir de lo 

cual, pnr necesidad intr,rm>, se asciende n un conocimiento más con­

cretn, m1fo diferenctndo y se nscifmrle por medio de ahfltracciones al 

t·1m<'nte sutiles". (4) 

h'n este sentl.do 1 la exponición de Ja mercancía es un recorrido que­

va de 10 f1•nornénico al meollo: riquei3 capi t:<l inta, ncumulaci6n nteL 

cantil, mercancín, vnlor de uso, encarnación del valor de cqmbio, -

manifeatar.ión del vr.lor en el valor de cambio, eustancia y magnitud 

del valor, mercancía en tanto unidad centrad i etaria, riqueza abstra,Q 

ta, medi:tción mercantil, productores priv<tdos aut6nomos, cosifica-­

r.ión y fetichismo. 

Así, existe una diferencia fundament'itl entre l!'\ mercancía tal y co­

mo se nos presenta respecto de la mercancía que está dando cuenta,­

en tanto C>'.tegoría nuclear del concreto conceptual izado, del funci.Q. 

namiento y desarrollo de unq sociedad que produce y se reproduce en 

aras de la valorizaci6n del valor, En consecue'1cia, partir del aná-

1 isis de la mercancía presupone las med3aciones dial~cticas fen6me_ 

no-esencia, abstracto-concreto, parte-todo, análisis-síntesis den--

J. Alfred Schrnidt, Historia y estructura, p~gs, 7?.-73. 
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tro de una concepci6n clobal. La teorÍR marxiana no se pierde o don 

vf n en el examen do un f en6meno o de un detalle de escnsa imp0rtan­

ci a, sín'l ·1ue se centra en la forma celular del oreani::mo capitali,g 

ta. 

Por otrl'l pnrte, e tita forma elemental de la sociedad burguesa es ti -

alud i Pn•1o tnmhi ~n r11 tipo de r1rtícu1 o J'ITOducido en una etnpn cspecf_ 

fics. dc1 d1!s1rrollo hif1t6dcc.• de l'-'. hur.;·tnjdP.d y, por ende, al esta­

rlio dt' ]!:l.J fuerzr~I" productívaB; en decir, la cRtructur,1 de la mer-­

canc{R ~s ~~~nificativ~ p'.lrn c~nocnr l~ re1act6n ent1bJada por 10A­

hornbn:0 con ln. natur•lleza y Pntre sí. 

Esto es así por1ue a !Úirx le in teresu l'.l r; . .:>rcanc!a en cuanto tiene­

que ver cnn mi ol:jt>ttJ de eritur:io, lr!. ri')ueza cariita1.ista. No le con 

cierne el valor de uRo en g~ncral, en tanto utilidad del producto -

t:H t~nnino.; tr11Hl:li1ist6ricos, sino c-1 v:i.1or de uso r¡ue es portador -

del V'll0r de ca~bin, esto es, la mercancía C'lpit11ista. Recordemos­

que :1.ar:z esgrime el a1·eumento crítico e histórico en contra de la -

economfo cltbica, la r;uR.1 confiere el est·1tuto de nnturfll y eterno­

ª las c~tegorfas soci~les y perecederas, 

S1ibemo~ c¡ue l'I producci6n de mercancías h<:i existido casual y espor~ 

dic~nente en otros modos de produccl6n (nor eje~plo, en la sociedad 

escl".Vi!'ta); sin emb'lrgo, sÓJo en lrc sociedad burguesa la producción 

se convierte en protlucci.Ón r;eneral de mercancías, es decir que to-­

do:: lo!! objetos producidoo adoptan ln. formci rnercg.ntil. Se trata, en 

11nlahras de F. Engels, de ", •• la mercancía r¡ue ha cobrado ya pleno 

desarrollo, no aquélla que comienza a desRrrollarse tr<ibajosamente-
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en los 'tctos primigenios de true1ue entre dos coi.unidades primiti-­

V:cHJ,,. ", (5) 

Ahora bien, lo 1ue clefini ti va.mente conduce a lit general iznci6n mer­

cantil de la producci6n, y :¡ue carn.eteriza y singul'l.riza al capita­

lismo, es l;~ P.parici6n históri.ca de una mercancía peculiar, produci 

de, vend!de y ushda como el resto de sus conrénerec, a saber, la 

fuerza de trabajo de loR productores dtrectoe, 

Con todo, la apqrJción de eRta m~r~<n~!a peculiar y la prnpia exis­

tencia del mercado su¡vine 1<1 existenc~a de determ.inRdas relaciones­

soci:i.les, de una si.n¡:,ul.r.r ore;<n' zación prodnctiv11, en rermmen, de -

unB. ~spe~{fi(~(' -.r~!:.1~11J'1C'~Ón !'H~i:--tn-r"'lbjPtn y fn1jnto-nujf!t0: "., .. 1R -

nroduccj0n cHrit·llist'.1. de mcrc".n~h:;. S;::pie::::t hi~t6'!'"~C'.lmentc con ln 

neparaci6n de lr:>!3 productores de mr,rcmcf1u1, C'<mpesi.nos y artesa- -

nos, de sus medios mqterialcs dP trabajo y con Ja transformaci6n de 

los medios de pro~ucci6n de los trabajadores en 'capital' de los no 

trabajadores". ( 6) 

Lo anterior nos rem: te a otro tipo de reflexi6n, esto es, la referi 

da a la relaci6n entre la forma celular del sistema y este sistema­

en su conjunto desde la perspectiva de la teoría crítica y el dis-­

curso revolur.ionario. ¿Cuál es la relaci6n entre 1 q mercancía y los 

grupos sociales o clases que participan en la producci6n? El estudio 

5, Friedrich Engels, "La Contribución a la crítica de la economía -

política, de Karl Marx", Introducci6n general a la crítica de la 

economí~ nol:Ítica {1857), nágs. 129-130. 

6. Karl Korsch. Karl h:•1rx, pág. 139. 
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del ca Di tal, on tcrnto rel'1.ci6n social que ex:prc:::ia. la cor.tradictori,E. 

d&d de intereses de clases anta~6nicno, se \niela en e] an~l1sie 

de) nroducto práctico clabor•tdo sev,ín t'1len condiciones irJ'econci-­

liablee: ", •• debe entenderse que ln. luchn. de clases se refiere a -

la forma en ']Ue 1'< clase ª"Pi t"ll istn. imnonc 1'1 formll mercanc{¡~ n la. 

m•.sa de 1 n :>obJ '•ci 6n oblif.".ndn a ln e:c1:te '' vender unn p':\rte de su­

vid<i como fuerza de traliajo en forr.l« ~1ercnnti'l par!.l sobrevivir y @ 

n'.•r <ilr:ún 'lCCP'"O a 1<1 ri iuez?. soci;\'l ". ('7) 

:~:.. hecho de ']Ue ln conexi6n meTc,,_nc{a-1uch'i de clases no sea un co­

nocimiento inmedi~to, vuelve a situar el tr~.bajo rn:uxiano como fun­

dcin:c d!'J ~'!"'':H•r>t.o revolucion[lrio. la generaJ.izr.\ción mercantil de 

la producc!6n ec basa, puee, en el hecho hist6rico de la escisi6n 

socla1 r.n dos c:aBes: la cnpitRli~ta, 1uc detente el dominio con b~ 

se en ~ ·: nor;esiór. de los med; oc> de producción de la ri1weza nocinl, 

y el proletariado, cuya fuerza de tr~bnjn en nucsta bajo el control 

de lor, due'los dp los medios di:! pr0ducr:i6n riarn ood<:r vivir, 

La rnerc·,ncía es enfocrtda no corno d:1to nqtural, sino corno producto 

histórico y social ci:nent~1do en l'l contradicción capital-trabajo. -

El :"urc;imiento del c~ui t'lliflmo (t0do) se sostiene en el proceso de­

separaci6n del productor directo de sus medios de producción, que 

lo 1.leva a interc·;inbiar su fuen~a de traba,jo como rnerc?..ncía, como -

objdo T.erc·mtil (forma celular), E!l el cr.pítulo 24 del tomo 1 de -

El capital, Marx ex11one pormenori?.ada!P.ente este !Jroceso de '1cumula­

ci6n orir;ínaria, cuyo fundamento es la expropiaci6n de tierras del­

tra1rnjador. La g6nesis de esta merca.ncía peculiar, la fuerza de tr!!; 

7. Harry Gleaver. Op. cit., :páe. 182. 



- 123 -

bajo, se halla en el campesinado despojado de tierra y medios de 

trabajo que pasa n cubri.r la necesidnd rle m<>.no de obra requerida -

por ln eren industria. 

"l,a form·1 riercencín es as{ un conjunto de rt>l eciones d(; poder. La -

impoaici~n de tales relaciones depende del noder dP1 CRpitalista 

frente a la cl<>se trabejndora. !,a forma mercancfo no e!' nlglin con-­

cepto anolítico que simplemente describa o den0te un con.iunto de r~ 

luciones en l~ sociedad capitalista, El poder del CRpitaliste para­

imponcr lR forma mercancía e2 el poder para manten<'r e] sistema mi§. 

mo, un siflten'a donde la mayoría de ln gente [JC cnnvierte en fuerza­

de trabajo". (8) 

Despu~s de :qluntacos estos eJ ementos, que no~1 sí rven para ubicar la 

relaci6n entre mercancía y ri'.'ueza capitalista, entre objeto y obj~ 

tivo del estt1dio, pasemos al ex".men de la estructura mercantil del­

producto burr,u6s. 

8, Ibídem, págs. 185-186. 
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6, 2, Valor de uno y valor de cambio 

En cualquier época hist6rica, el contenido material de la riqueza -

est~ connti tu ido por los valores de uso. En connecuencia, la merc>i.n 

cfrt, en t:mto forma cel.ular de la rir¡ueza capit•tlistn, ti~mbién po-­

see un vnJ rir de uso, 

El v~lor de uso consiste en la utilirlad del objeto; es un concepto­

vincul~dor de cierta necesidad y determinada satisfacci6n de la mi~ 

~a; aslni~no, tiene que ver con la'relacl6n entre sujeto (hoabre) y 

objeto (naturaleza). 

J,a existencia de los valores de uno pre13unone una actividad que se­

cancret3 en alro, en una cosa, eM decir, la re~ltzgci~n de un fin -

anticip•ldo o or.,f2r;urndo er. ln mente y 1ue tom'l. cuerpo en un mnte-­

r:'.al d·\de>: "'-:n el estrato en 1uc es u!' ob,jeto nocinl-n~.tur!1l, lF.t 

mater:a1 de cud<mier orden intee;r·,do funcion•'ll1n<>nte en la reali-­

zación del uroceso de !'eurodu'.)ción ~ocio.l como proce!!o práctico de 

tr?.b?.jo o producción y de nisfrute o consur.10", (9) 

La producción dP valores de uso se funda en l~ praxis social, con-­

forme a la cual se transforma ln nntur~leza con objeto de crear los 

bienes requer.!.dos por lfl supervivencia humrma. 

9. Bolívnr Echeverría. "Comentarios sobre 'el punto de .p?.rtida' de­

El ca"i tnl", El can i tal: teorh, estructura y m'étodo, to!!lo 3, 

páe. 46. 
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As{, on lo 1ue de trnnPhi2tórico tiene, la mercnnc!a posee lns ca-­

r-,ctcrístl.co.s nietdentes: a) es un producto de l'\ r~l<iclón snjcto-­

objcto, mediada por el trabajo¡ b) es un objeto útiJ que sntisface­

clertn necesidad de un deterrninndo consumidor; e) tiene un sustrato 

material o, en otr'ls ¡mlfl.1)rri:-, es su propio cuerpo el ~ue consti tu­

ye un v~lor de URO. 

Ah.-,n. bi<cr.., e:;t:'.. form'< natural o tram1histórica Q\lD 1dopta l!l mer-­

cancía en c1p:1to V'.'.lor de uso no es confusa ni implica ningún C'l.rág 

ter problemático, ~:s expresión de la irrenunciable e inneot::i.ble re­

lación hombre-n;itur'lleza, 

Uno de los Bspectos que diferencia las distintas etr.tpas h:istóricas­

es nrccisamente ln forma particular en 1ue se producen Jos biencs,­

as! como el destlno a que 6stos se dirieen en el plano del consumo. 

Y esta carBcterfoticn diacrónica cnnfi¡:tira lo~ oh.jetos Útiles de un 

modo peculiar. Aqu{ ya no est~mos aludiendo s6lo a ln relac!Ón su-­

jeto-objeto, sino tqmbi6n B la de sujeto-sujeto. ~~s bien se trata­

de la forma social del bien y no de su forma nqtural, 

La forma natural del producto capitali9ta no encierra nineún carác­

ter probler~ático; en cambio, nara !.'arx sí lo encierra su forma so-­

cinl, Recordemos que 11 críticq marxiana de lq economía política a­

rrem<?te contra el estatuto n~tur"ll conferido a aquellas categor!as­

que en re~Jid>td refiguran o esconden relaciones sociales, 

Los v~; ores de uso cP.pi te.listas ", •• son, a la vez, los pox;tadores-
·. . \ 

materiales del valor de cambio". (10) Est'l función social desempeñ~ 

10. Karl ~.!arx. Op. cit. 1 p~.g. 45. 
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da por ln mercancía en la que interesa a ~'1rx. A fin de CP.pt~r la -

especifi~idRd de la nroducci~n cqpitalista, p1ra poder critic'l.rla -

fllndadam-:nte, no centra flU estudio en :1.o :¡ue 11 mercl'l.nda tiene de 

natural, de tranehiet6rico, nino que enfoca eu p'1rticularid•d so- -

c i P.l, 

';abe menr.i on'1r ari.u!, a ro~1erv'l. de desarrollnr esta idea m-is adelan­

te, ~ur n~rfa falso entender ~1~ e ~P.rE nn JP lnterusa e] v1lor de­

uso comn tal. Por el contrario, el t'.po de r 1 1ucza 1lternativa a la 

c:\pl. t'11; sta, hce~iP. 1P. cual '1puntfl, ::Jp b·ts<i en un re!1c·'te del V'l.lor­

de u~.H'l, ~o r¡uP sucede, a nuentro juicio, e:: 1ue t:ll reiv!ndic'lci6n­

es innecesaria en virtud de 1ue 1'1 producc:6n dn vqloren de uso eo­

or!cin1ria y, en t~nto praxis nroduct'vfl. y renr~juctiva dol ser hu-

m~t:o, ::i_P~nfundqr.t". :\d~r14;:;, f1:!~~ "de~en:c~:.'.'lr:r!~11'' jtJ. lorJ v~~.lores de 

UEO rcnnor.de a 1 ~l.s necesid 1ades del an~l is is 11H?, a} e!.evarsc de lo-

fenam~ni~o a lo esenclal, requiere de una abetraoci6n temuoral de -

l or; e1 er-.rmto'..: para al final reconstituirlos como totalidad, 

As{ '[)Ueu, l<i merc<rnd'l tiene una forma nrttural (v'.llor de uso) y una 

fornn soci1ü (valor de C!unbio), El vri.lor de cambio es la pro'Dorci6n 

de intercrunbio de ln mercanc:í'.a; alude a una relación cuantitativa.­

r.'.arx ech:1 mano de un'!. rliferenci'I 1 inP«ística )1'\ra aclRrar el asun-­

to: "":n los Pscri tores ineJese!l del ~igJ o XVII suele encontrarse 

aún ] " pal~bra ~ nor V<J.lor de uso y ~ por valor de c<tmbio,-

lo CUHl se ajusta, en un todo, al feni o de Un'l lengua que se incli-

na a expresar en VOC'!blos germ~nicos la cosa directa, y en latinos-

la refleja", (11) 

11. Ibídem, nág. 4A, Nota de pie de página 4. 
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El valor de cambio, esta relaci6n cuantitativa medlantP la cual sn­

intE>rcambian lofl V':1rH'es de uso, es ~.1co que V'l.rÍ?. en f\m·~ión de 

laa variables tiempo y lugar, es '!.}fo rel~tivo y, ndemds, as Rlgo -

externo en sí el v~lor de uso encerrado por 1'1 mercancía. Salta a -

la vista el primer uroble~a: ¿cómo nuede un~ determinación constit! 

tiva de la mercancía basarse en unl1. re),-¡cii'ín fortuita y externa a -

ella? 

El seeundo problema se remite a la imuonibilidad de realizar un in­

tercambio entre objetos con vEüorefl de uso ctnl'i t1tivamente diferen 

tes¡ en este sentido, la producción eflnecffica del intercambio se -

vuelve un asunto Sf!Ct!"rlPrio. El v?:!..or de c~;:itio no rt:suelve el pro­

blc,ma dP )r su!.'t'lncin. que lgun.la a la!" mercc:nc1as, esto e:i, no con§_ 

tituye lR un~dad dr las ~iemas en vlstns a su intarcqmbio. Es, dni­

c:imente, la expresi6n cuantit<it:va de ese tml'tr<lto lo quP h'lce hom.Q_ 

g6neas a lu.s ~~crc:1ncías. 

Así como la referencia al valor de uso es insuficiente en sí misma­

parn dar cuenta del producto capitali!.'ta, del mismo modo la remi- -

si6n al valor de ce.rubio, en tanto c1<ntidnd rElativa equip'.trable de 

una mercancía resnecto de las dem1s, no perm~te 'lvanzar en la apre­

hensi6n del objeto. En consecucnc!a, ~arx se ve precisado a exami-­

nar aquella sustancia cuyo modo de manifestaci6n es el valor de cam 

bio. 

En este punto del análisis, una vez expuestos ~eparadamente el valor 

de uso y el valor de cambio, ya que se han examin<ida particul'l.rizad!!_ 

mente y establecido sus rel~ciones, se han aclar'l.do varios puntos -

~ue en la representaci6n inicial ca6tica se con~undían, Aludimos a-
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dicha representaci6n in:í cia1 porque la refigur<ici6n teórica de ll.arx 

profundi 7,a eoe srtber cot iC.iano y prá8tico quE~ se tiene de la mere!\.!! 

cfa. Valor df' u!'o y va1 or de cambin no son ca teeorfos que respondan 

a unr< lÓgicrt meramente concé·ptual, ~i.nn ']UC se rcmi ten al objeto 

pn~ctico social, al hr,cho o dato mercantil: nndie inter(:a;nbiar:ía u­

na mercancía para obtener otra que no le redundara en una utilidad­

espccífica, como tampoco nadie intercambiaría una mercancía por otra 

cuyo valor de cambio fuera inferinr. 

Los aspectos aclare.dos hasta aquí non tres: c.)1.a mercancía es resul 

tado de la relaci6n sujeto-objeto, mediada por la praxis; b) lamer 

c»>.ncfo es una co;ia Útil que s!l. ti i1fa<'f! ntocesidades, y c) ln 1r.t'rcan-­

cía encierra una cantidad de vulor de cambio Regiín la CU(ll- se inte!: 

cambian unas por otras. Al1ora, pa[;l'ir.o:' nJ. análiBis del valor, la 

cuarta d.:tercninación de la mercancía, •1ue consti tuyc el punto de u­

nid<td que haee equiparables los ob,1etot1 cualitativamente distintos­

(vnlor de uso) y permite involucrarlos en una relación de intercam­

bio (valor ele cambio). 
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6.3. Valor 

Acabamos de sefüilar que parFt poder efectuar el interc1mbio entre -

mercancías es indispensable reducirlas a una unirlnd; sin embargo, -

ln mercancía en tanto valor de uso satisface una necesidad especír.i 

ca, porque es un objeto dtil en particular. El provecho que puede -

obtenerse de aquélla reside preci!lamente en la corporeidad del nrt.[ 

culo. 

En consecuencia, el intercambio mercantil debe basarse en una uni-­

dad que abstraiga las características concretas del producto que, -

por su propia naturaleza, son cuali tativnmente diferentes. 

¿Cuál es ln propiedad común a todas las mercancíao? Al respecto, 

Marx afirma: "En cuanto objetos para el uso o bienes, lflB mercan- -

cías son cosas corp6reomente diferentes. Su cará.cter de ser valor,­

por el contrario, constituye su unidad, Esta unidad no surge de la­

nnturaleza, sino de la sociedad. La sustancia social colectiva, que 

no hace más que representarse de manera diferente en diversos valo­

res de uso, es t>l trabajo", (12) 

Un bien o valor de uso presupone la mediaci6n de un trabajo concre­

to (el del tejedor, el del sastre, el del carpintero, etc.); pero,­

si se abstraen las particularidades corp6reas del artículo, tambián 

se abstrae el trabajo creador de tal bien. 

En cambio, el trabajo abstracto sí ea la actividad comdn productora 

12. Karl Marx. Qp, cit., voL 3, .pág. 974 •. 
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de mercancías. Todas las mercancías comparten esta caractorística,­

es decir, todas son producto de gqsto do trabajo indiferenciado. 

El.trabajo concreto crea valores de uso; el abotracto, valor. La 

mercancía contiene valor de uso y vaJ or; sin rmbargo, la utilidad 

(cualidad) queda borrada ante la encarnaci6n de unidad (abstracci6n 

de ln cualidad por el trabajo indiferenciado) que es el valor. 

En consecuPnci~, un objeto dtil tiene valor en lR sola medida en 

que es cristBlizaci6n de fuerza de trabajo humana. De acuerdo con -

Marx, el valor es una "objetividad erJpectral". F.s un espectro, por­

quu se trata del producto de un trabajo indifr.renciado (aunque sab.t 

mo:o; que el trabRjo se cfect'..!a ói.crr.pr& d•.: wodo determinado). Es obj.t 

tivo, pues constituye el elem~nto comdn a todas les mercancías (a -

pesar de que éstas, de hecho, oon cunlitntivnmente distintas). Para 

el interc-·.rr.bio, es necesario que lan dos merc'lncías enfrentadas 

sc,,n " ••• iguales a una tercera que en sí y para sí no es ni la una 

ni la o t rn". ( 13 ) 

Una vez que lns mercancías son susceptibles de comparación, pueden­

cuantificarse. Si la sustancia del valor es el gasto de trabajo ab~ 

tract:<mente humrmo, su m2eni tud es la cantidad de trab:ijo implicada 

en la elaboraci6n de un artículo, de acuerdo con el tiempo requeri­

do de producción. 

La medición de este desgaste de trabajo está condicionada por el 

ritmo y la intensidad de l't producci6n soci:il. Marx señ'!la que 

13. K:1rl Marx. Op. cit., vol. 1, pág. 46. 
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" s610 el tiemEo de trabajo socialmente necesario cuenta como 

formador de valor, Bl tiempo de tro.bn,1o socinlmente neces 1trio ea e.­

qu61 que se roqul.ere para producir un valor de uso cunlquiora, en -

las condiciones normales vigentes en una sociedad y con el grado B!l 

cial medio de destreza e intensidRd de trabajo", (14) 

Ahora bien, la magn l tud de vnl or v&ría de ncurrdo con ln. fuerza pr,2_ 

ductiva del trr.bajo. Lao innovncioneo tecnol6gica.o, por ejemplo, 

disminuyen el tiempo socialmente necemirio para producir mercan­

cías. Esto llama la atenci6n sobre ln cooxiAtencia de los dos tipos 

de riqueza (concreta y abstracta) dentro del C!lpitnlismo. 

Al desarrollarse ln fuerza productiva del trabajo so obtiene una 

cantidad mayor de valorea de uso, Cuando aumentn la rlriueza concre­

ta (hecho que se mfll1ifiesta en lit produce i6n de m!{e objetos Útiles), 

disminuye la rique<IU abstracta (la mA.gni tud de vnlor sufre un decr!!_ 

mento al mfmg1rnr el tiempo necesario de producci6n). 

De lo anterior Be desprende la situnci6n en que las mercancías va-­

len menos, aunque la riqueza de uso aumente, Esto constituye una p~ 

radoja, en virtud de que a una producci6n incrementada de valorea -

de uso corresponde un monto mayor de satiRfacci6n de necesidades, 

En el modo de producci6n capitalista no existe una adecuaci6n entre 

las trayectorias de ambos tipos de riqueza: el propio desarrollo de 

las fuerzas productivas puede plantearse como límite del valor, 

pues disminuye constante y progresivamente la magnitud de 6ste, 

14. Karl Marx, Op. cit., vol. 3, pág. 975, 
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Este problema se relaciona con el C'l.rácter dual y contradictorio 

del trabajo productor de mercancías. En El capi. t¡il, ~'.arx nnevera: -

"He sido el primero en exponer crftic:11r.rmte er.a n'lturtle7.a bifac6t_i. 

ca.de] trabajo contenido en 1'1 mercancf?.", (15) O tHmbiÉn, se.:;ún -

consta en una c·irt" di.rígida a Engc1.e: "J,os mc.'oren puntos de mi 1.i. 

bro son: 1.) El doble carácter del trnb'lio, sec;ún 1uc sea expresa.do­

en vnlor de uso o en v~11or de cambio (toda 1.a compren~1i6n de los h~ 

chos depende de est0, se sul>ray« de inmcdin.to en el ~ cnpítu-­

lo ••• ". (16) La diferenciaci6n entre los trnb'ljoe concreto y abstrae 

to eG el eje fund'lmental sobre el que !C levanta la reproducci6n i~ 

telectual crítica de la producción capi blinta, 

Marx funda su teor:h del VHlor en estrecha vinculaci6n a la mercan­

cía y, sobre todo, al trabajo productor de mcrc,incías. ¡:;1 carácter­

bifac~tico del trnbnjo encerrado en ln mercancía alude al proceso -

transhist6rico de la producción (tr:1bajo concreto) y a la forma so­

cial que dicho proceso adopta (trabajo abstracto). 

El argumento de que el trab<tjo representado en lA.s mercancías es 

duti.1 le permite a Marx fundamentar la crític'l de la apariencia de -

formr1ci6n nRturA.l, absoluta o Última del modo de producci6n capita­

lista. La mercancía es una estructura celulcir q_ue d'l cuenta de una­

formn pnrt icul ar de coexistencia del V'llor de uso y el valor de ºª.!!! 
bio: " ••• h:.iy una cosa muy simple que se les ha escapado a todos 

los economistas sin excepción, y es 1ue si la mercancía presenta el 

15. Knrl Marx. Op. cit., vol. 1 1 páe. 51. 

16. Karl Mnrx y Friedrich Engels. Correspondencia, pág. 294. Carta­

del 24 de agosto de 1867. 
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doble carácter de valor de uso y de valor de cambio, es indispensa­

ble r¡uc el trab<:1jo representado en esa mercancía posea tambi~n esa 

doble característica ••• Ahí está de hecho todo el secreto de la con 

ccpclón crítica". (17) 

Cabe efectuar en este punto una reflexión SC'brc el trabajo abstrac­

to. La consideración de ~ste en cuanto rcr,u1 c1dor de la producción -

social no constituye una invención de1 cripitalismo. En efecto, el -

tiempo de trabajo descmpefia ese pa~el, en m~yor o menor grado, en -

cualquier tipo de soci(!dad. El pro1'lerna re:,idr. en que ", •• esa ree)! 

lución no se realice por medio de un control directo y consciente -

de la sociedad sobre su tiempo de tr·,1J11jo -lo 1ue es posible median 

te la propiedad eocial- 1 sino por medio del movimiento du los pre-­

cios de las mercanda::i .•• ". (18) 

En e::ite sentido, el ga.::ito de trabajo hum'mo o, más bien, el gasto -

de enereía fisiol6eica en el trabajo en t~nto Índice regulador de -

la producci6n es un dato que atraviesa todas las fonnas sociales 

productivas, Con todo, este gasto fisiológico no es en sí lo que 

constituye el objeto de estudio marxiano. 

El gasto de enereía fisiológica es presupuesto del trabajo abstrac­

to, pero no es por sí solo trabajo abstr~cto creador de valor. Re-­

cardemos que el v~lor de la mercancía alude a su forma social y no 

17. Karl Marx. ":Jartas sobre El ca pi tal" 1 Introducción general a la 

crítica de la economía política (1857), pág. 115. Carta de Marx 

a Engels, del 8 de enero de 1868. 

18. Ibídem, págs. 115-116. 
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a l'l nritural (valor de uso), Ad, s610 en una determin'l.d'l. época hi~ 

t6rica, el trabajo crea V3]or, lo cual no se refiere a una sustan-­

ch fisio16r;ica n'ltural sino noclal: la c·1t0r,oría de trahiijo abstraQ 

to refigura l'ls C'tracter{stic'<S enpccíficas de la or¡;rlni:>.aci6n pro­

ductiva en ln sociedad C''Vitalistfl. 

'.:uando el trabajo abstr,~ctn denempoi!a Únic'l;nente el papel de rcgul! 

üor de l·· prnducci6n, m: tr:iyectoria no se se¡ura de la seguida por 

el trabajo concreto. En c~mbio, con la mercancía se establece una -

pecu1 ir\ridad: e} trabHjo :i.b~;tracto i;r: ale,j:1 del concreto; el prime­

ro no formr~ pr~rte del se¡;undo, si.no 1ue se independi i.a. La conside­

r'lci~n del trab~jo con:rcto pasa a situarse en un plnno secundario, 

puen el rol primordial rúcae en el trabajo creador de valor. 

"I,a objetividad (c:!lidad o forma de existencia) social de intercam­

bio en la mercancía no es otra coDR que uno de los niveles de dete.!: 

minación propios de su objetividad (calidad o forma de existencia) 

social-natural, el nivel de determinaci6n abstracto-cuantitativo, -

pero en lanto que separfldo de ella como estrato de existencia autó­

!!2!!!.2. y que se sobrepone a ella, la sobredetermina parasit'l.riamente­

y 12. modifica o configura." (19) 

Es parud6jica la subordinación del trabajo útil o abstracto, fen6m~ 

no capitalista, si se piensa en que el objetivo del trabajo es sa-­

tisfacer necesidades específicas, en tanto que su propiedad de igu! 

laci6n dcbP.rÍa ser una característica secundaria. 

19. Bolívar Echeverría. On. cit., págs. 50-51. 
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Debemos comentar también que cuando Marx habla de trabajo abstracto 

no oe cotn refiriendo oólo n un concepto abstracto, sino a una cat! 

goría. que i·efloja el hecho de que f.ll trabajo ae vuelve abstracto en 

el capilaliomo, Ea la rea1idEid social burguesa. la quo determina esa 

categoría y no al rev6a. 

Ahora bien, ¿cuiil es lr1 causa de que loa objetos titiles se convier­

tan en mercancías (dualidades de valor do uso y valor, donde éste -

Último deviene en lEi formfl dominante)?: "S6lo loa productos de.!!!­

bajos privados aut6nnmos, rec{procaroente independientes, se enfren­

tan entre aí como mercancías", (20) 

En la forma social capitalista exiate una comunidad fragmentaria de 

trabajos, La calidad de trabajadores aut6nomos es producto de la 

propiedad privada, Una vez que se deshace la comunidad, como efecto 

de la propiedad privada, sus miembroa se ven precisados a enfrenta! 

ae entre sí como propietarios privados que intercambian equivnlen­

tes, En tal situaci6n, desprendidos del resto de ln comunidad, los 

individuos requieren de un lazo social "objetivo" para poder relfl.-­

cionarse, Y aquí entra en escena el valor, cuyo sustrato ea el tra­

bajo abstracto, 

Lo anterior nos conduce a destacar que ln igualdad de los producto­

res de mercancías, en tanto aut6nomos e independientes, se convier­

te en la base do igualdad del intercambio mercantil, Y este hecho -

se halla en los cimientos del modo do producci6n capitalista. 

20, Karl Marx, El capital: crítica de la economía política, Siglo -

L<I editores, tomo 1, vol, 1, pág. 52, 
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Por otra parte, la contradicc16n entre la forma natural y social de 

ln mercancía, la dualidad de v1üor de uso y valor, es producto de -

la oreanizaci6n 11ocia] en ']UC eJ trnbrtjo indi.vidunl qucdn suhsumido 

nrite el trabajo iiocjn]. Veamos las cosas más de cerca. El individuo 

productor cl,1Lora un objetn Útil, mediante 1'< realización dE un tr.§o 

bajo concreto, cuyo destino no es p3ra s{ mismo. Tiene que probar -

la socialidad, la "objetividad" de su producto. En este sentido, 

puede afirmarse que el trabajo concreto es asocial; para volverse -

social, tienen que abstraerse sus p1rticulnridades concretas y retQ 

marso como trr:tbajo i :npersonal ( ind; fercnd ridn) y homoe;éneo (en tan­

to encierre valor): " •• , en el modo de ¡iroducción capitalista, la -

'socialidad', o sea, el logro del equ!l1brio social, la constitu- -

ci6n de la reposici6n org1nlca material no es un 'dato', el presu-­

pucBto ncíonal y planificado a p·irtir del cual BC constí tuye la r~ 

laci6n social, sinn, por el contrario, se trata del 'resultado' de­

rel~ciones sociales contradictorias y ant~gonlstas. Un resultado, -

puen, bmb1 cfo problemático y contradictr1rio. La gocialidad capi ta-­

lista, por lo tanto, se afirma siempre no en forma inmediata, sino­

mediatamcnte a trnvés de metamorfosis y pasos contradictorios y ViQ 

lentos. El punto de partida de esta relación social invertida y di.!!_ 

torsionada lo constituye precisamente la contradicción -completamen 

te capitalista- entre lo individual y lo social''. (21) 

Hemos afirmado que el gasto de energía fisiológica es presupuesto -

del trabajo abstracto. Pues bien, dicho gasto se vuelve trabajo ab.!!_ 

tracto cuando el trabajo individual se convierte en social a través 

21. Marina Bianchi. La teoría del valor desde los clfÍsicos a Marx, 

págs, 29-30. 
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de la ieualeci6n y cuando dicha igualaci6n adopta la forma de valor 

del producto. 

Respecto de la diviai6n social del trabajo, podemos afirmar que es­

condici6n de existencia de la producci~n mercantil. Sin que esa di­

visi6n sea la que convierta a cualquier objeto en mercancía. Una SQ 

cieded dividida entre propietarios privados profun~iza la divisi6n 

sociRl del trabajo, pues los bienes ahí producidos son valores de~ 

so para. otros. 

La forma natural de la mercancía, su valor de uso, es condición 

sine qua non para realizar el intercambio (s6lo se cambian mercan-­

cías que sat1sfacen necesici<des}; ::iin embargo, su forma <;ocial, su­

valor, somr:te funcionr-ilmente a a•tuéll'l.. Lr\s mercancúis son valores­

de uso sociales; es dec•r, ~r!m~ro deben ad1uirir realidad social -

("objetividad") y luego indiviJua::.. Ante toda, son objetos de inter 

cambio y só1o <m un sc,n;undo momento son objetos de consumo indivi--

dual. 

La realizaci6n de valor en el mercado, la venta, tiene primac{a an­

te el uso. "Por eso puede decirse de una mercnnc!a: esta cosa está­

determinada para el uso o, como a veces dice en los paquetes, 'para 

su inmediato consumo'. De todos modos, es preciso decir con id6nti­

co ~nfasis de la mercancía justo lo contrario: esta mercancía está 

determinada no al consumo inmediato, sino antes que nada a la venta. 

Si por ejemplo un niño, ante las cosas buenas expuestas en la tien­

da, se equivocase con su lenguaje (que privilegia el valor de uso)­

y se pensase que las cosas están ahí 'para su inmediato consumo' y 

empezase, en consecuenc:a, a consumirlas, recibiría seguro un cach~ 
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te y esta reconvenci6n: 'Ratas cosas están destj.nadns a la venta'." 

(22) 

Rc.{unci onalizado el objehvo de uso o disfrute, e] v«lor incide ta!!! 

bi fo en el ámbito del consumo. El productor de la mercancía no con~ 

ce a aquéJ que va a aprovechar su producto: el consumo se vuelve 

abstracto, El des ti no de Jos frutos del trabajo concreto es abstra.Q 

to (incierto), 

El aná1 isifi marx iano ha pflrt l do de una ca teeori. zaci Ón estructural,­

si ncr6nica: la dü1tribuci6n del trabaj0 social. De ahí, pasa al ex~ 

men de 1~ forma en que se manifiesta dicha diRtrihuci6n, plano his­

t6rico o diacr6nico: el valor de cAmbio mercantil o intercambio. de 

productos individuales del trabajo. Así, la ley de intercambio de -

merctmc{as deJ mismo V'llor, l"·jos de ser un.3. ley n'1tUr''ll, inv<iria-­

ble y eterna, s6lo tiene vignnch en una determinadn etapa del des~ 

rrollo hist6rico de l~ oocie<la<l, Bl valnr no es, pues, unn relaci6n 

cnt:re objetos 1ue ti eni~ lug'\!' en el mercado, sino un:1 relaci 6n his­

t6rica y social de producci6n. Adem~s, el v~lor expresa un determi­

nado tipo de rclac: oncs de producci6n ent!·e las personas, cierta o.r 

ganizaci6n del trab~jo (productores privados e independientes entre 

sí). El objeto Útil adopta la forma del valor únicqmente cuando la 

di~tribuci6n del trabajo soci.al no es directa, sino que está regul~ 

da indirectamente por el mercado, 

A Marx no le interesa el intercambio mercantil más 1ue en la medida 

22, Wolfang Fri tz Haug. Introducci6n a la lectura de "El cani tal", 

pág. 83. 
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en que expresa deterrninedsu relecioneD sociRles nroductivas, la es­

tructura y desKrrollo internos de la sociedad. Sl v~lor constituye­

el ne:w de productores aislados, e1 elemento lnte¡:rador a uosterio­

ri de una c0munid'ld frngmontada. 

El sureimicr:to del valor, la formr;; rn:is abstract'l dr• l'I riqueza bur­

euesa, tiene do2 ::intecedentes históricos: "lo. ln f\bo1ición del co­

munismo m1turnl prirnitJ.vo (India, etc.); 2o. l'l sup:re~1ión de todas­

las formas de producción no evolucion'1dn:1 y pre-bure;uesns, en donde 

el cnr.1bio no dc:inn nún 1·1 producci1_~n en toda su amp1itu(1. ftun CU'l,!l 

do sea una ab5tracci6n, se trat~ de ur:q abstracci6n histórica a la 

que no se ha ~odido proceder preciserncr:te sino partiendo de una de­

tern:iwida ev01uci6n econ6mica de 1'' S:>ciedad", (23) 

Los valore~ de uso, bienes elaborados por productores privados, no­

srd i sff\t:(,n lr.s nrC'es i dad es socir:.1 PS di rcc tamente, sino de manera m~ 

d iata a través del merc~1do. El p!·oductor au tón,.,mo no connce di rcct_Q 

mente cuáles son las necesidades sociales por satisfacer, sino que­

obtendrá esa inform'<ei6n en el enfrcr:tamj en to mercantil. La venta,­

la dificultad o 1uizá la imposibilidad de vender, las oscilacioncs­

de precio, la quiebra, la crisis, etc., forman parte de la regula­

ción productiva capitalista. Se adv!erte entonces el tino de plani­

ficación económica que puede existir cuando el objeto producido no­

responde directamente a una necesidad detectad3 de antemano. En el­

capitalismo, no cabe la elaboración de un pl~n que contemple tanto-

23. Karl !tP.rx. "'.:artas sobre El canital", Introducción general a la 

crítica de la economía nolítica (1857), p~e. 100. Carta de Marx 

a Engels, dP-1 2 de abril de 1858. 
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las necE'sidndes concret!ls como los r>roductos 1uc h';brían de satisf~ 

cerlas, en virtud de ')ue es un ti ,-¡o de riqueza ')UC somete lo concr~ 

to a ln nbstrqcto, lo~ v 0 1oreK de uso al funciona~'ento del vnlor,­

No .obstante, los valoree de uso deber{an const! tu'r el objeLJvo por 

cumplir: rescaLer los v~lores de uso es recobrar lo cunlitntivo, lo 

creativo, las necesidades no enajenadas ni consumistas de loo indi­

viduos. 

En consecuencia, de la C'?'Í tic a de i:arx al valor se desprende la fun 

dnmentaci6n del rescnte de los valores de ueo, Su proyecto político 

implica un tipo de riqueza que adjudica al eje concreto de necesi--

dad-sn.tl Hfa<.:ui6n lú JJl'imri.c!a. Ln du:}] id~d in~ ci '."!lmentn PXpuestA. del 

producto mercantil, v1lor de uso y valor de cambio, en cxpresi6n 

tamhi~n de la ex•stencin ant1e6nica de clasen en nl cnpitnlismo: 

" ••• la vi.si6n dP Jn mr!'cnnda comr> v·:lor de uso es la perspectiva­

de la cla!le trabajadora. Es b el <ifle crm ternpJ a l <J.s merc<>.ncías (por -

ejemplo, loe qlimentos o los energ~ticos) primordialmente como obj~ 

tos de apropiaci6n y consumo, cosas que pueden usHrse para satisfa­

cer sus necesidades, El CRpital contempla estas mismas mercancías -

primordialmente como V3lores de cambio: meros medios nara el fin de 

incrementarse a sí mismo y su control social por la vía de la real! 

zaci6n de plusvalía y gan1ncia", (24) 

En resumen, podemos decir que en el capitalismo la producci6n está­

dirigida en primer lugar al mercado y, en segundo, al consumo. Está 

c~racterizada por la refuncionalización de los objetos útiles y de 

las necesidades concretas en favor de la objetividad espectral, Por 

24, Harry Cleaver, Op. cit., págs, 217-218. 
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parad6jicn que suene, se llega o la conclusi6n de que en este tipo­

de eocicdnd oc e1nbnrnn producto3 y se satisfacen necesidades en la 

medida en que se abstraen. De acuerdo con H.J. Krnhl, " .•• dctrds -

de las forrnc1:1 feno:n&nlcas inmcdiritirn dieJ rlinl"ro y de los productos­

se oculta una esencia: e] vnlor, un~ nhetraccl6n ex•stente. No pue­

do ver, oír, tocar, r,ustnr el vaJ or. El v:ünr no es empíricqmente -

perceptible y sin emllargo subnume en sí a lo!' VRlores de URO... El 

valor es 1a ab8tracci6n de los concretot. VRlores de u:io, de los in­

dividuos, de las necesidades y de lns interPocs: el valor, enton- -

ces, en represi6n". (25) 

25. Hans-JUrgen Krahl. "La Introducci6n de 1857 de ~'.arx", Introduc­

ci6n general a la crítica de la economía nolítica (1857), p~g. 28. 
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6.4. Forma dineraria 

Hemos visto que ln mercancía tiene \\na for1:n doble: la de uso (eXi.§. 

tcncin nntur~l y corp6ren) y la de valor (exlstencin social y abs-­

tracta). Mencionamos t'1mbi!in que para e1 intercambio se retoman las 

cetracterfatic'll, de Vr>.lor de aquélla (sustr;nda y m<:le;nitud). Ahora -

blen, ¿p'.)r 'tué el valor no aparece como tal, sino que necesita una­

forma de exprt' ~i6n (vHlor de camb l 0 )? Er.to se debe a que el produc­

tor de mercnncfns no puede verificar directa o inmediBtamente la u­

tilidad de :;u rroducto (puer:to que es 1ltU p>1r'l. otros) n'!. el valor­

del mismo, yo que éste es intangible. 

Par::. ·1U~ el productl)r priv,i.do pueda corroborar el valor comprendido 

en au urt!culo, debe recurrir el enfrentsmiento mercnntiJ y, as{, -

probar lit cnlidu<l de interc,,r.ülio de su bien. Esto f'ir,ni.fica que no­

es ponible fijnr el valor de unq r.ierci<ncfo si ln únic>J. base para h,!! 

cerJo es esa sola mercanda. El vr.lor de l"I mercancía aparece, pues, 

en ln relación mercrmtil de intcrcnmbio. El vnlor es una forma so-­

cial; 111 expresión de ~stc confiere objetivid'ld social al producto. 

La existencia del valor remite a relaciones sociales entre produc-­

tos del trab'ljo y a r<>lncí<mes indirecb.s entre los hombres, a cau­

sa de la situaci6n atomizad11 de los miembros de la comunid'ld. El V_!!: 

lor da cuenta, pues, de una organización social donde existen víncl!, 

los directos entre las cosas e indirectos entre los hombres (en tan 

to personific1ciones de mercancías). 

El valor es una norma de convivenc1a social 1ue se efectiviza en la 

relaci6n entre productos del trabajo (cosas); pero, al ser una forma 
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Rocial es susceptible de reempln?.o, pues no contiene un átomo de n_!! 

turalidad ni de trnnnhistoricidad. 

Ahor<• bi.cn, al compl e ji zar se lon supuestos de la producci6n mercan­

t i.l (propicdRd privada y divísi6n sociH.l del trabnjo), se vuelve nf_ 

ce~;i1rio contar con un'l for;r,.<i de v·llor que seF~ común a todtls las mer 

cundas, Tal v;i.lor dn cambio e;enern} es el dinero. Marx se consagra 

a la tlren de rastrear l~ G6nesis de la formtl dineraria a partir de 

lP. formn simple de valor: "La formn de valor, cuya figura acabada -

en ln forma de dinero, en sumamente simple y dPsprovista de contcni 

do, No o\Jnt<int;;, !Her lll'ls de dos mil ':lí\r.s que la inteligencia humn­

n·1 procura en vano desentrañar su se e reto, mi. en trafl que ha logrado­

hncerJ o, cuar:do menos a:prüximada:nente 1'n e1 c'\~c0 de formas ¡r,ucho 

m'w complejas y l J cn<rn de con ten i dn, ¿I1or qu6"' Fonne es m1n fácil­

estud i ar el oreanismo denarrol1 ·tdo que 1 as c61 ul as que lo componen, 

C.'uando analiznmos lRs formas econ6micas, por otra parte, no podemos 

Se!-virnos del microeeopi.o ni de reactivos 1u{micos. La facultad de 

abstraer debe hacer las veces del uno y los otros", (26) 

La relaci6n entre dos mercancías diferentes ilustra el mecanismo de 

cual<¡uier forma de valor; en este sentido podemos '!djudi.car a Marx­

la realización dP un estudio gen6tico, El an~lisis de la forma de -

valor, desde la forma simple hRsta la dineraria, pasando por la to­

tal y la general, da cuent'l de una ley interna de desarrollo, de u­

na ley de desarrollo en el plano esencial, de unR ley de desarrollo 

en estado puro. Estamos aludiendo, en consecue~cia, a un exameri 16-

26. Karl ~arx, SI capital: crítica del~ economí~ nolítica, Siglo -

XXI editores, tomo 1, vol. 1, pág. 6. 
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gico y sincr6nico. Con todo, es importante oeftalar el hecho de nue­

en nir:gún ti.pe de sociEdad h". ox5 st1do ln formf\ de v:üor e11 semejan 

te es t·ulc pu:rn. J,o que sucede es 1ue, por reriuerimien tos de apropi~ 

ci6n cognnscitJva, el proceso científico se aproxima nl objeto de -

estudio de forin tal que h'le;'l 1u1equible su moviJ111e1:to interno sin -

pt?rclerse en l!!n innumerablc!3 vicisitudes histtSricas. Como ae?ia1a 

h1tz Haug: "Siempre hrc de nnal:!.7.:·.rse U!l'l '1'or~1r:i. pura' pRra. 1ue sea 

posible comprender lnn r::o,:ir:.c··0.ione5 df: l". mi.!;m•i. ,.,uc se d<1n en la­

na11dad", (27) Aeí., si b: c;n se p:1rtc de! enfoque sincr6nico, 6ste 

siempre Sf!l'Virft p:~ra rcf' e;urnr tcóric~.mPnte el movimiento dincr6ni­

co re<\}. En ei:;te sentido, lci forrnn mtis ;,imp1e del V'!lor encierra ya 

el car'icter Pspec.Íflc.-,r::c;:~" f'oc\Ft1 de la pr.:iduccl6n c;1pit!llista. El 

paso de lo más simple, rel:"¡.::i.:Sn entrP dos mnrc·tnc{an, a ln mis corn­

p}l'jo, ]<1 form:t dineraria, dc:,:cubro l:i praxifl concreta en un momen­

to h.:.r.1tórico d;;do, esto e!'l 1 111 reJac16n soc'.al cap!t:1Ji.stn ·iuc mc-·-

sujetri-objeto: "Los scñor"i> economistflr hasta ahnra­

alto el JlUnto !oenciJ1Íni!10 df: 1¡uc J:i frirma: 20 yar-­

=-"-~;....;.'-'-'=----'J"-._t~r:.c<::.1.,_j.::.e no ei; sino la bo.::;e no desarrollada de 20 yar-

dia e1 vforu1n 

h•m r·a~'"tdn no1· 

das de hilo 

2 libras, y que por ello la forma m:fo n.imnle d~__l~ 

mcrcRnc{u, en que el valor no se exnresn todavía como unn reJaci6n­

con todas las dern1s mcrc~ncfas, sinJ sol~mcnte diferenciado de la -

merc''-!tuía en 1'.l fornn D"·turc~l "¡ue lü es pronia, contiene todo el se­

creto de le. for~;:, din,?r0, y con el1o, en una cr.scnra de nuez, todas 

las forr."'lS bUrfi\JCS'W del Jlr•>ducto del traba,jo". (28) 

das de hilo 

27. Wolfnng Fri tz Hr¡ug. Op. e i t., páe. 225. 

28. Karl !,'.arx y Friedrich Engels. Op. cit., pág. 289. Carta.de !·'arx 

a Engels, del 2? de junio de 1867. 



En la expresi6n simple de vnlor observamoo el deeempe~o de dos ro-­

leB: po:r una p·1rte, el papel n.ctivo (la mc:rc?.nc{a 1ue va a expresar 

su v;üor) y, por la otra, e1 P''pel p"sivo (1'1 merem1CÍ'< que sirve -

como material en que se expresri valor). La forrr;.;, relativa de valor­

desempeña el primero y la forr::ri. equiv'llente el !;egundo. 

Dentro de una rel;'..ción de valor, ambac formas son dependientes y -­

condicion'lntes, u~a respecto de Ja otra; pero son, al mismo tiempo, 

contn.puestas y mutuamente excluyentes. Tal polaridad destaca el h~ 

cho de que el valor de cambio es una unidad conformada por polos 

contr~dictorios. 

La forma relatjva de valor entraña dos clases de movimiento. En pri 

mer Ju~ar, se trata de un movi~iento de reducc16n. La mercancía PU! 

de igual 'trse a otrn, por·1ue amb'.'!s ti e nen un nustre to común, a sa- -

ber, sr>r productos de trabajo indiferenciado. Durante esta fase, se 

substraen las formas naturales de las mercancías puentas en rela- -

ci6n. 

En segundo lugar, existe otro movimiento, simultáneo: la mercancía­

que busca expresar su valor recurre a la forma natural de la mercan 

cía equivalente. El valor de la mercancía activa se manifiesta en -

el valor de uso de lq mercancía pasiva. Murx plantea una analogía -

en relaci 6n con esto: "Del mismo modo que el individuo A no puede -

conducirse ante el individuo B como ante el titular de la majestad­

sin que para A, al mismo tiemno, la majestad adopte la figura corp.Q. 

ral de B y, por consieuiente, cambie de fisonomía, color del cabe-­

llo y muchos otros rasgos más cada vez que accede al trono un nuevo 
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padre de la patria". (29) 

Se trata de un movimiento doble y contradictorio: por un lado, se -

abstrae la forma natural de las mercancías involucradas y, por o- -

tro, el cuerpo de la mercancía e1uivalente se convierte en el espe­

jo que la merc<~nc{a en nosici6n activa re1uiere pflra expresar su V!!_ 

lor. El valor de uso se abstrae y, a la vez, es supuesto para la e! 

preci6n del valor (en tanto que representa corporeidad de vnlor). -

Asistimos, nuevamente, a un proceso en el que el valor somete, a su 

dinámica y necesidades, al valor de uso. 

UnH vez et,tablecida ':~ equivalencia, pueden compararse cuantitativ_!! 

mente :unhas rn"rcancíri~. La for:::a rclat' ';a de valor m;inifiei;ta un V.!! 

lor cu:;:1tificable, pues eonstituye una c-mtidad dl.'finida de trabajo 

abstracto. La determinaci6n cunntltat~va de la ~or~a relativa del -

valor est~ condicionada por la relaci6n misma de e1uiparaci6n, 

Ahora bien, hemos visto que Ja canti<hd ,~e tieu~po de trabajo social 

mente necesario para la producci6n de mercancías var{n de acuerdo 

con los cambios en la fuerza productiva, y que esto demuestra una -

contradicci6n entre las trayectorias seei-1idas por las riquezas con­

creta y abstracta. Pues bien, dentro de lC! relaci6n de valor, encon 

tramos igualmente un movimiento contradictorio en el propio ámbito­

de la riqueza abstracta. Marx señala el caso en que la mercancía 

que funciona como equivalente requiere, por causas fortuitas, del -

doble de tiempo de trabajo socialmente necesario para su producci6n, 

29. Karl 1f.arx. El capital: crítica de 1'l economía política, Siglo -

XXI editores, tomo 1, vol. 1 1 pág. 64. 
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con el resultado consiguiente de disminuci6n a la mitad del valor -

de la mercancía que expresa su valor, Nos referimos a la existencia 

de una relaci6n infldecuada entre la magnitud de valor y la exprc- -

si6n relativa de éste; es decir, la expresi6n relativa de valor de­

determinada mercancía puede alterarse, aunque previamente no haya -

habido cambios en la cantidad rer,uerida de trabajo para lrt produc-­

ci6n de tkl mercancía. 

La forma de equivalente, por su parte, es la forma de intercambiabJ. 

lid ad directa (el cuerpo de la mercancía que desempeña ente papel -

representa valor). Esto es posible en el marco de unn sociedad don­

de la relac i 6n entre cosas se da de m;mera di recta, en la que la r~ 

laci6n indirecta entre los hombres está mediada por la misma inme-­

diaten de las rPlnciones c6Aicas. Por tal ~otivo, loe vínculos en--

tre los productos del trabajo ne presentfln como algo dado, irrefut~ 

ble y 16gico. El vnJor de la merc'mc!a e:-¡uivctlente es reconocido SQ. 

cialmente; sin embnreo, la coherencia del mismo es cuestionable, si 

se profund!za en el conocimiento de su eXIAtencia meramente fenomé­

nica, 

Fuera de los límites de la relaci6n de valor, la mercancía que de-­

sempeña el papel de e:-¡uivalente es un valor de uso; dentro de aqué­

lla, es la corteza natural en 1ue se expresa el va~or de otra mer-­

cancía (el valor de uso se convierte en valor). 

Parece que la forma de equivalente posee por naturaleza la c&lidad­

de ser intercambiable, esto es, que tiene la capacidad de converti~ 

tirse en forma de valor antes o fuera de la relaci6n de valor, La -

interce1mhiabilidad directa de la merc!lnda equivalente se presenta-
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como propiedad social natural de la cosa al margen de lg relaci6n -

de v:üor. El objetivo de lt.'irx, descifrar el enigma del dinero, ya -

se apunta, a saber, hay una relaci6n entre la mercancía pasiva y el 

dinPro, ambon aparecen como si tuvieran la cunlidad dgda o natural­

do ser directamente intercambiables por las demás mercancías, 

Ahora bien, sea cual fuere la rnerc:rncfa del nolo e1uivalente es pr.Q. 

dueto de un trabfljo Útil determini-tdo; no obstante, dentro de la re­

laci6n de valor, esa mercan~ía cuenta s6lo como gasto de trabajo 

abstracto. Dentro de la relaci6n de intercnmb~o, el trabajo concre­

to que cre6 a la mercancía equivalente vale como forma de manifest! 

ci6n del trabo.jo abstracto: lo abstracto se vuelve sustancia y lo -

cou-:reto deviene expresi6n. Est·l invcr::;iÓn pormi te que lo abstracto 

tenga una exlotencia independiente, 

En relaci6n con la forma equivRlente, ~Rrx seílala que el trabajo 

privado adopta ln forma del trabajo directamente social. Como las -

merc:mdan son el producto de trabajos autónomos, l'l. forma de valor 

de ~stas depende do su igu:-ilaci6n, lo cual se logra durante la rel.!!:_ 

ci6n de v:ilor que vuelve directamente social el trabajo aut6nomo. 

Las características de la forma de equivalente nos remiten a un prQ 

ceso peculiar de subsunci6n: a) respecto del objeto (sumisi6n del -

valor de uso ante el valor); b) respecto del trabajo productor (su­

misi6n del trabajo concreto ante el trabajo abstracto), y e) respe~ 

to del vínculo comunitario (sumisión del trabajo privado ante el 

trabajo social), 

"La presencia global de la mercancía equivalente o pasiva, en cali-
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dad de presencia inmedifl.ta y sincrética para los individuos socia-­

lea productores.1consumidorcs, es así una pre:'encia sobredeterminada, 

Un carácter hipersocial abstracto se sobrepone necesari~mente al C! 

rJcter socia] básico de su inteeración como producto/útil en el pr.Q. 

ceso de reproducción social. La merc<rncí;1 equ!.v·ilente se vuelve un 

objeto fetichoide fuerte: su nivel 's'lgrado' ab~orte su n'.vel 'pro­

fano'; su 'supersocialidad' abstracta ahoca su socialidnd concre- -

ta." (30) 

Lfl. forma más simple de valor, conr.iderada en conjunto, nos sugiere­

c6mo la mercancía, unidad opuesta de valor de uso y valor, expande­

su propia con trad i ctoriedad: la mr.rc,,ncí:i. ubi c:i.da en el polo relatl 

vo es antit6tica en relación con ln situarla en el polo equivalente, 

:::abe mencionar en este punto ·¡ue Ja contr1dicc'~r. entre la for:na rQ 

lativ;1 de V'·lor y la e11uiV1.l ent•' üude t·1mbi~n a la relaci6n anti t.1_ 

ti ca entre trabajo y capital. La fuerza de trabnjo es lf\ merca.nc!n­

que busca expresn~ ílU V1.lor y el eal1.r!o e~ la mercencía pasiva 1ue 

sirve como mat-'rial de expresi6n de dir~ho V'1lor. Ahora bien, ambas­

clases s6lo existen co~~o tales den':ro de esta relación. La clase o­

brera dnic~mente e~ clase obrera en el enfrenta~iento mercantil con 

la clase c·•pi ta.lista, y viceversa. De 1.hÍ, el absurdo de la afirma­

ci6n según la cual f.'.qrx plantea un'! ~·ociedad donde s6lo existan pr.Q. 

letarios: no puede h~ber proletarios, sino en contranosicidn al~ -

exietencia de la clase bureuesa. 

Lo anterior ad~uiere un sentido plenamente crítico si observamos 

que la producci6n de V".lores de uso ha sido un'1 co!':st~nte er, el de-

30, Bolívar Echeverría. OÍJ. cit;,. p!ig, 57. 
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onrrollo hist6rico, no 1sí el hecho de iue el valor de uao coexista 

con un:1 for:na de valor exacerbada. "sto ÚJ timo constituye una cara.s_ 

terístic;:i propia de unrt forma social, a saber, el modo de producci6n 

e'lpi tr,1 üita. 

Al rerJDecto, es i1n¡:ort·\nte r\!Cordar ~ue la mercrmcfo es e1 át.omo de 

la oociedad ca!'i t11 iHt'.l y que, por e!1de, ef' 1'1 forrc:i econ6mtca genf_ 

n1i7«~da de 1'1 producción y dcJ. into!'c1.mbio C1.n.it:ilis:as. Así, la -

form" simple de vrilor no responde coi".O tal a las necesid'!des de fun 

cir>!"!'l!'..ier.to dP mn ~oc!.c-dad b:t;.'.ld!l en lo me:rc-1nti1. I.a forma simple 

de vr,Jor e" i.nsuficiente, pues en ella se confor:::a escr\sar.wnte el -

valor de c·1mb io en tanto totP.l 1 Z'!C i.6n: aún no exoresa igirn.ldad res­

pe~:to de todas las demo'ís merc11nc!as. 

:Sl aná1 i.sis ef!:ctu::id.o por ~.:arx, :¡ue parte de la forma simple de va­

lor :r cul~;ine en l::l forma dinero, nos remite a un tr~.nsito del va-­

lar de combio hasta su constituci6n cono '0'1UÍV'1lente general. En el 

dinero oc expresa el valor del re8to de las m~rcnncías. ~1 dinero -

es una mercancía mds, pero desempefia un papel esencial: el de equi­

v~lente general. L'1s demás mercancías ya no pueden funcionar como ~ 

quiv::tlentcs; el dinero, a su vez, se excluye del ':1olo relativo, 

pues adepta una funci6n exclusiva. El quehacer de e~uiv~lPnte gene­

r;1] es acapn.rado por el dinero. Evidentemente, esto implica :¡_ue la­

monopoli.Z'1ci6n del V!pel de er;uivalentr seR aceptado socialmente y 

tenga vigencia universal, Una vez :¡ue el dinero logrP_ este poder t.Q. 

talizador, se convierte en el valor de cambio de todas las mercan-­

cíal': e'!. dinero iguala a t'.ldas 1 ~s mercancías como productos del 

trabR,jo. 
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El dinero es también una unid~d contrqdictorin, puesto que de ser -

una mercancía particular se convierte en una general: "Ss como si,­

al lado de loa leones, de los ti~res, de ]qs liebres y de todos los 

dem•'cs anim'llcs reales ••• existiese tRmhién el ~. encarnaci6n -

individual de todo el reino :mimal". (31) 

La forma de dinero, expresi6n de la interdependencia social objeti­

va entre los productores priv1dos 'lUt6nomos, se h'lll'l en la base 

del modo de producci6n cilpitalista. No s61o igu?..la a todas las mer­

cancías, !ino qur tambl~n total'.za 11s contradicc'.ones inherentes a 

ella. Así pues, el examen marxiano de la g6nesis dineraria pasa a -

formar p:•.rtc dr· la funda:~cntn<:í6n de la sociedad comunista y a des­

lindur el discurso científico-revolucionario de ~arx respecto de o­

traf.l propuestas: " ••• dcHtruyo a1 mismo tier.:po el socialismo prou-­

dhoniano, que es ahnra en !<'rancia el social is1··.o de :noda (f·<shion- -

~) que quiere dejar que sig'l rubsistiendo la produc:ci6n privada­

pcro, quiere orc;anizar t:l intn·,·a!l!bi n de los nrr,Juctores privados,­

que quiere mercancía pero no ·~ui ere ~. El comunismo debe ante­

todo desembarazarse de ese falso hermano". (32) 

31. Hans Georg ~ackhaus. "DiaHctica de la forma de valo.r", Dial~c­

~. año III, núm. 4, pág. 25. 

32. Karl lt.arx. "':artas sobre El capital", El canital: teoría, es- -

tructura y m6todo, tomo 2, p1g. 33. 
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7. COSIFICACION Y REVOLUCION 

"Una mejoría considerable de las condicjones de existen 

cia de los individuos no supone la creaci6n automática­

de ur.a auténtica comunidad humana en la que haya solid~ 

ridad, sin la cual es imposible una radicnl emancipa- -

ci6n del hombre. Porque es posible superar la pobreza y 

aún retener la explotaci6n; reemplazar el trabajo obli­

gatorio con entretenimientos sin nentido e igualmente -

deeradantes; permitir la p:rti.cipnción en cuestiones il! 

significantes denLro de un sistema esencialmente buro-­

crático; dejar que los ciudadanos pr1cticamente 1ueden­

inundados por semivcrdndes cuidadosamente seleccionadas 

e interpretadas; que se utilice la educaci6n prolnn~ada 

para una prolongada programac i 6n de los cerebros huma-­

nos; que se abran todas lrw puertas de la antigua cul tl:!. 

ra y al mismo tiempo se pongan severos límites a la 

creaci6n de una nueva; que la moralidad '¡uede r•.'ducida­

a leyes de protecci6n de ciertos derechos sin que pueda 

crearse un sentido universalmente humano del deber y de 

la mutua solidaridad," 

MIHAILO MARKOVIC 



- 153 -

Marx concluye el análisis de la estructura mercantil con el aparta­

do que versa sobro ol "fotichiomo". Es importante destacar que éste 

no ea un asunto que se encuentre artificialmente unido al reato de 

la ar~1mentaci6n pre!lontade en rclaci6n con la mercancfn. Tampoco -

se trata de un pnri~grafo en el que el autor ae disporae en espocul,!:! 

ciones "ideo16gican" contrapueotas u laa tenis "científicas'' soote­

nidaa en los tres subcapítulon previos. Nos parece que, por el con­

trario, 1'1 reflexl.6n emprendida en tornn a la naturaleza enigmlttica 

de la mercancía reconstruye, desde la perapectiVfi de la totalidad, 

laa distintas determinaciones del objeto mercantil con b:lse en su -

funcionamiento social enmarcado hiat6ricamente. 

Lejos de considerar este apartado como mero ornamento de las ideas 

ya expuestas, estamos seeuros de r¡ue cumple con las mediaciones te~ 

ricas y "extrate6ricns" nigu ientes: 

a) Reconstituye las determinaciones de la mercancía, presentándola 

como unidad (medieci6n de los procesos de nbstrncci6n y sínte- -

sis). 

b) Muestra el funcionemiento de la estructura mercantil (ley de de­

sarrollo interno del objeto; interrelaci6n contrndictoria de sus 

componentes) • 

c) Deslinda el carácter sincr6nico de algunos de sua elementos, re_!! 

pecto del diacr6nico de los otros. 

d) Alude al marco social específico en r¡ue los bienes se convierten 

en mercancías (di~lectizaci6n parte-todo). 

e) Señala el papel que las mercancías desempeñan en la producci6n y 

reproducci6n social (discurso econ6mico y sociol6gico). 

f) Examina el tipo de fen6menos y apariencias provocadas por el es­

tatuto mercantil capitalista, y destaca la verdad y falsedad que 
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encierran (rcl'lci6n concret::i real y c'l6tico, abstracci6n y con-­

creta conceptualizado o totalidad concreta). 

g) Se remonta haota la bnne que da fundamnnto a todo este proceso -

social e hist6rico (acceso al plano esencial). 

h) Se remite a otras formacionen s~cinles (tridimensionali~ad del -

análisis: pnnado-prescntc-futuro). 

i) Preeenta el modo de producci6n rapit'llista como resultado social 

e hist~rico y no como d:\to n<\tUr'll o prer.,i!;a tr'lnshist6ri.c11 (cri 

tica a ln ccono~ín polfticn). 

j) ~on base en lo anterior, fundam~nta cicntÍficnMente la necesidad 

de construir otro tipo de soc~edad, respecto de la cual apunta~ 

1 e:ncnto:o muy sut:;Prentes ( re1. '!c iÓn indisoluble entre discurso 

c:.cnt::ico-~ríti~o y prnruüsta revolucionari.a), 

ln compronsi6n de ln realidad mercnnti]• en manos del científico 

crítico, se ha transformqdo: "A primera vista, una mercancía .parece 

ser una cosa trivial, de comprensi6n inmediato.. Su an<tlisis demues­

tra que es un objeto endemoniado, rico en sutilezas metafísicas y -

reticencias teol6e;icas". (1) 

En lo que toca al valor de uso y a su productor, el trabajo útil 

concreto, la mercnncfa no es distinta de los bienes elaborados en -

cualquier otra sociedad, pues sirve para satisfacer necesidades. 

Respecto de su v~lor y el productor de éste, el trabajo abstracto,­

la mercancí'l tampoco es diferente de los artículos obtenidos en o-­

tras sociedades, ya que es materializaci6n de un desgaste temporal-

l. Karl ~~:1rx. El capital: crítica de la economía poHtica, Siglo 

XXI editores, tomo 1, vol. 1, pág. 87. 
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mente cuantificable de 6rganao cornor~les humanos. 

En cambio, el carácter misterioso de la ffi('rc<J.ncí'.n. reside en su QQ.!1-

creci6n partícula!:, donde "L?.. igualdad de los trabajos humanos adop_ 

ta la forma mn.terial de ieual objetivid'ld dí: V>\lor de los productos 

del trabajo¡ ln medida del ga~to de fuerza de trabajo hum~no por su 

duración, cobra la forma de la magnitud del valor 1ue alcanzan los­

productos del trabajo¡ por dltirno, l'ls relacione~ entre los produc­

tores, en las cuales se hacen efectivas ln.s detei·rninnc:ones socia-­

les de f·,us trabajos, revisten 1·1 forna de una rel'.tci6n social entre 

1 os productos del trabajo". ( 2) 

Los bienes capitalistas, producto dr l~r. relaciones sociales pro- -

pie!:' de dicho modo de producci6n, introyectan t'll forma de oociali­

dad, J,·1f' mercanr.{<is rnrmifiestan corno nl.<'.o T'ropio, natural e intrín­

seco, prop!edade~ que los hombres les hnn dado, Aquello que consti­

tuye un recultado de lao relaciones sociales entre individuos se a­

parece como característica objetiva de las cosas, Por ello, segdn -

lo expresa A. Thalheimer, " ••• la sociedad capitalista se ubica re~ 

pecto de su propia economía no de otra mPnera que el s'llv?.je austr! 

1 iano frente al rayo, el tru"'no y la lluvia". ( 3) 

El tipo de relaci6n entre los productores capitalistas se presenta~ 

como vínculo entre cosas (mercancías); éstas se manifiestan indepen 

dientemente de los mismos individuos, La analogía que establece 

2. Ibídem, pág. 88, 

3. Citado en Alfred Schmidt, El conce't'lto de naturiüeza en !l'lrX, pág. 

37. 
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[arx entre el mundo reliaioso y el fetichiPmo merc~ntil, nos parece 

sumarr.cnte ilu!~tr~1tivn 111 re~pecto. En efecto, p•!reciora q_ue vi·~·¿e-­

ncs, santos y :nerc1mc!as tuvieran v:id:, propia y cap:tcifütd para ac--

tua~ ~J ~~re0n de 108 individuos. Ji:anen sefia1a que el cristi~nismo 

s~ ;iur>tent'I en l'; idea de 1u': no es l" comunidad sino la presQ_ 

ci~lidnd ]e prcpio de los hombrrs en tanto tales; la comunidad -so~ 

tienen- eo m1s bien un resultado que se crea tras la unidad de los­

horr;bres con Dios, un don divino", (4) 

Una fon~a enpec{fica de rc:~ci6n ~ocia] ee la 1ue convierte a los -

productos dr!::. trab·~jo en mercancías: la propiedad priv2.dn. Al refl.E_ 

xiona.r sobre l~s condic~ ones de apuntal:tmiento y <tnul:tci6n de éstc­

y otr~~ tinor de fct~ch!smo, B. Echcverr!a sostiene lo si~iiente: -

"La existencia y la abol!ci6n de lns fPtiches propiamente dichos e! 

tán determj rqd:1~ ror el d•2sarrol 1o de 1' fuerz,1 productiva de la sg_ 

ci edad como pcr l'l Cflpnc i d01d que é9 t.a ti ene de domP::iin· la naturale­

za: coffio natura]PZR para-la-pr~ducc~6n (en el caso del fetiche ar-­

c:iico) o como natur·,le7.a p~<ra-e}-'.:frfrute (en el ce.so del fetiche -

sexual). ~:s decir, est1n detcrminades por circunst'lncias s6lo secun 

dariamente dependiPntes de1 modo de fun~ion~miento del proceso de -

reproducci6n social, La existencia y la abolici6n del fetichismo 

:nerc~1ntil est~n determjnadas, en carr.bio, por causas prim<:iriamente -

soc i '>les: p<cr el modo priva ti ZA.do en que tiene lugar la reproduc- -

ción del conjunto de áto:nos del sujeto social", (5) 

4. Jorge Juanes. "Sección primera, parágrafo primero a cuarto de El 

capital: estructura de la mercancía", Investi¡;¡ación económica, -

núm. 4 (nueva época), pág, 269, 

5, Bolivar Echeverría. "Comentarios sobre el 'punto de partida' de 
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La cxistcncin de productores privados tiene como con~ecuencia el h~ 

cho de que 1fotos no pued:m tener un contacto é! i recto con ln produc­

ci6n social. El contacto eocia.l se restringe al intercambio mercan­

til. 

En consecuencia, el vínculo comuni tr.rio fund·\mental es el que se C.§. 

tnblece por medio de l'l compra y l:'. venta de mcrcrmcías. A pesar de 

que en términos eenerP.les este procesn tiene lue~r ininterrumpida-­

mente, con lo 1ue se mantiene la producción y rcproducci6n social,­

está compuento de una serie casi infinita de esl'lbones individuales 

unidos s6lo temporal y fortuitamente. 

Si consideramos el asunto desde una pcrr,pecti'/11 microsc•Spi ca, el á!!! 

bito del quehacer del productor priv~do, obeorvamos nue éste se rc­

lacionn con e] rc11tri de la socied·1d únicamente ·1] pronorcionnr o r.!:_ 

tirar morcgnaías, transecci6n cuya concreci6n p3rticular no est4 

previst<1 o deterr.1inada de antemano y que conoce un lÍmi te bien cir­

cunscrito de tiempo. Así, el proceso de compraventa tiene un princi 

pio y un fin claramente determinadoR. 

En el plano macrosc6p i co 1 hallamos una serie de transacciones indi­

viduales que continur!.mente se interrumpen y reanudan. En lugar de -

que se planee y determine nítidamente el luear que ocun'l dentro de 

la producci6n soci:ü el productor individual, la actividad de 1fote­

se verifica ca6ticarnente, pues resulta imnoRible saber ~u~ mercan-­

cías habrá de producir, qu~ tipo de necesidad habrá de s~tisfaeer,-

El capital", El capital: teoría, estructura. y m~todo, tomo 3, 

páe. 63. 



cu~nto producirá, el monto de su venta y el de su compra, cuándo lo 

hará, etcétera, 

De lo an t1Jrior podtimos deducir que, con base en el in1;erqf\rnb~o, la­

relación social se reduce a un(1 transacci 6n pri vR.da cuyos>protago-­

ni :itas sólo Sf' vii!culan momentáneamente, 

En virtud de que no existe una planeación verdaderamente social de­

la producción, si.no una suma de procesos individuales no regulados­

co:nuni t'iri 'tmente, lo que responde ader:<b a un consumo de naturaleza 

abstracta, la sociedad sufre violentas crisiz que, aun1ue se resue1 

van a corto o mediano plazo, son irevitHbles debido a las contradig 

ciones irresolubles que se encuentran en su base, 

De acul'rC.o con Rubin: "El prQceso materi;'.l de l'l producción, por un 

lado, y el 3i!:te~a d<~ rPJJ~ciones de nroducción entre unidades econQ. 

mí C'1~ in di vidurcl es 1 privadas, por f'l otro, no '!O hn.l lan adapt8.dos !!. 

no e otro de antemano. Deben ser ndn.ptados en cada etapa, en cada);!. 

n'l de las tran:;acciones en 1as que se divide f0rmn.lmente la vida e­

conómica. Si esto no se produce 1 inevitablemente divereirán, y sur­

girá un ab!.smo dentro del proceso de la reproducción social. En la­

economÍR mercn.ntil tal divcrg1'ncia siempre es posible, O bien sur-­

gen relaciones que no represent'ln movimi cntos re,ües de productos -

en el proceso de nroducción (la especulación), o bien están ausen-­

tes las relaciones de producción indispensables p'lra la normal rea­

lización del proceso de producci6n (crisis en las vent'ls), En tiem­

pos normales, tal divergencia no pasa de ciertos límites, pero en -
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tiempos de crisis se hace catastr6fica", (6) 

Aní pues, por medio del interc9.mbio se cumplen doi:; asp'ectos: a) los 

productores se vil"!culan, y b) los t•roductos del trabnjo de éstos a§. 

1uieren e] estatuto de objetividad, Ahora bien, corr.o la sociedad el! 

tá tamizada, loo nexos entre los productores privados se establecen 

y mantienen a través de ]ns mercnncíai:;. Esto significa que el tipo­

de relaci6n socinl no s6lo se ocult~ tras el intercambio c6sico, s! 

no tambi6n que únicamente se puede expresar, y esto es lo grave, 

por medio d~ cosas, La economía mercnntil-cnpitalista atribuye una­

forma direct1mente social a las cosas e indirectamente social a las 

personas. 

En este punto, cabe destacar Bl6Unas reflexiones, Primera, en vir-­

tud de 1ue el productor no est~ directamente involucrndo en la pro­

ducci6n social, sino s6lo ~ posteriori 1 a través de los bienes por-

61 producidos que se prueban como socialm~nte dtiles en el ámbito -

mercantil, su supuesta autonomía, en relaci6n con lo 1ue quiere fa­

bricar, el modo y el momento de hacerlo, así como en ~u~ c~ntidnd,­

lejos de depender de un plan racional-humano, queda a expensas del 

movimiento irracional-c6sico. 

Segunda, este carácter social conferido a l~s-mercancí~s otorga po­

der a su propietario, quien ocupar~ una posici6n de dominio social­

sobre el resto de los productores privados por medio de las cosas -

que posea (mercancías, dinero, capital). 

6. Isaac Illich Rubin. Ensayo sobre la teorfa muxista del cvalor, -

p1gs, 65-66. 
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Tercera, si i>n el contexto de la sociedad mercA.ntil-capi talista ha­

blar de poder social significs posesión de cosas 1uc entrañen va- -

lor, entonces 1r. ri']uezR social fund'.\mental será ]?. posesión de la­

mercancía fuerza de trabajo, con lo cual alcanzan su punto culminan 

te las relaciones fetichizadao o cosificadas de nroducci6n. 

Cuarta, como el poder sociP.l se verifica mediante la posesi6n c6si­

ca, la relación individuo-sociedad no se da como premisa construida 

cotidianamente con base en la praxis de los sujetos cor:mnitarios, -

sino como pr0ducto del movimiento mercantil, donde c1 mercado se 

conv~erte en ln in3tnncia ooci~:liiadora. 

I,a paradoja de la[! relrtcionE.!r. comuni t•irj as cosi.fi cadas estriba en -

que J"~:J consecuencius del Droceso !lroductivo se vuelven re1uisi tos. 

Bl valor deviene propiedad intrínseca a la coRa-mercnncía, cosa-di_ 

n~ro y corn-cnpit'.tl: "El v·•lor, en consecur:ncia, no lleva escrito -

en 1 '1 fre:üc ~o que es. Po~ el c0ntrar lo, t.rnr.~form'.l a todo procluc­

t'J del tr::b:ijo en u1~ jeroglífico nociY.1 .• '..'~¡; adr·l'lr,te los hombres -

procurnn descifrar el sentido del jeroglífico, dcsentra~ar el mist1 

rio de su propio producto sociftl, ya que la determin<ici6n de los o.Q 

jetos para el uso cerno va1C1res es producto socin1 suyo a i.gual tít.!!, 

lo ~ue el lengur.jc". (7) 

La reflexi6n sobre Ja especificidnd de las relaciones sociales segl!n 

las cur.11 es se producen ~ercrmcías, a s?..ber 1 ",,. }qs relaciones me,r 

cantiles efecto del trabajo productor de mercancías, esto es, del -

trabajo privado, aut6nomo e independiente, signific'.ldo y mediado 

7. K'.lrl ;,'.rrrx. Op. cit., p'1es. 90-91. 
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por la contrad!cci6n trRbejo privado y trabajo social, ~ue sobrell! 

va a la existencia de la dístribución y uso r.oci.al del trab'\jo en -

forma cosí f i cada, a través de la l"Y del valor", ( 8) permite a !.'.arx 

descuhri r las conexiones in ternas del oh .i et o de es tu di o. En contra­

posición a la econom{a pol!ticn, que "e ocupa de Jos bienes morcan­

tilen sólo en cuanto objeto~ mater!ales cu~ntiflcnhles y que, nor -

ende, no puede es::apRr ella misma de 1'1 cosificnci6n, el examen ma.r: 

xiano se remite nl tipo específico de relación socinl cristalizado­

en las cosas. 

Bn consecuencia, coincidimos plenamente con la afirmaci6n siguien~ 

te: "l,a teoría económica de f,'.nrx trata precisamente de lRs 'diferen 

cías e11 las fur111r1s' (formas socioeconómi cas, relaciones de produc-­

ci6n que se desarrollaron realmente sobre l~ b~se de ciertas condi­

ciones técnico~materiales pero 1u~ no deben ser confundidas con e-­

llas. Es ento, precisamente, lo que representa la formulación meto­

dol6gica totalmente nueva de 10r prob] emA.s econ6micos que constitu­

ye la gran contribuci6n de !.~nrx y distingue su obra de la de sus 

predecesores, lo~ economistas clásicos". (9) 

Ahora bien, Uarx no se contenta con c1r~1nscribir socialmente el 

contexto en que se verifican los procesos de personificaci6n de las 

cosas y de cosificaci6n de l~.s personas, sino iiue tll.mbién delimita­

históricamente dicho marco social. Acción que le permite tanto la -

crítica te6rica de 1~ economía política, como la crítica de la rea­

lidad del objeto de estudio: "Todo el misticismo del mundo de las -

8. Jorge Juanes. Op. cit., págs. 249~?50. 

9. Isaac Illich Rubin. Ou. c:t., págs, 90-91. 
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mercancías, toda la magia y la fantasmagoría que ni.mban los 'Produc­

tos del trabajo fundados en 111. producci6n d(! mercancías, se esfuma­

de inmediato cuando emprendemos camino hacia otras formas de produ~ 

ci 6n". ( 10) 

A diferencia de lo que ocurre en el modo de producci6n capitalista, 

en donde el trabajo se desdobla en t1·abajo útil y trabajo social 

abf!tracto, en o.tras sociedades las fuerzas de trabajo individuales­

funcionan di rect.2.mnnte como 6reanos de 12 fuerza soci rrl: en virtud­

de l•w relaciones familiaros (economías pntriarcales y de organíza­

ci6n ét~ica tradicional), de la dominación personal (economías es-­

clavistas y feudales) o de la orgenizaci6n plnnlficnda y consciente 

(proyecto revolucionario alternativo). 

En el caso del feudalismo, por ejemplo, las relnciones personales -

de dependencia se manifiest~.n como tilles y no disfrazrrdas como rel!! 

c'.ones sociales Pntre conqs: la form::i natural de los servicios di-­

rectos y de lns nrestaciones en ennecie, esto es, su forma particu­

lar o concreta, es la que constituye la forma direct1.mente social -

del trabajo. Por tal motivo, Marx puede afirmar del siervo que "El­

diezmo que le entrega al cura es m~s diáfano que la bendici6n del -

cl~ri¡;o". (11) 

Ahora bien, retomando el postulado de la tridimensionalidad del an! 
lisis ~:oci:ü, la reflexi6n m:-¡rxiana no se 1ueda en una crítica mer~ 

mente destructiva del objeto de estudio, sino que propone además li 

10. Karl Marx, Oo, cit., pág. 93, 

11. Ibídem, p1g. 94. 
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neamientos generales en los cunlos apoyar la utopía revolucionaria, 

volviéndola así concreta. Estamos nludiendo a la referencia que ha­

ce lfarx a lo. flBocinci6n de hombros libreo, por medio de la cual la 

sociedad dejnr{n de estar cosificnda para nbrir paso a una nuténti­

ca producción humana, ámbito fundamontnl de nfirruaci6n y realiza- -

ci6n del ser genérico, 

Ante todo, esta economía de hombres libremente asociados, 1uienes -

trabajarían con medios de producci6n colectivos, implicaría relaci~ 

nea de producción conscientes, con objeto do e;arantbrnr un curso r~ 

gular do la producción. En Jugar de 1uc ésta fuera afectadn por vi~ 

lentas crisis, a diforenci11 do1 destirrollo enf\jenante inherente a -

la economía merl.:>lOLil, en contrap,;sici6n u :iu trayectoria zie;r-a­

gueante 1 el rumbo 1ue S"guiría el proceso produet i vo sedfl de e;ran­

estabilidad, en virtud do '1Ue habrfa de basarse en la plrmificación 

de las necesidades y los objetivos de los miembros que componen la.­

sociedad, La provisión en el ámbito de lr1 producción traería como -

consecuenoia una trayectoria concreta de la eoonom:ÍR 1 en compara- -

ci6n con aqu~lla basada en el consumo abstracto del individuo cosi­

ficado que da salida a necesidades ignotas, 

Asimismo, en el marco de esta producción organizada y planeada, las 

relaciones interpersonales dejan de ser t>\n oscuras, Esto se debe a 

que cada individuo está consciente del papel social que desempoi'la: 

sabe, a ciencia cierta, '1Ue medü1nte su trabajo está dando satiefa.s. 

ción a una verdadera necesidad social y, por ende, que está contri­

buyendo de ese modo a la plena realizaci6n de otros individuos, y -

no a la enajenaci6n resultante de las necesidades creadas por una -

sociedad consumista. 
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Esta concientizaci6n acerca del papel social desempeñado se funda-­

menta en la familiaridad y nitidez adoptadas por los productos del 

trabajo. Los productores no ae enfrentan ya a coorrn, a envo1 turas -" 

do trabajo indiferenciado, sino a objetos Útllr.s corp6reamente tan­

gibles. Estos bienes ostá.n inteerados a un plan social: son artícu­

los comunitarin.monte toleol6gicos, en el sentido más literal dol 

tármino. 

Examlnadao las neceo idadeo y asignadas las responsabilidades don tro 

del totlo ooci>ü, el trabajo no puedo continuar siendo presoci1ll o -

indi ferencic1do 1 sir.o '1UO se vuelvo d irectanwnte social. Ya no se 

trata (l\: la suma do los trnb.•jos atomir.ados o inconexos ~ (su­

jetos a las directrices mercantiles), sino Je un prcdu~to nRtamente 

social en todas sus etr·.pas o fases. Lél concreción o particulrtridad­

del trabajo será de utilidRd inmedintrimento sncial, puesto que el -

trabajo d11 c:lda miembro es diferente tlcl de los deinñs y complement! 

rio a éste, A.o!, al recuperflrse las propindfldes pflrticulA.res y tan­

gibles del ·trabtljo, su productor enriquecerá el entorno físico y ª2. 

cial, y será reec;.i, tR.do ~l mismo con base en su eren ti vidnd, ingenio, 

talento, capacidad, etcétera, Como puede advertirse, el fin Último 

ds esta propuesta es redimir la individurilidA.d irreductible e irre­

nunciable del hombre concreto, único, que alc:i.nza su realizaci6n C.Q 

mo ser gon~rico apoy{ndose en ln soc .li>d 1.1, no en contra o indepen-­

dientemente do ellri, Lo CU'tl 1 dofinitir1mente, dista mucho de la a­

preciaci6n común de que el proyecto marxiano perseguiría la cona- -

trucci6n de una sociedad de aut6matas idénticos entro s!. Por el -

contrario, nos parece que la crítica realizada por Marx a la socie­

dad capitalista, cuya esencb cosificadR demuestra. en su propio át.Q 

mo nuclear, se orienta hach\ la edific::i.ción de una sociAdad que si! 
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va do baae pqra que el individuo deopliegue todas aua potencialida­

des creatlvas, espirituales y m,1t11rlales, que en au conjunto inte-­

{!I'an proyu·;to:i l.n1Hv.iduales irrempl<lzableo. 'Rl reconocimiento a la 

diversidad, y no la abstracta homogcneizaci6n c6aica, constituye eJ 

meollo de la propuesta revolucion!lrin rnarxiana, 



- 16G -

CONCLUSION 

A lo lnreo del p:rP.sentc: tr<1bi,jO, hc::ioa int'~ntn.ñn '1n;oxim'lrnos lo -­

m~s nnAible a la b~sc espcc{fica sobre ln cunl ee levanta Jn refle­

xi6n marx~3nu aceren de la sociedad capitalista, a fin de contar 

con un apnrato cnr1~eptual que circunscriba y apoye futuras conside­

r ·.ci oncn re]-,!:.!i on··.d!i.:-' crm fen6menos ;.;ocialei' p'1.rticu]Rren. 

El ci"n~ ;fir~o srn:i'll encuentra en e} exRmen re"J i~ndo nor Harx: de 

]n r~~ue7a c'nit~~ista un discurso ~ue a~ contDnido y precisi6n a -

con~rptos de intí!r6s ~ociol6eico; por ejemnlo, relaci6n de dominio, 

enajenr1ción, ,;icétcrn. ¡,a i:nnort'!nc~r1 dí! la esfera profoctivu. no r~ 

side rn su ?unuesto c~r1cter determ!nista de los de:n~s ~mbitos so--

ci·:les, s~n~ cr1 1ue ~o~:jtituye u?:·i c?·i~t~liz~ci~n fu~d~~e~tal de la 

pr:::-.::~1 soei·~: c'.ioita':~sta. En este s~r:tJdo. r.o no~ int~reca tP .. nto -

el 'tn-< 1 ·:e is d•: lns :: .. 'rcancí-.s prod'JG; dn.s, como las rr!hcí0nes soci_!! 

les ca~for~0 a i~s cunlcs se fab~~c~n t~les bienes. 

A ln e.s2isi6n capit,11ist!l del suj<:t'< respecto de la co::.un:idad, co-­

rres;icnde la rupturP. del d~F2:::urso soci-'ll en -oarcelas fragmentarias­

de conocimier.to, Del ~i"mo modo, la recnnstituci6n de lR socin.lidad 

con ten'. da en lP. ''ro-ouesta revolu:::: -in:;.rir: :n·<rx; ar.a tier.c su correla­

to científico en la integr'1c!6n de} discurso social en tanto 6ptica 

e;lob·'.1 izan te. 

La crítica de la economía política es ~anifestaci6n de esta perspe~ 

ti va totalizadora de l'! rPi'Jexión social, uuesto que trasctende eJ. 

plano de la cuantific~ci6n, med!ci6n y naturalizn.ci6r. de los datos­

que dan cuenta de la prcducci6n de l~. r;'lueza, -par11. acceder al es--
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tr~to en que se destRcn le socialided y le historicidad expresada -

en las cifras, en los objetos ~roducidos. 

Las µ1e;J.n'l.s de El capi ta1 revelan una posturn. cient{fica y crítica­

en el modo de abordar el objeto de estudio, Ciencia social, porque­

medi.ante e1 análisis riQJ.rnso se rr~figura o reconstituye te6ricamen 

te el funcion~mie~to del modo de producci6n CDpit'l.l'sta; crítica s2 

ci<ü, por:;uc dir:ho <iná1isis se lCV'lnt'l. a p·,rtir y en contraposici6n 

al saber establecido, cuestionando las prenisas epistemol6gicns y -

buscando lfls ccmexiones internas d•::l objeto df! crntudio considerado­

como un todo. 

El estatuto científico y crítico con que se aborda la producción 

mercnnt il es totalizador y no totri.1 i tari o: n0 pretende restJonder t.Q. 

das l~s pree;untas relacionadas con l~ sociedad c~pitalista, sino s2 
lo algunas fundamentales para la búsqueda y precisión de otras. 

Un aspecto muy sugerente y enri1uecedor de }'1 reflexi6n m'lrxjana es 

el relacion''ªº con l'ls premisas epistemol6gi ca!' y los indicios met.Q. 

do16gicos. El m~todo no constituye un fin en sí mismo, ni es algo -

ajeno o exterior al objeto de estudio: en un•t herramienta cuya efi­

cacia se deMuestra, si aprehende y exnone la esencia o ley interna­

de desarrollo del fen6meno involucrado en el estudio. En consecuen­

cia, el que se colo~ue l~ praxis como criterio b~sico del conoci- -

miento, se debe a que ~ste Último no hace sino reconstituir te6ric~ 

mente la praxis originaria que da lugar a los objetos con que se en 

frenta el científico social. 

El proceso cognoscitivo ~arxiano parte de un concreto real (la riqu! 



- 168 -

za capitaljsta expresada en una gran acumulación de mercancías). M~ 

dlante el análisis, abstrae ciertos elementos (considera aisladamen 

te Vl.ilor de uso, valor de cHmbio y valor) que integran un todo aún· 

ca6tico (la mercrrnc!a), De ahí, por medio de la profundización del 

conocimlento, de la mediac16n dialéctica pnrte-todo, del empleo del 

procedimiento e!ntóticn, oe accede a la comprenei6n del fenómeno 

(producción de reJaci.oncs sociales cosificadaE1), con bnso en la a­

prehensi6n del concreto conceptualizado o esencia del objeto de es­

tudio (relaciones capitalistas de producción). 

El cani tal es unH totalidad estructurndu dinlÓcticamente que do. 

cuenta de ln fenomenología del valor: mercancía, valor de uso, va-­

lor, valor de cambio, dinero, plusvalor, cnpital. A diferencia de -

un método quo sujete o limite lo real 11 un esque!'.la te6rico previo, 

es una herramienta quo so construye siguiendo estrechamente el mov,! 

miento de su objeto. 

Ahora bien, el concreto conceptualizado resultante del proceso cog­

noscitivo implica una comprenai6n de la realidad en tanto totali- -

dad, en tanto todo social: los fen6mcnoe del conjunto se definen 

con base en sí miomas y con base en el conjunto; además, deben ser 

significativos, descifradores del todo, Respecto de los nepectoa 

que forman el capitalismo, Marx aisl6 y examin6 los relt1cionados 

con la producci6n no porque le importen en sí mismos, sino como lim­

bito en que se juega la dominaci6n y el cambio sociales, 

En estrecha relación con la premisa epistemol6gica de la praxis (r~ 

laci6n sujeto-objeto y vinculaci6n teoría-práctica), con un discur­

so científico que se orienta hacia el descubrimiento de la esencia 
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de loE fon6mcnos, con unn reflexl6n crítica que nieen la nceptnci6n 

de premisas ahist6ricas o n'ltura}.:s, ~'.rux 110 se centra en la 9erse­

cuoJ6n de1 cnnnclm!ento como fin en sí mismo, sino 1ue a pnrtir del 

proceno que se apror i a te6ri came:-i te de 1•1 renl i dftd fundumenta ln n_!l 

ce si dnd y posj bi lidad de1 r;air.bio revoluc' nn~¡r' o. Tecr:íu ri,c;ur(lsamen 

te científica riue conocr, interpr,'ti°t y qui0re ·1ctunr sobre su obje­

to; pr{,ctiN1 revoluc;on1rir, con ci.rr.il'ntos Ctirr,nr>!'Citivos, con pi.la-­

res s61idos, rerultanteo de la c~ptaci6n de l'l forma esoecíficn de­

socied<id, con sopor·tes te6ricos n_uc nerr.:i ten traacP.nder las propue~ 

tas utopicorrománticas. El fin pr~ctico de lo teorfo no ~ust!tuye -

la inveati8KCi6n y la cxposici6n mi~~ae. Es el an,lisis el r¡ue des­

cubre el requPnmiento y lR factibili!:hd iln1 r.ambio revo1ucion11rio, 

En consecuencia, 1R cr[tica a ln nrodur.ci6n c·1ritRlista no apoya un 

proyecto político reformlsta, ni uno Rbstract~~ente ut6nico, Seftala 

lt•. dificultad de lo~ar un auténtico crtmbio soci1ü con b?-se en la -

sola reforma o 1.n prescindencia total de ln sociedn.d capitalista. -

En su lugar, postula la construcci6n de un tipo de socialidad a PªL 
tir de los límites, insuficiencias, cA.rencias e imposibilidades de 

ln sociedad burr,uesa, 

De la exposici6n del primfr capítulo de El cRpi tal se desprende que 

la base esencial alrededor de 1' cual gira la producc16n mercantil­

es la existencia de ln propiedad priv'l.da, que r8sultfl. en un?. produ..9_ 

ci6n social <ttornizada, la e!'tructur::ición de J·, praxis s:icial mediR.!l 

te l'l. transacci6n de compraventa y l~ con~ecue~te cosificqc~6n de -

las relaciones soci~les. Tal es la ley interna y fu~1amental de de­

sarrollo del :nodo de producci6n c1pi talü:ta. ~.'~s ade1°,nte, }!.arx pr.!:_ 

císará este proceso con base en la propiedqd privada de los medios-
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de producci6n, que ocasiona la existencia separqda y antag6nica de 

ca pi tal y trabajo, aaí como la explotf\ci6n de ~ate por aquél duran­

te los procesos de extrncci6n del plusvalor. 

En contra de las relaciones oociales de producci6n capit~liotas, 

Marx plantear~ el rescate de los valores de uso, la especificidad -

y creatividad del proceso de trabajo, relaciones sociales nítidas -

con baoe on la asociaci6n de hombres 1 ibreA, fuerza:; productivas al 

servicio do la vida, la realizaci6n del hombro como ser gen6rioo y 

orrmil:~ teral, El conocimiento marxiano es, pues, teorÍEI científico­

crítica fundente de un proyecto revolucionario: el análisis del ca­

pi taliswo no puede :iino conducir f\ la formul·1ci6n do un nuevo tipo 

de sociP.du.d, bnst>do. en 1a producci6n de una rique1.a socil\l concreta. 
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